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SINOPSIS


Desaparecí tras una noche inolvidable.

Su anillo en mi bolsillo, su aroma en mi piel y un nuevo nombre en mis labios.

Scarlet Cole.

Esa soy yo ahora. Mi nueva identidad.

Pero Rolan Tarasov, el despiadado jefe de la mafia rusa al que una vez seduje y robé, finalmente me ha encontrado.

Y no viene por venganza.

Quiere una noche más.

Una noche a cambio de mi libertad. Una noche para borrar el pasado.

Juré que nunca volvería a ese mundo.

Pero con solo probarle una vez, vuelvo a ahogarme en el peligro.

Ahora estoy embarazada de trillizos.

Y en más peligro que nunca.

El cártel quiere mi cabeza.

Rolan quiere mi lealtad.

Y yo solo quiero sobrevivir el tiempo suficiente para traer a nuestros hijos al mundo.

Pero cuando la sangre se derrama y estalla la guerra, el hombre al que traicioné se convierte en el único que puede salvarme.

Él quemará el mundo para mantenerme a salvo.

Aunque ambos ardamos en llamas.
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Ivy

La alarma suena a las 5:30 de la mañana, y la silencio antes de que termine el primer timbre. Viejas costumbres. Mi madre me enseñó que los madrugadores tienen ventaja. Ven cosas que otros no perciben, y se preparan mientras los demás duermen. En mi antigua vida, esa lección me salvó más de una vez.

Me deslizo fuera de la cama y camino hacia la ventana. Henderson todavía está a oscuras, pero un corredor recorre el sendero exterior. Es el mismo tipo, a la misma hora, todos los días.

Predecible. Seguro.

Todo lo que yo nunca solía ser.

Ahora la rutina me reconforta: ducharme, vestirme y desayunar. Selecciono una discreta blusa azul marino y pantalones grises de mi cuidadosamente seleccionado armario de ropa poco memorable. Nada llamativo. Nada destacable. Nada parecido a los vestidos de diseñador y trajes a medida que llevaba cuando era Ivy Stancoven, trabajando con objetivos junto a mi madre.

Mi apartamento es pequeño pero limpio, con muebles de segunda mano que he dispuesto para maximizar el espacio. Las paredes están decoradas con paisajes genéricos del mercadillo local. Sin fotos personales. Sin recuerdos. Nada que conecte a Scarlet Cole con Ivy Stancoven.

Preparo café y tostadas, comiendo en mi pequeña mesa de la cocina mientras repaso el horario del día. Los martes hay hora del cuento infantil, catalogación de novedades y ayuda a la señora Peterson con su investigación genealógica semanal. Son tareas sencillas. Un trabajo honrado.

A veces, me sorprendo mirando al parque, observando a la gente vivir sus vidas ordinarias, y me pregunto si algún día dejaré de sentirme como una impostora. Si la vigilancia constante alguna vez desaparecerá. —Tres años —susurro para mí misma—. Tres años limpia.

Tres años desde que me alejé de Rolan Tarasov con suficiente dinero para desaparecer. Tres años construyendo a Scarlet Cole pieza a pieza, la tranquila bibliotecaria con un pasado irrelevante y una sonrisa agradable. Tres años mirando por encima del hombro.

Lavo mis platos, cojo mi sensato bolso y cierro mi puerta con precisión. Tres cerraduras. Estándar, cerrojo y cadena. Otro hábito de antes. La seguridad no es paranoia cuando la gente realmente te ha estado cazando.

Camino las seis manzanas hasta la Biblioteca del Condado de Henderson. Tomo la misma ruta todos los días, fijándome en los mismos puntos de referencia de siempre. La panadería abriendo sus puertas, el quiosco preparándose y el guardia de cruce tomando su posición cerca de la escuela primaria. Asiento a cada uno de ellos. Amistosa pero no familiar.

La biblioteca se sitúa en la esquina de Maple y Fourth, un edificio de ladrillo de dos plantas con amplias escaleras y columnas que le confieren un aire digno a pesar de su modesto tamaño. Llego a las 7:30 de la mañana, treinta minutos antes de abrir, y uso mi llave para entrar por la puerta del personal.

Lo primero que me golpea es el olor. Papel, polvo y abrillantador de muebles. Tan diferente de los aromas de mi vida pasada de perfumes caros, champán y el sabor metálico de la desesperación que se aferraba a las salas de póquer de altas apuestas y los clubes exclusivos donde mi madre y yo trabajábamos.

—Buenos días, Scarlet —llama Doris desde la sala de descanso. Es la bibliotecaria jefe, de unos sesenta y tantos años, con pelo plateado y gafas de lectura que cuelgan de una cadena de cuentas alrededor de su cuello—. El café está recién hecho.

—Gracias, Doris —cuelgo mi abrigo en el perchero y coloco mi bolso en mi taquilla asignada—. ¿Qué tal tu fin de semana?

—Oh, encantador. Vinieron los nietos y preparamos galletas. A Tommy se le cayó otro diente, ya son tres este mes, y Jenny trajo su proyecto de ciencias. Está haciendo algo con plantas y luz. Una chica muy inteligente.

Sonrío y asiento, sirviéndome café en la taza que Doris me regaló las pasadas Navidades. Pone "Los libros son mágicos" en ondulantes letras moradas. Nunca antes había tenido una jefa que me diera un regalo. Nunca me quedé en un lugar el tiempo suficiente.

—¿Y tú, querida? ¿Hiciste algo emocionante?

La pregunta es rutinaria, como todo lo demás en nuestro intercambio matutino. Doris pregunta, yo doy una respuesta insulsa, y continuamos con nuestro día.

—Lo habitual. Algo de lectura y limpié mi apartamento. Probé ese nuevo restaurante tailandés en Center Street.

—¿Era bueno?

—Un pad thai decente. Un poco caro.

Doris asiente, satisfecha con mis actividades ordinarias de fin de semana. No necesita saber que pasé el sábado revisando noticias para encontrar cualquier mención sobre Rolan Tarasov, o que practiqué forzar cerraduras para mantener mis habilidades afiladas. Viejas costumbres.

Preparamos la biblioteca para abrir encendiendo los ordenadores, organizando el carrito de devoluciones y comprobando el horario de los eventos del día. El trabajo es metódico y reconfortante en su simplicidad. La vida de nadie depende de la rapidez con que coloque los libros en las estanterías o de lo convincentemente que recomiende la última novela de misterio.

A las 8:00 de la mañana, llega Mark. Es el miembro más reciente del personal, un estudiante universitario que trabaja a tiempo parcial. Me saluda con la torpe deferencia que ha mostrado desde que corregí su técnica de colocación en su primer día. —Buenos días, señorita Cole.

—Buenos días, Mark. El carrito de devoluciones está listo cuando quieras.

Toma el carrito sin quejarse, desapareciendo entre las estanterías. Lo observo marcharse, recordando lo que se siente al ser nuevo, al aprender las reglas, aunque las reglas que aprendí de mi madre eran muy diferentes del protocolo adecuado de biblioteca.

—No sonrías demasiado —solía decir—. Un objetivo confía más en una mujer seria que en una amistosa. Piensan que la seriedad equivale a competencia.

Sacudo el recuerdo y me dirijo al mostrador principal mientras Doris desbloquea las puertas principales. La biblioteca está abierta al público.

La mañana transcurre en un ritmo confortable. Registro los préstamos para los clientes habituales. El señor Finch con sus historias militares, Sophia Mendez y sus novelas románticas, y la madre que educa en casa con una torre tambaleante de materiales educativos. Respondo preguntas, dirijo a los usuarios a las secciones correctas y ayudo a un anciano a navegar por el catálogo en línea.

A las 10:30 de la mañana, me preparo para la hora del cuento. La sección infantil es mi parte favorita de la biblioteca con sus colores brillantes, sillas pequeñas y estanterías llenas de posibilidades. Dispongo los pufs en semicírculo y selecciono los libros de hoy, "El Bicho Realmente Grande" y "Donde Están los Fantasmas".

Los niños llegan con sus padres y cuidadores, acomodándose en sus lugares con diversos grados de entusiasmo. Reconozco a la mayoría. Son los habituales del martes, que vienen cada semana. —Buenos días a todos —digo, modulando mi voz para que sea cálida pero no demasiado animada. Scarlet Cole es agradable pero reservada—. Hoy vamos a leer sobre un bicho muy grande.

Mientras leo, mostrando las imágenes y haciendo preguntas, los rostros de los niños se iluminan de asombro. Esta es magia real. No los juegos de manos que mi madre me enseñó para distraer a los objetivos mientras les robaba las carteras, sino la genuina transformación que ocurre cuando una historia captura una imaginación joven.

—Señorita Cole, ¿el bicho tiene dolor de barriga por comer tanto? —pregunta Emma, una precoz niña de cuatro años con coletas.

—¿Tú qué crees? —le devuelvo la pregunta, animándola a interactuar con la historia.

—Creo que sí, porque cuando como demasiado helado, me duele la barriga.

Los otros niños asienten con solemne acuerdo, y continúo leyendo. Estos momentos. Interacciones simples y honestas. Todavía me sorprenden con su normalidad. Nadie aquí está intentando engañar a nadie. Nadie está calculando ángulos o planeando escapes.

Después de la hora del cuento, ayudo a los niños con una manualidad sencilla creando arañas de papel hechas con círculos de colores y limpio mientras se dispersan con sus cuidadores. La madre de Emma se queda, esperando hasta que los demás se han ido.

—Scarlet, quería agradecerte por recomendarme ese libro sobre crianza. Ha sido realmente útil con los problemas de sueño de Emma.

—Me alegro de que te haya funcionado, señora Taylor.

—Por favor, llámame Jennifer —cambia de postura, pareciendo nerviosa—. Me preguntaba... Algunas madres estamos organizando un club de lectura el próximo jueves por la noche. Nada elegante, solo vino y conversación. ¿Te gustaría unirte?

La invitación me pilla desprevenida. En tres años, he mantenido mis relaciones profesionales y distantes. Scarlet Cole no tiene amigos. Tiene conocidos, colegas y usuarios porque es más seguro así.

—Eres muy amable —digo, ganando tiempo—. ¿Qué libro estáis leyendo?

—"Mucho después de medianoche". ¿Lo has leído?

—No, pero he oído buenas críticas —dudo, sopesando el riesgo frente al creciente aislamiento que he estado sintiendo. Un club de lectura es inofensivo, ¿verdad? Solo mujeres discutiendo sobre literatura. Nadie de mi pasado buscaría a Ivy Stancoven allí—. Comprobaré mi agenda y te lo haré saber —digo finalmente, ofreciendo un compromiso.

Jennifer sonríe, claramente complacida. —Genial. Aquí está mi número. Envíame un mensaje si puedes venir.

Me entrega un papel con su información de contacto. Un intercambio tan normal, y sin embargo se siente trascendental. Una potencial amistad. Una grieta en el muro que he construido alrededor de Scarlet Cole.

Guardo el papel en mi bolsillo y regreso al mostrador principal para mi turno. La biblioteca está más concurrida ahora, con el gentío de la hora del almuerzo ojeando durante sus descansos. Ayudo a un empresario a encontrar recursos sobre liderazgo, dirijo a un adolescente a las novelas gráficas y proceso un montón de nuevas adquisiciones.

A la 1:00 de la tarde, la señora Peterson llega para la genealogía. Está rastreando su historia familiar, determinada a encontrar una conexión con los pasajeros del Mayflower. La instalo en el lector de microfilm y le muestro cómo acceder a los archivos digitales a los que nos hemos suscrito recientemente.

—Eres un regalo del cielo, Scarlet —dice, dándome palmaditas en la mano—. Tan paciente con una anciana y sus preguntas.

—No es molestia, señora Peterson. Para eso estoy aquí.

—Sabes, me recuerdas a mi nieta. Eres inteligente, servicial y demasiado guapa para estar pasando todo tu tiempo con libros y ancianos —me guiña un ojo—. Deberías venir a cenar alguna vez. Mi nieto está de visita el próximo mes. Un chico apuesto, que acaba de terminar su MBA.

Sonrío educadamente. —Es usted muy amable, pero estoy bastante ocupada estos días.

Es la misma respuesta que doy a todas esas invitaciones. Scarlet Cole no sale con nadie. No forma vínculos. No arriesga exposición.

La señora Peterson suspira dramáticamente. —Todo trabajo y nada de diversión, querida. No es saludable para una joven.

Si ella supiera lo que "diversión" solía significar en mi mundo. Juegos de altas apuestas, donde los perdedores a veces desaparecían. El recuerdo del rostro de mi madre la última vez que la vi cruza mi mente. El miedo en sus ojos cuando se dio cuenta de que el objetivo había descubierto nuestro engaño. —Lo tendré en cuenta —digo, volviendo a terreno seguro—. Ahora, déjeme mostrarle cómo filtrar estos resultados de búsqueda.

La tarde continúa con su ritmo predecible. Catalogo nuevos libros, respondo preguntas de referencia y ayudo a Doris a planificar la programación del próximo mes. El trabajo es sencillo, requiriendo solo la concentración suficiente para mantener mi mente ocupada sin agotarla. Tan diferente de la vigilancia constante y el pensamiento rápido que exigía mi vida anterior.

A las 4:30 de la tarde, tomo mi descanso, saliendo para respirar aire fresco. El pequeño patio de la biblioteca tiene un banco bajo un roble, ofreciendo privacidad y sombra. Me siento, desenvolviendo el sándwich que traje de casa, y observo a la gente pasar por la acera más allá de la valla.

Un SUV negro con ventanas tintadas está parado en la acera al otro lado de la calle. Mi pulso se acelera mientras los viejos instintos se disparan. Lo sigo con visión periférica, contando segundos y evaluando niveles de amenaza. El vehículo no se ha movido durante tres minutos. Demasiado tiempo para una parada normal.

Me obligo a dar otro bocado a mi sándwich, aparentando normalidad mientras catalogo rutas de escape. La puerta a mi izquierda conduce al callejón detrás de la biblioteca. La puerta del personal requiere una tarjeta pero puede mantenerse abierta. La entrada principal tiene demasiados testigos, lo cual es bueno para la seguridad pero malo para una salida rápida.

La puerta del SUV se abre, y una mujer sale. Lleva traje de negocios, sostiene un maletín y está hablando por teléfono. Camina hacia el edificio de al lado, un bufete de abogados. El SUV se aleja.

Falsa alarma.

Exhalo lentamente, mi ritmo cardíaco volviendo gradualmente a la normalidad. Esto ocurre con menos frecuencia ahora, pero todavía lo suficiente para recordarme que Scarlet Cole es una construcción, un personaje que interpreto. Bajo la ropa sensata y el comportamiento tranquilo, Ivy Stancoven permanece. Vigilante, cautelosa y lista para huir si es necesario.

Mientras termino mi sándwich, considero mi esquema más lucrativo, el que finalmente me liberó. Hace tres años, entré en el Bellagio sin nada más que un vestido de diseñador, una identidad falsa y suficiente dinero para participar en una partida de póquer de altas apuestas. Salí con más de un millón de dólares en activos y una nueva vida esperando ser construida.

El recuerdo de esa noche regresa con sorprendente claridad. Había pasado semanas investigando a Rolan Tarasov. Sus negocios, sus hábitos y, especialmente, sus debilidades. El jefe de la mafia rusa tenía reputación de ser intocable, pero todo hombre tiene vulnerabilidades. Las suyas resultaron ser mujeres hermosas que pudieran defenderse en una mesa de póquer.

Cierro los párpados, recordando cómo me había posicionado en su mesa, vistiendo un vestido azul medianoche que se aferraba a cada curva. Mi pelo, teñido de rubio platino entonces, había sido peinado en ondas sueltas, y mi maquillaje era sutil pero perfecto. Scarlet Cole nunca llevaría un atuendo así. Es demasiado llamativo y demasiado notorio, pero ¿Ivy Stancoven? Ella lo llevaba como una armadura.

—¿Vas a apostar o a admirar tus cartas toda la noche? —había preguntado Rolan, con su acento ruso espeso y rico como la miel.

Levanté la mirada, encontrándome con esos penetrantes ojos azules por primera vez. —La paciencia es una virtud, señor Tarasov.

—¿Y cómo sabes mi nombre? —su expresión permaneció neutral, pero detecté un toque de intriga en su voz.

—Todo el mundo conoce a Rolan Tarasov —había hecho mi apuesta, empujando hacia delante el doble de la cantidad que él había apostado—. La pregunta es, ¿sabes tú quién soy yo?

Me estudió entonces, su mirada viajando desde mi cara hasta mis manos, deteniéndose en la forma en que manejaba mis fichas. —Alguien que toma riesgos innecesarios.

Había ganado esa mano, y su interés junto con ella.

El recuerdo cambia a más tarde esa noche, después de que hubiera perdido estratégicamente el dinero justo para parecer adinerada pero no imprudente. Nos habíamos trasladado al bar, donde él pidió un vodka premium.

—La mayoría de las mujeres prefieren cócteles —había dicho, observándome sorber mi whisky.

—No soy como la mayoría de las mujeres.

Su risa fue inesperada, profunda y genuina. —No, no lo eres, señorita...

—Black —le proporcioné, usando el alias que había creado para el trabajo—. Ivy Black.

—Ivy —había probado mi nombre en su lengua, haciéndolo sonar exótico y peligroso—. Como la planta que trepa y consume.

Cuán proféticas resultarían ser esas palabras.

Me muevo incómoda en el banco, recordando con inquietante viveza cada detalle. La forma en que su mano rozó la mía cuando tomó mi copa. El calor que irradiaba cuando se inclinaba para hablarme por encima del ruido del casino. El sutil aroma de su colonia, cara pero no abrumadora, con notas de madera añeja y algo ahumado.

Para la medianoche, estábamos en su suite presidencial, con el horizonte de Las Vegas brillando a través de ventanales que iban del suelo al techo. Había servido bebidas y hablamos de arte, literatura y viajes. Todos temas que había estudiado específicamente para él. Rolan podría ser un criminal, pero también era un hombre culto y muy educado.

—Me sorprendes —había dicho, colocándose demasiado cerca—. La mayoría ve el dinero y el poder. No les importa el hombre.

—Quizás no saben cómo mirar —había respondido yo, alzando la mano para recorrer el borde de su mandíbula con la punta del dedo—. Un riesgo calculado, pero que dio sus frutos cuando sus pupilas se dilataron.

—¿Y tú sí sabes?

—Yo veo más de lo que la gente imagina.

Su beso había sido inesperado por su delicadeza. Yo esperaba dominación, quizás incluso brusquedad de un hombre con su reputación. En cambio, había acunado mi rostro como si fuera algo precioso, explorando mis labios con cuidadosa atención.

Esa ternura casi me había hecho reconsiderar mi plan. Casi.

Los recuerdos cambian de nuevo, y estoy en su dormitorio, observándole mientras se quita la camisa. Los tatuajes que cubrían su pecho y brazos contaban historias de su vida en la Bratva, reveladas por cúpulas de cebolla de iglesias rusas, un águila bicéfala y escritura cirílica que hablaba de honor y familia. Los había recorrido con mis dedos, aprendiendo su cuerpo mientras él aprendía el mío.

—¿Qué significa este? —le había preguntado, tocando un pequeño símbolo cerca de su corazón.

—Protección —había dicho, con su acento más marcado por el deseo—. Para aquellos que me importan.

Sus manos habían estado por todas partes entonces, desnudándome con practicada facilidad, descubriendo lo que me hacía suspirar y arquearme contra él. Había planeado fingir mis respuestas, dar una actuación lo suficientemente convincente para distraerle. No esperaba disfrutar tanto de su tacto, anhelar más con cada caricia.

Cuando finalmente entró en mí, grité de auténtico placer. Su tamaño me llenaba deliciosamente, y se movía con deliberado control, observando mi rostro en busca de reacciones. Recuerdo clavar mis uñas en sus hombros, animándole a ir más profundo, más rápido.

—Paciencia, pequeña hiedra —había murmurado contra mi cuello, su acento haciendo que las palabras sonaran como poesía—. Tenemos toda la noche.

Y aprovechamos bien esa noche. Me tomó contra las ventanas, sobre la mullida alfombra y en la ducha de mármol, llevándome al clímax cada vez antes de encontrar su propia liberación. Al amanecer, estaba dolorida, satisfecha y segura de que dormía profundamente.

Fue entonces cuando me deslicé fuera de la cama, moviéndome silenciosamente por la suite. El anillo de sello reposaba en la mesilla, brillando bajo la primera luz del alba. Era una pesada pieza de oro con el escudo de la familia Tarasov y un impresionante diamante azul en su centro.

Dudé entonces, mirando de nuevo su forma dormida. En el sueño, la dureza abandonaba su rostro, haciéndole parecer más joven, casi vulnerable. Por un momento. Solo un momento. Me pregunté cómo sería quedarme, despertar a su lado y ver adónde podría llevar esta inesperada conexión.

Luego recordé el rostro de mi madre la última vez que la vi. El miedo en sus ojos cuando se dio cuenta de que un objetivo había descubierto nuestra estafa. La forma en que me dijo que corriera y nunca mirara atrás. Nunca quise volver a encontrarme en esa situación.

Cogí el anillo y desaparecí antes de que Rolan abriera los ojos.

Ahora, sentada en este banco frente a la Biblioteca del Condado de Henderson, froto mi pulgar sobre mi dedo anular desnudo. El peso fantasma de aquel anillo robado a veces me persigue, un recordatorio de lo que gané y de lo que dejé atrás.

El contacto del mercado negro que había contactado quedó impresionado con mi adquisición. —Tarasov perseguirá a quien se llevó esto hasta el fin del mundo —me había advertido mientras contaba mi pago.

—Nunca me encontrará —había dicho yo con más confianza de la que sentía.

Y no me ha encontrado en tres años. No desde que usé ese dinero para crear a Scarlet Cole, para construir esta vida tranquila y discreta lejos del glamour y el peligro de mi pasado.

Mi tiempo de descanso está casi terminado. Recojo mi basura y regreso al interior, saludando con un gesto a Mark al pasar por el mostrador de circulación. La tarde se extiende por delante con más libros que ordenar, más usuarios que atender y más bendita rutina que abrazar.

Sin embargo, mientras trabajo, Rolan Tarasov perdura en mis pensamientos. El recuerdo de su tacto me distrae mientras catalogo las nuevas adquisiciones. El sonido de su voz resuena en mi mente mientras ayudo a un estudiante con materiales de investigación. Para la hora de cierre, estoy irritable y tensa, molesta conmigo misma por este inesperado viaje por los recuerdos.

—¿Te importa cerrar? —pregunta Doris, recogiendo sus cosas—. Pareces distraída hoy.

—Estoy bien —miento con naturalidad—. Solo es un dolor de cabeza. Nada grave.

Me da una palmadita en el brazo. —Tómate una aspirina cuando llegues a casa y quizás bébete una copa de vino. Es bueno para la sangre, ¿sabes?

Sonrío y prometo seguir su consejo, aunque el alcohol es lo último que necesito esta noche. Lo que necesito es recuperar el control de mis pensamientos, empujar a Rolan Tarasov de vuelta a la caja cerrada donde guardo todos los recuerdos de Ivy Stancoven.

Después de que Doris se marcha, completo los procedimientos de cierre con eficiencia mecánica. Reviso las salas de estudio, apago los ordenadores y aseguro el cajón del dinero. La biblioteca está en silencio excepto por el zumbido del aire acondicionado y el ocasional crujido de las estanterías al asentarse.

Cierro las puertas principales exactamente a las 8:00 p.m., luego salgo por la entrada del personal, asegurándome de que se cierra tras de mí. El aire nocturno es fresco contra mi piel mientras camino a casa, siguiendo la misma ruta que siempre tomo. Seis manzanas, tres giros a la derecha, uno a la izquierda. Predecible. Seguro.

Mi edificio de apartamentos aparece ante mi vista. Es un modesto complejo de tres pisos con cuidados jardines y seguridad adecuada. Nada lujoso, y nada que atraiga la atención. Reviso mi buzón en el vestíbulo, luego subo las escaleras hasta el segundo piso en vez de tomar el ascensor. Otro hábito de antes, que consiste en conocer siempre las rutas de escape.

Dentro de mi apartamento, cierro la puerta con las tres cerraduras y realizo mi verificación nocturna de seguridad. Ventanas aseguradas. Baño despejado. Armarios vacíos excepto por mi ropa cuidadosamente organizada. Nadie se esconde bajo la cama o detrás de la cortina de la ducha. No hay signos de intrusión ni de vigilancia.

Solo entonces me permito relajarme, quitándome los sensatos zapatos y cambiándome a un cómodo pijama. Caliento pasta sobrante en el microondas y como en mi pequeña mesa de cocina, desplazándome por sitios de noticias en mi tableta. No hay menciones de Rolan Tarasov ni de ninguna actividad inusual de la Bratva. Ningún indicio de que alguien esté buscando a Ivy Stancoven.

Debería sentirme aliviada. En cambio, me siento extrañamente decepcionada.

Después de lavar los platos y completar mi rutina nocturna, me deslizo entre las frescas sábanas de mi cama. El reloj digital de mi mesilla marca las 10:30 p.m. Otro día navegado con éxito como Scarlet Cole. Otro día más lejos de mi pasado.

Entonces, ¿por qué no puedo dormir?

Me revuelvo inquieta, golpeando mi almohada en diferentes formas, intentando encontrar comodidad. Mi mente se niega a calmarse, reproduciendo recuerdos que he mantenido enterrados durante tres años. El peso del cuerpo de Rolan sobre el mío. El calor de su boca en mi piel. La sorprendente ternura en su tacto.

—Basta ya —susurro a la oscuridad—. Solo fue otro objetivo.

La mentira tiene un sabor amargo en mi lengua. Rolan Tarasov no era solo otro objetivo, y lo he sabido desde el momento en que lo conocí. Había algo diferente en él que me hizo dudar antes de tomar su anillo, algo que lo ha mantenido persistente en mis pensamientos a pesar de mis mejores esfuerzos por olvidar.

Me giro sobre mi espalda, mirando al techo. La verdad es que nunca he conectado con nadie como lo hice con él aquella noche. Ni antes, ni después. Durante unas horas, no estaba interpretando un papel ni ejecutando una estafa. Era simplemente una mujer disfrutando de la compañía de un hombre fascinante.

Un hombre peligroso. Un criminal. Un hombre que me mataría sin dudarlo si alguna vez descubriera lo que hice.

Deslizo mi mano bajo las sábanas y cierro los ojos, rindiéndome al recuerdo de su tacto. Mis dedos trazan el camino que los suyos habían recorrido a lo largo de mi clavícula y hacia abajo entre mis pechos, rodeando mi ombligo antes de descender más.

Imagino que es su mano acariciándome, sus dedos deslizándose dentro de mi sexo, y su voz murmurando palabras cariñosas en ruso en mi oído. La fantasía es vívida, detallada y alimentada por recuerdos reales en lugar de imaginación.

Mi respiración se acelera mientras trabajo hacia mi liberación, persiguiendo el placer que él me había dado con tanta facilidad. Mis caderas se elevan del colchón, mi mano libre agarra las sábanas. Estoy cerca, tan cerca...

Y entonces nada.

El clímax se me escapa, desapareciendo como humo entre mis dedos. Lo intento de nuevo, cambiando ritmo, presión y ángulo. Sigue sin ocurrir nada. Mi cuerpo permanece frustradamente al borde, incapaz de caer hacia la satisfacción.

Con un gemido de frustración, retiro mi mano y abro los párpados. El techo no ofrece respuestas. Solo blancura vacía en el tenue resplandor de las farolas que se filtra a través de mis cortinas.

Esto ha sucedido antes, esta incapacidad para encontrar liberación cuando los pensamientos de Rolan ocupan mi mente. Es como si mi cuerpo conociera la diferencia entre fantasía y realidad, entre el recuerdo y el contacto presente. Como si me estuviera castigando por robar algo precioso de un hombre que me dio un placer genuino.

Me giro de lado, acurrucándome alrededor de una almohada. El vacío doloroso entre mis piernas coincide con el de mi pecho. Un anhelo por algo que nunca podré tener. En otra vida, quizás Ivy Stancoven podría haber explorado cualquier conexión que surgiera entre ella y Rolan Tarasov. Quizás podrían haber descubierto si esa noche fue meramente sexo excepcional o el comienzo de algo más profundo.

En esta vida, Scarlet Cole solo puede preguntarse qué podría haber sido mientras permanece vigilante contra lo que aún podría venir. Porque a pesar de tres años de silencio, a pesar de mi cuidadosa desaparición y reinvención, conozco la verdad que me mantiene comprobando cerraduras y escaneando multitudes.

Rolan Tarasov no olvida, y no perdona.
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Rolan

Recorro con el dedo el borde de la foto de vigilancia, estudiando a la mujer que coloca libros en las estanterías de la Biblioteca Pública de Henderson. Ivy Stancoven, que ahora se hace llamar Scarlet Cole. El nombre no le pega. Nada en esta bibliotecaria discreta coincide con la vampiresa de pelo platino que se deslizó en mi cama hace tres años.

—¿Estás seguro de que es ella? —pregunto, aunque no necesito confirmación. Reconocería esas manos delicadas en cualquier parte. La curva de sus caderas. La forma en que se mantiene de pie con el peso ligeramente desplazado hacia un lado.

Kir se coloca junto a mi escritorio, su reflejo aparece en los ventanales de suelo a techo de mi despacho. Fuera, el Strip de Las Vegas brilla en la distancia, como una hilera de joyas contra el cielo del desierto que va oscureciendo.

—El reconocimiento facial es positivo al noventa y ocho por ciento —dice Kir—. Los registros de empleo confirman que lleva trabajando allí dos años y siete meses. Vive en un apartamento de un dormitorio a quince minutos de la biblioteca. Conduce un Honda Civic de 2012. Paga el alquiler puntualmente. No tiene presencia en redes sociales, ni perfil en aplicaciones de citas, y no hemos identificado amigos cercanos.

Extiendo los documentos sobre mi escritorio de caoba, ordenándolos cronológicamente. Registros de propiedad, verificación de empleo, extractos bancarios e historial crediticio. El insípido rastro de papel de una mujer decidida a desaparecer.

—Muéstrame la cronología otra vez —digo.

Kir señala la foto más antigua de la secuencia—. Hace tres años, se registra en el Casino Tarasov con su nombre real, Ivy Stancoven. Pasa tres noches apostando cantidades modestas. La cuarta noche, se te acerca en el bar.

El recuerdo surge sin ser invitado: su pelo platino cayendo por su espalda y un vestido rojo que se adhería a cada curva. No puedo olvidar sus ojos marrones que brillaban con picardía cuando me preguntó si el asiento a mi lado estaba ocupado.

—A la mañana siguiente, ha desaparecido, junto con el anillo de tu abuelo.

Mi mandíbula se tensa. El anillo en sí no era particularmente valioso una vez robado. Está valorado en más de un millón, pero ella quizás obtuvo cincuenta mil dólares en el mercado negro, ya que era muy distintivo. Una nimiedad comparada con los recursos que he gastado en darle caza. Lo que importa es lo que representa. El legado familiar, el respeto y la regla inquebrantable de que nadie roba a un Tarasov.

—Al día siguiente, vacía su cuenta bancaria, abandona su apartamento en Chicago y desaparece —continúa Kir, señalando el siguiente documento—. Reaparece seis meses después en Seattle como Sarah Miller. Trabaja como camarera durante tres meses y vuelve a desaparecer cuando uno de nuestros contactos en la zona empieza a hacer preguntas.

Estudio la foto de Seattle. En esta, su pelo está teñido de negro y cortado corto. Lleva gafas que no necesita y ya está aprendiendo a esconderse.

—A partir de ahí, la perdemos hasta que aparece en Henderson como Scarlet Cole. Pelo castaño. Maquillaje mínimo. Ropa conservadora. Ha estado allí desde entonces.

Cojo la foto más reciente, tomada ayer. Ivy-Scarlet-está sobre una pequeña escalera, alcanzando un estante alto. Lleva el pelo recogido en una simple coleta. Viste una rebeca sobre una blusa sencilla y pantalones caqui. Nada que ver con la mujer que me susurró promesas indecentes al oído mientras se sentaba a horcajadas sobre mi regazo.

—¿Cuál es su rutina? —pregunto.

—Predecible. Trabaja de lunes a viernes, de nueve a cinco. Hace la compra los sábados. La colada los domingos. Ocasionalmente cena sola en un pequeño restaurante italiano a dos manzanas de su apartamento. Sin visitas, sin viajes y sin actividad sospechosa.

—Se está escondiendo —digo.

—De ti —coincide Kir—. Con éxito, hasta ahora.

Me recuesto en mi sillón de cuero, girándome para mirar por las ventanas. El desierto se extiende más allá de mi complejo, áspero e implacable. He construido mi fortaleza aquí deliberadamente porque está lo suficientemente cerca para controlar mis intereses en el Strip, pero lo bastante lejos para mantener la privacidad. Muros de dos metros y medio coronados con alambre de púas mantienen fuera a los visitantes no deseados. Las cámaras de seguridad vigilan cada acceso. Guardias armados patrullan el perímetro. Esta es solo una de las pocas opciones que tengo en Las Vegas.

Con toda esta protección, y aun así, una mujer sin más que su ingenio logró acercarse lo suficiente para robarme.

—¿Qué quieres hacer con ella?

Una buena pregunta. La respuesta tradicional sería clara. Mi padre habría hecho un ejemplo de ella, enviando un mensaje a cualquiera que pudiera considerar traicionar a la familia Tarasov.

Rápido. Brutal. Definitivo.

—Quiero verla —digo en cambio.

El reflejo de Kir en la ventana muestra una ceja levantada, lo más cercano que tiene a expresar sorpresa—. ¿Verla? ¿O traerla?

—Iré yo mismo.

—Rolan...

—Necesito entender algo.

Kir sabe que no debe discutir, pero su desaprobación es evidente en el ligero tensamiento de sus hombros—. ¿Cuándo?

—Lo antes posible. Organízalo.

Asiente una vez, recogiendo los documentos de mi escritorio—. ¿Algo más?

—Deja las fotos.

Cuando Kir sale, cerrando la puerta silenciosamente tras él, vuelvo a mi escritorio. Cojo de nuevo la primera foto de Ivy en mi casino, posiblemente sin saber que estaba siendo grabada por las cámaras de seguridad. La calidad de la imagen es excelente, capturando la inclinación confiada de su barbilla y la inocencia calculada en su expresión.

Recuerdo todo sobre aquella noche. El aroma de su perfume, el sabor del champán en sus labios y la forma en que se reía de mis chistes, apoyando su mano en mi brazo el tiempo justo para sugerir interés sin parecer desesperada.

Una estafa perfecta. Lo reconocí incluso entonces. No soy un hombre fácilmente manipulable por una mujer hermosa. He tenido demasiadas intentándolo. Sin embargo, la invité a subir de todos modos, curioso por ver hasta dónde llevaría su juego.

El sexo fue inesperado. Había supuesto que encontraría alguna excusa para evitar seguir adelante, para mantener la ilusión de atracción genuina mientras buscaba otro ángulo. En cambio, me igualó pasión por pasión, exigencia por exigencia. Durante horas, se entregó en mi cama de formas que sugerían que raramente cedía el control a nadie.

Por la mañana, desperté solo. El anillo de mi abuelo había desaparecido, e Ivy Stancoven también.

Debería haber estado furioso, y lo estuve, al principio. Luego vino una reluctante admiración. Me había manipulado perfectamente.

Tres años persiguiéndola. Tres años imaginando lo que haría cuando la encontrara. Tres años repasando aquella noche en mi mente, intentando separar lo genuino de la actuación.

Cojo de nuevo la foto más reciente, observando su personaje de bibliotecaria. Scarlet Cole. Una mujer tan deliberadamente ordinaria que se vuelve invisible. ¿Es este su verdadero yo? ¿O solo otro papel que está interpretando?

Pronto, lo averiguaré.

El intercomunicador de mi escritorio suena—. Señor Tarasov, los colombianos están aquí para su reunión.

Pulso el botón—. Hazlos pasar.

Deslizo las fotos de Ivy en el cajón de mi escritorio, cerrándolo con una llave que llevo siempre encima. Los negocios primero. Los colombianos representan una importante oportunidad de expansión para mis empresas legítimas. Mi padre construyó el imperio Tarasov sobre sangre y miedo. He pasado la última década transformándolo, moviendo capital hacia empresas legales, estableciendo conexiones políticas y convirtiéndome en el tipo de hombre que puede entrar en cualquier sala de Las Vegas y ser bienvenido en vez de temido.

No es que haya abandonado por completo los viejos métodos. Algunos problemas aún requieren soluciones tradicionales.

La puerta se abre y entran tres hombres. Mateo Herrera y sus dos lugartenientes. Me levanto para saludarlos, dejando a un lado los pensamientos sobre Ivy Stancoven. Por ahora.

—Caballeros. Bienvenidos a mi casa.

La reunión transcurre sin problemas. Los colombianos están ansiosos por invertir en mi nuevo proyecto hotelero, viéndolo como una forma de blanquear su dinero mientras establecen un punto de apoyo en Nevada. Estoy encantado de acomodarlos por un precio. Para cuando se marchan dos horas después, hemos llegado a un acuerdo que nos beneficia a ambos.

Kir regresa después de acompañarlos a la salida—. Los colombianos parecían satisfechos.

—Deberían estarlo. Les estoy dando exactamente lo que quieren mientras me llevo el doble de lo que vale.

—¿Y qué hay de Ivy? ¿Qué piensas hacer exactamente cuando la veas?

Considero la pregunta. ¿Qué quiero de Ivy Stancoven? ¿Justicia? ¿Venganza? ¿O algo completamente distinto?

—Quiero mirarla a los ojos cuando se dé cuenta de quién soy —digo finalmente—. Quiero ver si huye o si lucha.

—¿Y después?

Vuelvo a las ventanas. La noche ha caído por completo ahora, el desierto invisible más allá del resplandor de las luces de seguridad que iluminan los muros del complejo. En algún lugar ahí fuera, Ivy Stancoven está viviendo su vida cuidadosamente construida, creyendo que ha escapado de mí.

—Entonces decidiré qué sucede después.

Me sirvo un vaso de vodka, solo, y lo llevo de vuelta a mi escritorio. El líquido transparente capta la luz de mi lámpara, creando prismas sobre la superficie pulida de caoba. Levanto mi vaso, tomando un sorbo lento, dejando que el vodka queme un camino por mi garganta.

—He encontrado una forma de acceder a ella. Hay un envío de primeras ediciones raras de literatura rusa que llega a la biblioteca mañana. La biblioteca lleva seis meses esperándolas. Hemos tenido suerte con el momento.

Asiento, apreciando la ironía de que los libros sean rusos—. ¿Ella estará allí?

—Según su horario, es la encargada de todas las colecciones especiales. Estará esperando un servicio de entrega estándar. En su lugar...

—En su lugar, se encontrará con tu equipo —hago girar el vodka en mi vaso—. ¿Cómo es la seguridad?

—Mínima. Biblioteca pública. Dos cámaras en el área de recepción, que podemos poner en bucle durante veinte minutos. Un guardia de seguridad anciano, que probablemente mantiene su trabajo por lealtad o compasión. La entrada de entregas está separada del edificio principal.

Estudio el plano que Kir ha colocado en mi escritorio. La Biblioteca Pública de Henderson es un edificio moderno de una sola planta con grandes ventanales y múltiples áreas de lectura. El muelle de recepción está en la parte trasera, parcialmente oculto de la calle por una hilera de vegetación desértica.

—Perfecto.

—El anillo —dice Kir, con voz cautelosa—, ¿le preguntarás por él?

El anillo de mi abuelo. La razón por la que he pasado tres años y millones de dólares persiguiendo a una mujer. La excusa que me he dado a mí mismo y a todos los demás para esta obsesión.

—Eventualmente —apuro mi vaso y lo dejo—. Primero, quiero entender.

—¿Entender qué?

—Por qué lo hizo, por qué me eligió a mí y... si algo de ello fue real.

Kir permanece en silencio, su rostro impasible. Me conoce desde que éramos niños y ha estado a mi lado a través de todo. El asesinato de mi padre, mi ascenso al poder, y cada victoria y revés. Sabe cuándo no presionar.

—¿Los colombianos están satisfechos con los términos? —pregunto, cambiando de tema.

—Mucho. Su inversión inicial se transferirá mañana. Veinte millones, como acordamos.

—Bien. Asegúrate de que el papeleo esté limpio. No quiero complicaciones con la comisión de juego.

—Ya está gestionado —Kir se mueve hacia la ventana, mirando el Strip que brilla en la distancia—. Rodion estaría orgulloso de lo que has construido.

El nombre de mi padre todavía evoca emociones complicadas, que incluyen respeto, miedo y resentimiento—. Mi padre habría puesto una bala en la cabeza de Ivy Stancoven en el momento en que le robó.

—Sí, lo habría hecho.

—El mundo ha cambiado. Nosotros hemos cambiado con él.

—Algunas cosas siguen igual —Kir se gira para mirarme—. El respeto debe mantenerse. Las deudas deben pagarse.

Me levanto, dirigiéndome al carrito de bebidas para servirme otra copa—. ¿Te preocupa que me haya vuelto blando, Kir?

—Nunca —su respuesta es inmediata y genuina—. Me preocupa que estés demasiado personalmente involucrado con esta mujer.

Considero sus palabras mientras sirvo el vodka. Tiene razón, por supuesto. Estoy demasiado involucrado personalmente. Desde el momento en que Ivy Stancoven se deslizó en el taburete de bar junto al mío, algo cambió en mi mundo. Ella era diferente. Aguda, desafiante y no impresionada por mi riqueza o reputación. O eso creía yo.

—La noche que se llevó el anillo —digo, dando la espalda a Kir—, sabía que estaba haciendo una estafa. La invité a subir de todos modos.

—¿Por qué?

Me giro, vaso en mano—. Curiosidad. Quería ver hasta dónde llegaría. Cuál era su ángulo.

—¿Y?

—Y me sorprendió —doy otro sorbo, recordando—. Consiguió que bajara la guardia.

—Impresionante —dice.

—Mucho —no puedo evitar la admiración en mi voz—. Me manipuló perfectamente. Nadie lo había hecho antes. Nadie había estado ni cerca.

—¿Así que esto es por tu orgullo?

—En parte —regreso a mi escritorio, estudiando la foto más reciente de Ivy colocando libros. Sus movimientos capturados en la imagen sugieren eficiencia y propósito—. También se trata de los rumores.

Kir asiente, comprendiendo inmediatamente—. Los italianos.

—Los italianos, los irlandeses, e incluso nuestra propia gente —señalo la foto con el dedo—. La noticia de que una mujer me había robado se extendió rápidamente. Que había sido engañado y quedado vulnerable. Mi padre pasó décadas construyendo nuestra reputación. No podía permitir que eso quedara así.

—El anillo en sí...

—Es simbólico —le interrumpo—. Mi abuelo lo llevaba cuando estableció nuestra familia en América. Mi padre lo llevaba cuando expandió nuestro territorio a Las Vegas. Yo lo llevaba cuando tomé el control tras su muerte. Representa continuidad. Poder. El linaje ininterrumpido de los Tarasov. Lo recuperé, pero ella tiene que aceptar las consecuencias de haberse atrevido a llevárselo para empezar.

Kir me observa con cuidado—. ¿Qué harás cuando la veas mañana?

Considero la pregunta, dándole vueltas en mi mente. ¿Qué quiero de Ivy Stancoven? Respuestas, pero hay algo más que me resisto a admitir incluso a mí mismo.

—Quiero ver si sigue siendo la mujer que conocí hace tres años —digo finalmente—. Si Scarlet Cole es solo otra máscara, o si por fin está mostrando su verdadera cara.

—¿Y si ha cambiado? ¿Si la bibliotecaria es quien realmente es ahora?

Niego con la cabeza—. Las personas como nosotros no cambiamos, Kir. Nos adaptamos. Nos escondemos. Sobrevivimos, pero nuestra esencia sigue siendo la misma.

—¿Y cuál era su esencia, según tú la viste?

La pregunta me hace detenerme. ¿Qué vi en Ivy Stancoven durante aquellas breves horas juntos? Una superviviente. Una estratega. Una mujer que usaba todas las herramientas a su disposición para conseguir lo que quería.

—Era como yo —digo en voz baja—. Dispuesta a hacer lo necesario para lograr sus objetivos.

—Por eso te fascinó.

—Sí.

Kir se mueve hacia la puerta—. Haré los preparativos finales para mañana.

—Gracias.

Se detiene, con la mano en el pomo—. Rolan, ten cuidado. Esta mujer ya ha demostrado que puede meterse bajo tu piel.

Sonrío, agradeciendo su preocupación—. No te preocupes, viejo amigo. Sé exactamente lo que estoy haciendo.

Cuando Kir se va, vuelvo a la ventana, contemplando mi dominio. Las Vegas se extiende ante mí, una ciudad de luz y sombra, de fortuna y ruina. He tallado mi lugar aquí, transformado el sangriento imperio de mi padre en algo más sostenible, más legítimo. El nombre Tarasov ahora aparece en marquesinas de hoteles y listas de donantes benéficos, no solo en advertencias susurradas.

Sin embargo, nunca he olvidado de dónde venimos. De lo que somos capaces. Los viejos métodos todavía tienen sus usos.

Mi teléfono vibra con un mensaje de Kir.

«Cambio de entrega confirmado de 12:30 a 20:00. El conductor ha aceptado seguir la historia de problemas mecánicos por 10.000 $. Se mostró receptivo cuando supo que la alternativa era un conductor diferente».

Sonrío ligeramente, leyendo entre líneas. El conductor de la empresa estaba dispuesto a aceptar el soborno porque debió darse cuenta de que cambiar conductores no habría sido bueno para su longevidad.

Perfecto. Mañana, estaré cara a cara con Ivy de nuevo. Me pregunto si huirá o si luchará. Me pregunto si me mirará con el mismo fuego en sus ojos que aquella noche en mi suite, cuando se arqueó debajo de mí, sus uñas marcando mi espalda, sus labios formando mi nombre como una plegaria.

Vuelvo a mi escritorio y abro el cajón para sacar una pequeña caja de terciopelo. El anillo de mi abuelo. Una pesada banda de oro con el escudo de la familia Tarasov grabado en su cara está dentro. Lo recuperé hace seis meses en Dubái, y me he asegurado de llevarlo a todas las funciones adecuadas en mi mundo. Todos saben que he recuperado el anillo. Ahora, solo necesito recuperar a la chica que lo robó.

Me lo pongo, el peso familiar y correcto. Mañana, reclamaré lo que es mío. No solo el anillo original, sino la verdad sobre aquella noche.

Sobre ella.
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Ivy

Las luces fluorescentes zumban sobre mi cabeza a lo largo de la biblioteca vacía. Son las ocho y cuarto de la noche y todavía no hay señal del mensajero. Golpeo con las uñas contra el mostrador de recepción. —Vamos —murmuro, comprobando mi reloj de nuevo.

Tres años en la Biblioteca Pública Henderson, y he construido una reputación de eficiencia y fiabilidad. El tipo de empleada que nunca se da de baja por enfermedad, que se ofrece voluntaria para los turnos en días festivos, y que maneja las adquisiciones más delicadas con cuidado experto. El tipo de persona que nadie sospecharía jamás que una vez fue Ivy Stancoven, hija de una estafadora notoria y una bastante exitosa ella misma.

El tipo de persona que definitivamente no robó un anillo de valor incalculable al jefe de la mafia rusa Rolan Tarasov tras una noche de pasión hace tres años.

Aparto el recuerdo y me concentro en la tarea que tengo entre manos. La colección de libros raros que llega esta noche es todo un logro para nuestra modesta biblioteca. Es un conjunto de clásicos de primera edición donados por uno de los patrones más adinerados de Henderson. Lo he preparado todo meticulosamente, con los contenedores libres de ácido alineados en filas perfectas, guantes de algodón blanco dispuestos para manipular las frágiles páginas, y la vitrina con clima controlado programada a la temperatura y humedad ideales.

Mi teléfono reposa silencioso sobre el escritorio. El mensajero llamó a las cinco para decir que estaba de nuevo en camino después de que su furgoneta se averiara. —A las ocho en punto —prometió—. Lamento la molestia, señorita Cole.

Un crujido distante me hace saltar, y me río nerviosamente de mí misma. El viejo edificio se asienta por la noche, sus vigas de madera contrayéndose a medida que baja la temperatura. Nada siniestro. Nada de qué preocuparse.

Excepto que el mensajero lleva ya diecisiete minutos de retraso, y eso no es habitual en Secure Literary Transport. Son profesionales y puntuales hasta la obsesión. He trabajado con ellos antes en adquisiciones especiales, y nunca se han desviado más de cinco minutos de su hora programada.

Cojo mi teléfono, considerando si llamarlos, cuando unos faros barren las ventanas del muelle de carga. Los brillantes haces cortan la oscuridad exterior, iluminando las motas de polvo que bailan en el aire.

—Por fin —digo con alivio.

Agarro mi tablilla y me dirijo hacia el muelle de carga. A través de la pequeña ventana de la puerta, observo cómo la furgoneta blanca retrocede hacia la plataforma, con el logotipo de la empresa apenas visible bajo la iluminación de seguridad.

La puerta del conductor se abre, y un hombre sale. Incluso desde esta distancia, algo parece fuera de lugar. Se mueve de forma brusca, girando la cabeza como si estuviera comprobando algo o buscando a alguien. No es el comportamiento confiado y profesional que he llegado a esperar de los empleados de Secure Literary Transport.

Mis pasos se ralentizan mientras me acerco a la puerta. Viejos instintos, que he intentado reprimir con todas mis fuerzas, cobran vida. Los pelos de mis brazos se erizan. Algo va mal.

Me detengo, con la mano en el tirador de la puerta, y observo a través de la ventana cómo el conductor camina hacia la parte trasera de la furgoneta. Lleva el uniforme estándar de la empresa, pero no deja de mirar por encima del hombro, examinando el aparcamiento.

La voz de mi madre susurra en mi memoria. Siempre confía en tu instinto, pequeña Ivy. Si algo se siente mal, probablemente lo esté.

El mismo instinto que nos mantuvo un paso por delante de víctimas enfadadas y de algún que otro agente de la ley durante años me grita ahora. Esto no está bien.

Retrocedo desde la puerta, considerando mis opciones. Podría llamar directamente a la empresa para verificar la entrega. Podría llamar a seguridad, aunque nuestro guardia nocturno es Walter, de setenta y dos años, que probablemente esté dormitando en su oficina ahora mismo. O simplemente podría no abrir la puerta.

El conductor se acerca, mirando a través de la ventana. Es el conductor habitual con el que he tratado antes, pero parece inexplicablemente nervioso. Llama a la puerta, el sonido agudo e insistente.

Exhalo bruscamente y abro solo una rendija. —¿Puedo ayudarle?

—Entrega para la Biblioteca Pública Henderson. Colección de libros raros. —Su voz es más aguda de lo que esperaba, con un ligero temblor.

—¿Puedo ver alguna identificación, por favor? —Mantengo mi tono profesional, mi rostro neutral. Años realizando estafas me enseñaron cómo enmascarar mis sospechas.

—Usted me conoce —dice con el ceño fruncido por la confusión, pero hurga en su bolsillo, sacando una tarjeta de identificación que a primera vista parece legítima. Cambia su peso de un pie al otro—. Mire, tengo muchas entregas esta noche. ¿Podemos terminar con esto?

Examino su identificación con más cuidado. La foto coincide con su cara, y la tarjeta tiene todas las características de seguridad correctas, pero algo todavía no cuadra. No se presenta como el hombre tranquilo y competente que he conocido en el pasado.

—¿Dónde está su manifiesto? —pregunto—. Necesitaré verificar el inventario antes de aceptar la entrega.

—Está en la furgoneta. Lo traeré con la primera caja. —Hace un gesto hacia el vehículo—. ¿Quiere ayudar? Algunos de estos libros son pesados.

Mis alarmas internas suenan con más fuerza. Secure Literary Transport nunca pide a los clientes que ayuden a descargar. Va contra su protocolo por razones de seguro.

—Esperaré aquí —digo con firmeza—. Traiga el manifiesto primero, por favor.

Su expresión parpadea con fastidio o tal vez preocupación. Desaparece demasiado rápido para interpretarla.

—Claro, como quiera. —Se da la vuelta y camina de regreso a la furgoneta, sus movimientos más rígidos ahora.

Observo al conductor dirigirse de vuelta a la furgoneta, mis instintos gritando que algo está muy mal. Las puertas traseras del vehículo se abren de par en par, y mi sangre se congela cuando cuatro hombres con máscaras negras salen de la furgoneta como sombras líquidas. No son mensajeros. No son repartidores. Son cazadores.

Mi entrenamiento se activa antes de que mi mente consciente pueda procesar lo que está sucediendo. Tres años de tranquila vida de bibliotecaria desaparecen en un instante, reemplazados por los instintos callejeros que mi madre me inculcó desde la infancia.

La tablilla se desliza de mis dedos, repiqueteando contra el suelo mientras giro sobre mi talón. No pierdo aliento gritando. No hay nadie aquí tan tarde excepto Walter, y no quiero que lo maten.

Corro por el pasillo, agradecida de que a Scarlet le gusten los zapatos planos y sensatos. La salida de emergencia al final del pasillo es mi objetivo, a través de la sección infantil, pasando por referencia, y luego la libertad.

Solo logro dar tres zancadas antes de ver un detalle que detiene mi corazón. Uno de los hombres se ha arremangado, revelando intrincados tatuajes que suben por sus antebrazos. Un águila bicéfala con una corona, rodeada de escritura cirílica.

Rolan Tarasov.

Reconocería esos tatuajes en cualquier parte. Los tracé con mis dedos hace tres años en una suite del ático en el Bellagio y memoricé cada línea y curva mientras él dormía a mi lado, justo antes de robar el anillo de sello de su abuelo y desaparecer.

La conmoción me cuesta preciosos segundos. Tropiezo, recupero el equilibrio y me impulso con más fuerza, con los pulmones ardiendo mientras corro entre las estanterías. Detrás de mí, pasos pesados retumban a través del muelle de carga.

—Está huyendo —grita alguien en inglés con acento.

Me agacho entre dos estanterías altas, esperando perderlos en el laberinto de libros. Mi mente recorre posibles rutas de escape. La entrada de personal requiere una tarjeta llave. Podría llegar allí antes que ellos. O la salida de incendios, aunque activaría una alarma.

Doblo la esquina hacia la sección de referencia y choco directamente contra un muro sólido de músculo. Unos brazos fuertes me rodean por detrás, inmovilizando mis propios brazos a los costados. Pateo hacia atrás, conectando con una espinilla, pero el agarre solo se intensifica.

—Basta, pequeña zorra —susurra una voz familiar en mi oído—. Luchar solo empeora esto.

Kir Petrovich. La mano derecha de Rolan. Me retuerzo contra su agarre, pero es como luchar contra cables de acero. —Suélteme.

—Nyet. —Maniobra expertamente mis muñecas detrás de mi espalda. El frío mordisco de las esposas metálicas se cierra en su sitio, y justo así, mis opciones se reducen a cero.

—Está cometiendo un error —digo, cambiando de táctica—. Solo soy una bibliotecaria. Mi nombre es Scarlet Cole. Puede comprobar mi identificación.

Kir se ríe. —Ambos sabemos que eso no es cierto, Ivy Stancoven.

Escuchar mi verdadero nombre pronunciado en voz alta después de tres años me hace estremecer. Me quedo quieta, la lucha drenándose de mí mientras la realidad se hunde. Me encontraron. Después de todo este tiempo, todas mis precauciones y toda mi cuidadosa planificación, me encontraron.

Los otros hombres nos rodean ahora, sus máscaras negras haciéndoles parecer verdugos. El más alto, Rolan, da un paso adelante. Incluso con su rostro cubierto, reconozco su forma de moverse y el paso confiado de un depredador que sabe que su presa está acorralada.

—Bolsa —ordena con esa voz profunda que todavía persigue mis sueños.

Uno de los hombres saca una capucha negra. Renuevo mis forcejeos mientras la acercan a mi cara.

—¡No! ¡Esperen!

El mundo se oscurece cuando la capucha se desliza sobre mi cabeza. La tela es gruesa. Puedo respirar pero apenas ver sombras a través del tejido.

—Muévete —ordena Kir, guiándome hacia adelante con una mano firme en mi brazo superior.

Me conducen a través de mi propia biblioteca, pasando por las estanterías que he organizado cuidadosamente y las exposiciones que he creado con amor. Pasando por la vida que construí de la nada después de escapar de aquella en la que nací.

El aire fresco de la noche me golpea cuando salimos por el muelle de carga. Me levantan corporalmente hacia lo que debe ser la furgoneta, con las manos aún esposadas detrás de mí, la capucha todavía en su lugar. Alguien asegura mis tobillos con lo que parece ser bridas plásticas.

Las puertas se cierran de golpe. Un motor arranca. La furgoneta avanza.

—Por favor —intento, mi voz amortiguada por la capucha—. Sea lo que sea que creáis que hice...

—Silencio. —La voz de Rolan está más cerca de lo que esperaba. Debe estar sentado junto a mí—. Guarda tus historias para más tarde, Ivy. Las necesitarás.

El uso de mi nombre real de nuevo me silencia más efectivamente que su orden. Me desplomo contra el costado de la furgoneta, mi mente recorriendo escenarios, cada uno más aterrador que el anterior. ¿Es por el anillo? Debe ser eso. ¿Qué más podría querer Rolan Tarasov de mí después de todo este tiempo?

Venganza. La palabra resuena en mi mente. La mafia rusa no perdona, y nunca olvida. Las advertencias de mi madre se repiten en mi cabeza. Nunca te cruces con alguien que no tiene nada que perder excepto su orgullo, pequeña Ivy. Esos son los que te cazarán hasta el fin de la tierra.

La furgoneta conduce durante lo que parecen horas. Sin visión, mis otros sentidos se agudizan. El olor a aceite de armas y cuero. El murmulló ocasional de ruso entre los hombres. El cambio gradual en la carretera de autopista suave a algo más áspero, con curvas que me lanzan contra la forma sólida de Rolan a mi lado.

Nos dirigimos hacia las montañas, me doy cuenta. Lejos de la ciudad y lejos de testigos.

Mi boca se seca. Nadie sabe dónde estoy. Nadie me echará de menos hasta mañana por la mañana cuando no me presente a trabajar. Para entonces, podría ser demasiado tarde.

Finalmente, la furgoneta se detiene. El motor se apaga, y cae el silencio. Las puertas se abren. Unas manos me agarran, sacándome al fresco aire nocturno. Huele diferente aquí. A pino y humo de leña en lugar del escape y el neón de la ciudad.

Me guían por lo que parece ser escalones de madera, a través de un porche, por una puerta. La temperatura cambia para ser más cálida ahora, con aroma a cedro y a cera para muebles caros. Un fuego crepita cerca.

Alguien me empuja hacia lo que parece ser un sillón. Las bridas alrededor de mis tobillos son cortadas, pero las esposas permanecen.

Entonces, finalmente, me quitan la capucha.

Parpadeo contra la luz repentina, mi vista ajustándose lentamente. Estamos en lo que parece ser una cabaña de lujo con vigas de madera expuestas, una chimenea de piedra y grandes ventanas que mostrarían una vista espectacular si no fuera completamente negro afuera. La decoración es masculina y cara, con muebles de cuero y alfombras de piel de animales.

Los hombres permanecen alrededor de mí, aún enmascarados excepto Kir, quien me observa con esos ojos helados que recuerdo demasiado bien. Se ve exactamente igual. Es alto, de hombros anchos y tiene cabello rubio corto, junto con un rostro que podría haber sido tallado en granito.

Entonces Rolan da un paso adelante y se quita la máscara.

Se me corta la respiración. Tres años tampoco lo han cambiado. Sigue siendo terriblemente guapo, con pómulos afilados, una mandíbula fuerte oscurecida por la barba incipiente, y ojos azules penetrantes que parecen ver a través de cada mentira que jamás haya dicho. Su cabello negro es más corto de lo que recuerdo pero peinado impecablemente. La cicatriz a lo largo de su mandíbula izquierda es nueva. Es una fina línea blanca que solo realza su encanto precario.

—Hola, Ivy —dice, su voz profunda enviando involuntarios escalofríos por mi columna vertebral—. Ha pasado tiempo. —Se gira hacia sus hombres—. Dejadnos.

Los otros obedecen rápidamente, aunque Kir permanece.

Cuando estamos solos, me enderezo en el sillón, reuniendo la dignidad que puedo con mis manos esposadas detrás de mi espalda. —Prefiero Scarlet ahora.

Una sonrisa curva sus labios, sin llegar a sus ojos. —Y yo preferiría que no me hubieras robado, pero aquí estamos.

Ahí está, la razón de todo esto. Trago con dificultad, mi mente buscando a toda velocidad una salida a esta situación.

—Rolan, lo siento mucho por el anillo. Fue un error, un terrible error. —Las palabras salen atropelladamente, ensayadas en mi cabeza mil veces para este exacto escenario—. Estaba desesperada, era estúpida y joven. Quería tener una vida normal, así que tomé una decisión insensata. Lo vendí hace años a través de una red de comerciantes. No sé dónde está ahora, lo juro.

Él me observa, con expresión ilegible. Entonces hace algo inesperado.

Se ríe. El sonido es rico y genuino, sorprendente en su calidez. No es la reacción que anticipé, y me desconcierta por completo.

—Siempre fuiste una mentirosa convincente, Ivy —dice, moviéndose para servirse una bebida de una licorera de cristal en una mesa cercana—. Es lo que me atrajo hacia ti en primer lugar. Eso, y otros atributos obvios.

Su mirada recorre mi cuerpo, deteniéndose en mi rostro, en mi cuerpo, de una manera que hace que el calor suba a mis mejillas a pesar de las terribles circunstancias.

—No estoy mintiendo sobre el anillo —insisto—. Lo vendí. Se ha ido.

—Lo sé. —Toma un sorbo de su bebida. Whisky, por el color ámbar—. Lo recuperé hace seis meses de un coleccionista en Dubái. Me costó considerablemente más que su valor real, pero el sentimiento tiene su precio.

Mi boca se abre, luego se cierra. Si él tiene el anillo, entonces ¿por qué estoy aquí? ¿Por qué el secuestro elaborado? —No entiendo —digo finalmente—. Si tienes el anillo, ¿qué quieres de mí?

Rolan deja su vaso y se acerca, deteniéndose directamente frente a mi sillón. Se inclina, colocando sus manos en los reposabrazos y encerrándome. Su rostro está a centímetros del mío, lo suficientemente cerca como para que pueda oler el whisky en su aliento y ver los matices de azul más oscuro en sus iris.

—¿Qué quiero? —repite suavemente—. Es bastante simple, Ivy. Te quiero a ti.

Las palabras quedan suspendidas en el aire entre nosotros, cargadas de un significado que no puedo descifrar completamente. ¿Me quiere muerta? ¿Quiere que pague? ¿Quiere que trabaje para él? ¿O algo completamente distinto?

—¿A mí? —logro decir, mi voz vergonzosamente débil.

—A ti —confirma, enderezándose—. La mujer que logró seducirme, robarme y desaparecer sin dejar rastro. La mujer que ha ocupado demasiado de mis pensamientos durante los últimos tres años.

—Te lo dije, lo siento por el anillo. Te lo devolveré...

—Esto ya no se trata del anillo. —Me interrumpe con un gesto desdeñoso—. Eso es meramente donde comenzó nuestra historia. Estoy más interesado en hacia dónde va.

Lo miro fijamente, completamente perdida. —No entiendo qué quieres de mí.

—La comprensión llegará con el tiempo. —Asiente a Kir, quien se adelanta con una llave y desbloquea mis esposas.

Llevo mis brazos al frente, frotando mis muñecas donde el metal me rozó. La repentina libertad me pone nerviosa en lugar de aliviarme. ¿A qué juego está jugando? —¿No vas a matarme? —La pregunta se escapa antes de que pueda detenerla.

Las cejas de Rolan se elevan. —¿Matarte? ¿Es eso lo que piensas de mí?

—Eres Rolan Tarasov —digo, como si eso lo explicara todo, y debería hacerlo. Su reputación en Las Vegas es legendaria como el ruso despiadado que se hizo cargo del imperio de su padre y lo expandió diez veces, eliminando a cualquiera que se interpusiera en su camino.

—Sí, lo soy. —Sonríe, mostrando los dientes—. Y tú eres Ivy Stancoven, hija de Elise Stancoven, una de las estafadoras más notorias de la Costa Oeste. Todos tenemos nuestras reputaciones, ¿no?

La mención de mi madre me provoca una punzada. —Mi madre está muerta.

—Da. —Hace un gesto a Kir—. Déjanos.

Kir le da a Rolan una mirada interrogante antes de marcharse. La puerta se cierra tras él, dejándome a solas con el hombre al que robé y del que he estado huyendo durante tres años.
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Rolan

Observo cómo la conmoción se extiende por el rostro de Ivy, su cuidadosamente construida personalidad de bibliotecaria agrietándose como hielo fino bajo presión. El modesto jersey, los zapatos sensatos y las gafas posadas en su nariz son parte de un disfraz que ha llevado durante tres años. Sin embargo, debajo, veo destellos de la mujer que me cautivó aquella noche en Las Vegas.

—¿Cómo me encontraste? —Su voz tiembla ligeramente, la primera emoción genuina que ha mostrado desde que entré en su biblioteca.

Me muevo hacia la chimenea de piedra, pasando mi mano por la rugosa repisa. La cabaña se encuentra en lo alto de las montañas, aislada y segura, y es una de las muchas propiedades que poseo que no aparecen en ningún registro oficial. A través de las ventanas panorámicas, las cumbres nevadas se extienden en la distancia, bañadas por la luz dorada del atardecer.

—Encontrar personas es lo que hago, Ivy. ¿O debería llamarte Scarlet ahora? —Me giro para mirarla—. Elegiste un alias interesante.

Sus ojos se entrecierran ligeramente. —Parecía apropiado en ese momento.

—Scarlet. El color de la pasión. Del pecado. —Estudio su apariencia transformada, con el cabello que una vez fue platino ahora de un marrón apagado, que prefiero mucho más, junto con la ausencia del maquillaje audaz que llevaba cuando nos conocimos, y la ropa conservadora que oculta las curvas que aún recuerdo vívidamente—. Te has esforzado considerablemente para desaparecer.

—Claramente no lo suficiente. —Su barbilla se levanta ligeramente en un gesto familiar de evaluación y desafío que reconozco desde nuestro primer encuentro.

Sirvo dos vasos cortos de vodka de la jarra de cristal en la mesa lateral, ofreciéndole uno. Duda antes de aceptarlo, sus dedos cuidadosos de no tocar los míos.

—Me robaste algo irremplazable —digo, observándola por encima del borde de mi vaso.

—El anillo de tu abuelo. —Toma un pequeño sorbo, sus ojos nunca abandonan los míos—. El cual aparentemente has recuperado.

—El anillo era solo un objeto.

Sus cejas se elevan ligeramente. —¿Una reliquia familiar de valor incalculable es "solo un objeto"?

—Comparado con lo que también te llevaste, sí. —Vacío mi vaso de un trago, dando la bienvenida al ardor—. Has estado atormentándome durante tres años.

Un destello de sorpresa cruza su rostro antes de que lo enmascare. —No entiendo.

—¿No? —Dejo mi vaso vacío con más fuerza de la necesaria—. Entraste en mi casino con ese vestido rojo como si fueras la dueña del lugar. Me desafiaste en mi propia mesa. Me miraste a los ojos cuando todos los demás en Las Vegas tienen demasiado miedo para hacerlo.

Permanece en silencio, observándome con esos inteligentes ojos marrones.

—Y luego pasaste la noche en mi cama, haciéndome creer que había encontrado a alguien que realmente me veía por primera vez en mi vida. —La admisión me cuesta algo, pero necesito que entienda—. Solo para desaparecer con el anillo de mi abuelo antes del amanecer.

—Ese era el trabajo —dice en voz baja—. Nada personal.

Me río, el sonido áspero incluso para mis propios oídos. —Se volvió personal en el momento en que me besaste.

Sus mejillas se sonrojan ligeramente, y aparta la mirada hacia las montañas del exterior. —¿Qué quieres de mí, Rolan? Tienes tu anillo de vuelta. Me has encontrado. ¿Se trata de venganza? ¿Vas a matarme ahora?

—Si te quisiera muerta, no estaríamos teniendo esta conversación.

Ella deja su bebida apenas tocada en la mesa de café. —¿Entonces qué? ¿Dinero? No lo tengo. Vendí el anillo hace años.

—Lo sé. —Me acerco más a ella, lo suficientemente cerca para captar el aroma de su champú. Algo floral y simple, pero nada como el perfume exótico que llevaba aquella noche—. Quiero entender por qué no he podido olvidarte.

Sus ojos se ensanchan ligeramente.

—Lo he intentado —continúo, rodeándola como un depredador—. Dios sabe que lo he intentado. He tenido innumerables mujeres en mi cama desde ti. Modelos, actrices e hijas de otras familias criminales. Mujeres que harían cualquier cosa para estar conmigo, ya sea por mi dinero, mi protección o mis conexiones.

—Qué afortunado eres —dice con sequedad.

—Me aburren. —Me detengo directamente frente a ella—. Todas ellas. Sus motivaciones son transparentes, y sus personalidades predecibles. O me temen o quieren algo de mí. Normalmente ambas cosas.

Ella cruza los brazos, creando una barrera entre nosotros. —¿Y yo no?

—Me trataste como un igual. —Extiendo la mano, sin llegar a tocar su rostro—. Me desafiaste intelectualmente. Me hiciste reír genuinamente por primera vez en años.

—Te estaba manipulando —dice, pero hay un deje de incertidumbre en su voz.

—Quizás inicialmente, pero hubo un momento, Ivy, en que se volvió real. Ambos lo sabemos.

Su mirada cae a mis labios por una fracción de segundo antes de apartar la vista. —Estás delirando.

—Nadie me había burlado antes que tú. —Tomo su barbilla entre mi pulgar y mi índice, girando suavemente su rostro hacia el mío—. Nadie había visto más allá del monstruo para ver al hombre debajo.

—Vi exactamente quién eres —susurra—. Un hombre peligroso, que destruye a cualquiera que se cruce en su camino.

—Sin embargo, aquí estás, muy lejos de ser destruida.

Su pulso salta visiblemente en su garganta. —Por ahora.

Suelto su barbilla y retrocedo, dándole espacio. —He pasado tres años tratando de recrear lo que sucedió entre nosotros esa noche, buscando a alguien que me haga sentir vivo como tú lo hiciste.

—¿Y?

—Nada se compara. —Camino hacia la ventana, mirando el cielo que oscurece—. He construido un imperio basado en entender las motivaciones de las personas, en estar tres pasos por delante de todos los demás. Puedo leer a la mayoría de las personas en segundos después de conocerlas.

—Pero a mí no.

Me vuelvo hacia ella. —Eres el único enigma que nunca he resuelto.

Se ríe, pero es un sonido breve y agudo. —No hay nada que resolver, Rolan. Soy una estafadora que vio una oportunidad y la aprovechó. Fin de la historia.

—Si eso fuera cierto, habrías tomado más que solo el anillo. —Me acerco a ella de nuevo, observando cuidadosamente su reacción—. Mi caja fuerte contenía efectivo, otras joyas y documentos que valían millones para los compradores adecuados. Sin embargo, solo tomaste un artículo. Lo único de valor sentimental.

Su expresión se mantiene neutral, pero noto la ligera tensión en sus hombros. —La caja fuerte era demasiado difícil de abrir.

Resoplo suavemente, sabiendo que forzar cajas fuertes está dentro de sus habilidades. —¿Por qué ese anillo? ¿Por qué no los diamantes o el efectivo?

—Era el artículo más valioso —dice, pero su voz carece de convicción.

—No, no lo era. —Me detengo a centímetros de ella—. Los diamantes en mi caja fuerte valían tres veces lo que podrías haber obtenido por el anillo, incluso en el mercado negro. Elegiste el único objeto que me heriría personalmente.

Traga con dificultad. —Tal vez quería que me recordaras.

La admisión queda suspendida entre nosotros, inesperada y cruda.

—Recuerdo todo sobre esa noche —digo suavemente—. La forma en que te reías en la mesa de blackjack, el champán que bebimos en mi balcón, y cómo te veías a la luz de la luna cuando creías que no te estaba mirando.

Su respiración se acelera ligeramente. —Basta.

—Recuerdo cómo se sentía tu piel bajo mis manos. Los sonidos que hacías cuando yo...

—He dicho que pares. —Retrocede, poniendo distancia entre nosotros—. Lo que sea que crees que pasó entre nosotros fue una ilusión. Creé una personalidad diseñada para atraerte. Te estudié durante semanas. Tus hábitos, tus preferencias y tus debilidades.

—¿Mi debilidad siendo mujeres inteligentes y hermosas que no se intimidan por mí?

—Tu debilidad siendo tu ego. —Sus ojos destellan con algo parecido al viejo fuego que recuerdo—. No podías resistirte a alguien que te trataba como un igual en lugar de como un dios o un monstruo.

Sonrío, complacido de ver atisbos de la verdadera Ivy emergiendo de detrás de su disfraz de bibliotecaria. —Quizás, pero eso no explica por qué me has atormentado durante tres años.

—Ese es tu problema, no el mío.

—¿Lo es? —Me muevo hacia el carrito de bebidas, sirviéndome otra copa—. ¿Has pensado en mí desde esa noche?

Su silencio es respuesta suficiente.

—Podrías haber desaparecido a cualquier lugar después de tomar mi anillo. ¿Por qué no irte del país? En cambio, elegiste establecerte a menos de treinta kilómetros de Las Vegas y de mí. —Me giro para mirarla—. ¿Por qué quedarte tan cerca del hombre al que robaste?

—Era conveniente —dice, pero la excusa suena hueca incluso para mis oídos.

—Fue imprudente. —Tomo un sorbo lento de mi bebida—. A menos que una parte de ti quisiera ser encontrada.

Sus ojos destellan con incertidumbre, que intenta desesperadamente ocultar. —Eso es ridículo.

—¿Lo es? Tres años viviendo bajo mi sombra, mirando por encima del hombro y preguntándote si hoy sería el día en que te encontraría. —Dejo mi vaso y me acerco a ella de nuevo—. Eso no es libertad. Es purgatorio.

—Mejor que el infierno —murmura.

—¿Lo es? ¿Vivir cada día con miedo, nunca formar conexiones reales y siempre estar lista para huir? —Niego con la cabeza—. Te has construido una prisión más limitante que cualquier cosa que yo podría haber creado.

Aparta la mirada, con la mandíbula tensa. —¿Qué quieres de mí, Rolan? Dímelo para que podamos terminar con esto.

—Quiero la verdad. —Extiendo la mano, colocando un mechón de su cabello natural detrás de su oreja—. Quiero saber si lo que sentí esa noche era real, o si he pasado tres años obsesionado con una fantasía.

Me mira a los ojos, y por un segundo, veo vulnerabilidad allí. —¿Importa acaso? Somos personas diferentes ahora.

—¿Lo somos? —Mis dedos permanecen cerca de su rostro—. ¿O solo estamos usando máscaras diferentes?

Ella se aleja de mi contacto. —Ya no soy esa mujer.

—¿La astuta estafadora que me sedujo? ¿O la mujer que me miró como si fuera más que un monstruo?

—Ambas. —Su voz es firme, pero sus ojos revelan su incertidumbre.

—No te creo. —Me acerco más, acorralándola contra la pared de piedra junto a la chimenea—. Creo que Scarlet Cole es solo otro personaje que estás interpretando. Otra máscara detrás de la cual esconderte.

—No me conoces —susurra.

—Te conozco mejor de lo que crees. —Coloco mis manos en la pared a ambos lados de ella, sin tocarla pero enjaulándola efectivamente—. Sé que eres brillante, adaptable, y puedes leer a las personas como libros y convertirte en lo que necesitan que seas.

Su respiración se acelera mientras su pecho sube y baja rápidamente.

Me acomodo en el sillón de cuero frente a ella, sirviendo whisky para reemplazar el vodka y haciendo girar el líquido ámbar en mi vaso de cristal. El whisky capta la luz de la chimenea, creando patrones dorados que bailan sobre la superficie. Afuera, la oscuridad ha caído por completo, convirtiendo las ventanas panorámicas en espejos perfectos que reflejan nuestro tenso enfrentamiento.

—¿Sabes qué me fascina de ti, Ivy? —Tomo un sorbo medido, dejando que el sabor ahumado permanezca en mi lengua—. Tu mente. La forma en que funciona.

Ella permanece posada en el borde del sofá, lista para huir en cualquier momento. La transformación es notable, de la seductora confiada de rojo que me desafió en mi casino a esta mujer cautelosa con ropa sensata. Sin embargo, debajo de ambas personalidades, reconozco la misma aguda inteligencia.

—La mayoría de las personas que encuentro son predecibles. Aburridas. —Coloco mi vaso en la mesa lateral con un suave tintineo—. Quieren dinero, poder o protección. A veces, las tres cosas.

—Qué decepcionante para ti. —Su voz lleva un toque del sarcasmo que recuerdo de nuestro primer encuentro.

—En efecto. —Me inclino hacia adelante, apoyando los codos en mis rodillas—. Entonces entraste a mi casino con ese vestido rojo, y eras extraordinaria. —La admisión surge con facilidad, sorprendiéndome incluso a mí—. ¿Sabes lo raro que es encontrar a alguien que ve más allá de la reputación? Más allá del poder, el dinero y el miedo?

Ella cruza los brazos, creando una barrera entre nosotros. —Vi exactamente quién eres.

—¿Lo hiciste? —Tomo mi vaso de nuevo, estudiándola por encima del borde—. Creo que viste más que la mayoría. Esa noche no fue solo sexo, Ivy.

Un rubor se extiende por su cuello, pero mantiene la compostura. —¿Qué fue entonces?

—Conexión. —Hago girar el whisky de nuevo, observando cómo el líquido se adhiere a los lados del vaso antes de deslizarse hacia abajo—. Algo genuino en un mundo de artificio.

Ella se ríe, y el sonido es agudo e incrédulo. —Pasamos una noche juntos después de que te seduje deliberadamente para robar el anillo de tu abuelo. No hubo nada genuino en ello.

—¿No lo hubo? —Mantengo su mirada—. La seducción pudo haber sido calculada, pero lo que pasó entre nosotros no lo fue. No del todo.

Sus ojos bajan a sus manos, ahora firmemente entrelazadas en su regazo. —¿Qué quieres de mí, Rolan?

El momento ha llegado. Dejo mi vaso con deliberada precisión.

—Estoy dispuesto a olvidar el robo del anillo de mi abuelo —digo, observándola atentamente—. Estoy dispuesto a borrar todo lo pasado entre nosotros.

Su cabeza se levanta de golpe, con los ojos entrecerrados por la sospecha. —¿A cambio de qué?

—Una noche. —Las palabras quedan suspendidas en el aire entre nosotros—. Pasa una noche más conmigo, y estamos en paz.

La confusión cruza su rostro, seguida de incredulidad. —No puedes hablar en serio.

—Siempre hablo en serio.

—¿Pasaste tres años buscándome... por sexo? —Se levanta abruptamente, caminando hacia la ventana—. Eso es una locura.

—No por sexo. —Permanezco sentado, dándole espacio—. Por otra oportunidad de experimentar lo que tuvimos esa noche. La conexión. La honestidad.

Ella se gira para mirarme, silueteada contra la oscuridad exterior. —No hubo honestidad. Te mentí desde el momento en que nos conocimos.

—No sobre todo. —Me levanto lentamente, acercándome a ella con pasos medidos—. No cuando estabas en mis brazos. No cuando me miraste a la luz de la luna y viste al hombre debajo del monstruo.

Cruza los brazos con más fuerza. —Así que esto es sobre tu ego.

—Esto es sobre encontrar algo real en un mundo de mentiras. —Doy otro paso más cerca—. Algo que solo he experimentado una vez, contigo.

Su respiración se acelera ligeramente, pero mantiene su posición. —Déjame ver si lo entiendo. ¿Quieres que me acueste contigo de nuevo, y luego me dejarás ir? ¿Sin consecuencias por robar tu anillo?

—Eso es correcto.

—¿Y si me niego?

Considero mi respuesta cuidadosamente. —Entonces igualmente quedarás libre.

Esto la toma por sorpresa. —¿Qué?

—Me has oído. —Me muevo hacia el carrito de bebidas, rellenando mi vaso para darle un momento para procesar—. Independientemente de tu decisión, he dispuesto que regreses a salvo a tu vida como Scarlet Cole.

La sospecha nubla sus facciones. —¿Por qué harías eso? ¿Por qué me dejarías marchar después de toda la molestia de encontrarme?

—Porque forzarte destruiría exactamente lo que estoy tratando de recuperar. —Vuelvo a pararme frente a ella—. Lo que me atrajo de ti fue tu singularidad. Tomar eso por la fuerza lo extinguiría.

Me estudia, buscando la trampa. —Tus asociados considerarían eso debilidad.

—No les rindo cuentas a ellos. —Me encojo de hombros—. No le rindo cuentas a nadie.

—Todo el mundo responde ante alguien, Rolan.

—Yo no. —Tomo un sorbo de whisky—. Ya no.

Ella se aleja, mirando las montañas envueltas en oscuridad. —Esto es una locura. ¿Ofreces olvidar un robo valorado en un millón de dólares porque quieres acostarte conmigo otra vez?

—El anillo fue recuperado hace años. —Me muevo para pararme junto a ella en la ventana—. Esto no es por el anillo. Nunca lo fue.

—¿Entonces de qué se trata? —Se gira para mirarme, con genuina confusión en sus ojos.

—De obsesión, quizás. —Trazo el borde de mi vaso con un dedo—. Me has atormentado durante tres años. Necesito saber si lo que sentí esa noche fue real, o si he pasado todo este tiempo persiguiendo un fantasma.

—¿Y una noche te dirá eso?

—Es un comienzo. —Dejo mi vaso en el alféizar de la ventana—. No te pido para siempre. Solo esta noche.

—¿Realmente crees que yo quiero esto?

—Creo que sientes curiosidad, y has pensado en esa noche tan a menudo como yo.

Sus pupilas se dilatan ligeramente, pero no se aleja. —Estás muy seguro de ti mismo.

—Reconozco el deseo cuando lo veo. —Mi voz baja de tono—. Y lo veo en tus ojos ahora mismo, de la misma manera que lo vi hace tres años.

Ella retrocede, creando distancia entre nosotros. —Incluso si eso fuera cierto, que no lo es, ¿por qué aceptaría? Ya has dicho que me dejarás ir de cualquier manera.

—Porque tú también quieres saberlo. —Sigo su retirada, manteniendo la tensión entre nosotros—. Quieres saber si lo que sentiste fue real o solo parte del engaño.

Su expresión vacila, indicándome que he dado en el blanco. —Una noche de honestidad entre nosotros. Después serás libre. Verdaderamente libre. Para ir donde quieras.

—¿Y se supone que debo confiar en ti? —Se ríe, el sonido quebradizo—. ¿El hombre que me secuestró de mi lugar de trabajo?

—Sí. —Mi respuesta es simple, directa—. Porque podría haber tomado lo que quería por la fuerza. Podría haberme vengado por el robo. En cambio, te estoy dando una opción.

Se hunde en el sofá, pareciendo que la lucha se drena de ella. —Vaya opción. Acostarme contigo o... acostarme contigo.

—La opción es acostarte conmigo o marcharte. —Permanezco de pie, dándole espacio para pensar—. De cualquier manera, te vas ilesa, con una nueva identidad y suficiente dinero para empezar de nuevo en algún lugar donde no te encontraré.

Su cabeza se levanta de golpe. —¿Qué?

—Me has oído. —Me muevo hacia la chimenea, apoyándome contra la repisa de piedra—. Si eliges marcharte, te proporcionaré todo lo que necesitas para desaparecer adecuadamente esta vez. Nueva identidad, nueva ubicación y suficiente dinero para establecerte.

—¿Por qué harías eso?

—Porque quiero que tu decisión sea genuina. —Observo las llamas bailar en la chimenea—. Quiero saber que si te quedas, es porque eliges hacerlo, no porque te sientas atrapada.

Me estudia, su mente analítica claramente trabajando en todos los ángulos, todas las posibles trampas. —¿Y si me quedo? ¿Qué pasa al día siguiente?

—Lo mismo. Te marchas con una nueva identidad y recursos si los quieres. —Me giro para mirarla completamente—. La única diferencia es si pasamos esta noche juntos primero.

—¿Eso es todo? ¿Sin ataduras? ¿Sin más obligaciones?

—Ninguna. —Extiendo mis manos—. Una noche, libremente entregada. Eso es todo lo que pido.

Se pone de pie nuevamente, una energía inquieta la impulsa hacia las ventanas. —Esto no tiene sentido. Eres uno de los hombres más poderosos de Las Vegas. Podrías tener a cualquiera.

—No quiero a cualquiera. —La sigo con mi mirada—. Te quiero a ti.

Se gira para mirarme, su expresión ilegible. —¿Y si no es lo mismo? ¿Si otra noche no está a la altura de tu recuerdo?

—Entonces al menos lo sabré. —Me aparto de la chimenea—. Al menos podré dejar de preguntarme, dejar de buscar y dejar de ver tu rostro cada vez que cierro los ojos.

La vulnerable admisión queda suspendida entre nosotros. Por un momento, ninguno de los dos habla.

—¿Realmente has pensado en mí todo este tiempo? —Su voz es más suave ahora, teñida de asombro.

—Cada día. —Me muevo hacia ella lentamente—. Cada noche.

Ella observa mi acercamiento, sin retroceder ya. —Pensé que me matarías si alguna vez me encontrabas.

—Lo consideré —admito—. Durante unos cinco minutos después de descubrir el robo. Luego recordé la forma en que te reíste de algo que dije, genuina y sin reservas, y supe que no podía hacerlo.

—¿Así que pasaste tres años rastreándome?

—Necesitaba respuestas. —Me detengo a pocos metros de ella—. Necesitaba entender por qué tú, de todas las personas, tuviste tal efecto en mí.

Ella niega ligeramente con la cabeza, pero veo un destello de la mujer de hace tres años. Confiada, desafiante y sin miedo. —¿Una noche?

—Una noche —confirmo—. Sin expectativas más allá de eso. Tienes mi palabra.

Toma una respiración profunda, luego asiente lentamente. —Una noche. Después cada uno por su camino.

Alivio y anticipación me recorren, aunque mantengo mi expresión neutral. —Una noche. Mañana por la noche, para ser exactos.
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Ivy

La llave de la habitación del hotel Wynn pesa en mi palma, su peso desproporcionado a su tamaño. Las palabras de despedida de Rolan se repiten en mi mente mientras veo cómo el elegante coche negro se aleja de la acera de la biblioteca.

—Mañana por la noche, a las siete. Un coche la recogerá en su apartamento. No llegue tarde.

Me quedo paralizada en la acera mucho después de que las luces traseras desaparezcan al doblar la esquina. Tres años de cuidadoso anonimato destrozados en una sola noche.

Por fin me muevo para subir. La puerta de mi apartamento se ve exactamente como la dejé esta mañana. El hilo casi invisible que coloco en la esquina superior sigue intacto, un viejo truco que me enseñó mi madre. Abro los tres cerrojos que instalé yo misma, me deslizo dentro e inmediatamente vuelvo a cerrarlo todo.

Dejo mi bolso en la encimera y me dirijo a las ventanas, cerrando las persianas firmemente. La acción familiar no me aporta su consuelo habitual. Las paredes que una vez me protegieron ahora parecen de papel, mi santuario cuidadosamente construido de repente transparente.

—Me ha encontrado —susurro a la habitación vacía.

La realidad me golpea en oleadas. Rolan me encontró. Después de tres años escondiéndome, mirando por encima del hombro y sobresaltándome ante las sombras, simplemente entró en mi biblioteca y me llevó. Como si le hubiera estado esperando todo este tiempo.

Recorro la longitud de mi apartamento, con la mente repasando los acontecimientos de la noche, analizando cada palabra, cada mirada, cada caricia. El trato que me ofreció. Una noche con él a cambio de mi libertad. —Esto es una locura.

Debería estar aterrorizada y planeando mi huida. En cambio, estoy recordando el calor de su cuerpo presionado contra el mío en esa cabaña, la intensidad en sus ojos azules como el hielo cuando dijo que me deseaba, y la inesperada delicadeza en su tacto cuando me entregó la llave.

Dejo de caminar y miro fijamente la llave que aún tengo en la mano. El Wynn. Uno de los hoteles más exclusivos del Strip. He estado dentro exactamente una vez, durante una misión de reconocimiento para una estafa que mi madre estaba planeando. Los suelos de mármol, las lámparas de cristal y las alfombras lujosas parecían algo de otro mundo.

Mañana por la noche, estaré allí con Rolan.

A menos que huya.

El pensamiento me golpea como un golpe físico. Podría huir. Ahora mismo. Hacer una maleta, vaciar mi cuenta de emergencia y desaparecer de nuevo. Crear una nueva identidad, encontrar una nueva ciudad y empezar de cero. Otra vez.

Me dirijo a mi armario y saco la bolsa de lona que mantengo preparada. Viejos hábitos. Estar siempre preparada para marcharse en cualquier momento. Dentro están los elementos esenciales: dinero en efectivo, un teléfono de prepago, ropa para cambiarme y tres identificaciones diferentes que mi madre me hizo hace años. Todo lo que necesito para desaparecer.

Mis manos se ciernen sobre la bolsa, temblando ligeramente. Si huyo ahora, podría escapar. Podría. Rolan me encontró una vez. ¿Qué le impediría encontrarme de nuevo?

Y la próxima vez, podría no ser tan... complaciente.

Vuelvo a meter la bolsa en el armario y reanudo mi caminata. Siete pasos hacia adelante. Siete pasos hacia atrás. Las paredes se cierran a mi alrededor mientras considero mis opciones.

Quedarme y encontrarme con Rolan mañana por la noche. Una noche, y luego libertad, si cumple su palabra.

Huir y pasar el resto de mi vida mirando por encima del hombro, esperando el día en que sus hombres me alcancen.

Ninguna opción debería ser particularmente atractiva, pero la decisión parece haberse tomado ya por sí sola. Alguna parte traidora de mí no quiere huir ni empezar de nuevo en otra ciudad anónima con otro nombre olvidable.

Una parte de mí desea esa noche con Rolan. —Esto es síndrome de Estocolmo —me digo firmemente—. O locura temporal.

Compruebo los cerrojos de nuevo, luego me dirijo a la ventana y miro por una rendija de las persianas. La calle de abajo parece normal. No hay coches sospechosos. No hay hombres con traje vigilando mi edificio, pero eso no significa que no estén allí.
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La noche siguiente, me miro fijamente en el espejo del baño, apenas reconociendo a la mujer que me devuelve la mirada. Tres años de cuidadoso anonimato eliminados en una sola noche. Tres años siendo Scarlet Cole. Bibliotecaria tranquila, vecina olvidable y mujer invisible. A punto de ser sacrificados por una noche más como Ivy Stancoven.

El vestido negro cuelga en la parte posterior de la puerta del baño, sencillo pero elegante. Lo compré hace dos años para una recaudación de fondos de la biblioteca y lo usé exactamente una vez. No revela nada mientras sugiere todo. Cuello alto, corpiño ajustado y un dobladillo que se detiene justo por encima de la rodilla. Una armadura perfecta para esta noche.

Mis dedos tiemblan ligeramente mientras aplico el delineador, el movimiento familiar trayendo recuerdos que he intentado enterrar. ¿Cuántas veces había hecho esto antes de un trabajo? ¿A cuántos hombres había seducido con estos mismos trazos cuidadosos de maquillaje y estas mismas sonrisas ensayadas?

Ninguno de ellos había sido Rolan.

Termino mi maquillaje con una pasada de rímel y un toque de lápiz labial rojo intenso, más atrevido que cualquier cosa que haya usado desde que me convertí en Scarlet. La transformación es sorprendente. La morena explosiva en el espejo no es la bibliotecaria apagada que pasa los viernes por la noche leyendo novelas de misterio con una taza de té. Es alguien peligrosa, que sabe cómo tomar lo que quiere.

—Basta —le murmuro a mi reflejo—. Esto no es una estafa. Es supervivencia.

Sin embargo, mientras recojo mi cabello castaño oscuro, asegurándolo con horquillas con puntas de perlas, no puedo negar la emoción que me recorre. La excitación que se mezcla con el temor ante la anticipación de ver a Rolan de nuevo.

Han pasado tres años desde que sentí sus manos en mi cuerpo, sus labios contra los míos. Tres años desde que alguien me ha tocado en absoluto.

La realización me detiene en seco, con la horquilla suspendida en el aire. No he estado con nadie desde Rolan. Ni una sola cita. Ni un encuentro casual. Nada. Me he dicho a mí misma que se trataba de mantener mi tapadera, de no formar vínculos que pudieran comprometer mi nueva identidad, pero quizás la verdad es más simple y más complicada a la vez.

Nadie más ha estado a la altura de esa única noche con él.

Termino de recogerme el pelo y doy un paso atrás para evaluar el efecto completo. Mi cabello castaño natural, finalmente crecido después de años tiñéndolo de rubio para las estafas, está recogido en un elegante moño que deja al descubierto la curva de mi cuello. El vestido negro abraza mi figura sin ser abiertamente sexual. Los tacones añaden siete centímetros a mi estatura, pero son lo bastante prácticos para correr si es necesario.

Viejos hábitos.

Me dirijo al dormitorio y saco el pequeño bolso de mano de mi cómoda. Dentro está mi cartera con la identificación de Scarlet Cole, un tubo de lápiz labial y una pequeña lata de spray de pimienta. No es que sirviera de mucho contra Rolan y sus hombres, pero su peso me reconforta.

Mi teléfono vibra con un mensaje de texto de un número desconocido.

Coche llegando en cinco minutos.

Se me cae el estómago. Ya no hay vuelta atrás.

Me pongo los tacones, agarro el bolso y echo un último vistazo a mi apartamento. ¿Volveré a ver este lugar alguna vez?

Rolan me prometió libertad después de esta noche. Una nueva identidad y recursos para empezar de nuevo, si no quiero seguir siendo Scarlet Cole, pero las promesas de Rolan valen exactamente lo que él decide que valen.

El timbre suena exactamente a tiempo. Siete en punto exactamente.

Pulso el intercomunicador. —¿Sí?

—Coche para la señorita Cole. —Es Kir, sonando brusco pero profesional.

—Bajo enseguida.

Me guardo las llaves y me dirijo a la puerta. El pasillo está vacío mientras cierro mi puerta y me dirijo al ascensor. La señora Patel del 3B suele sacar a su perro a esta hora, pero no hay señal de ella esta noche. El edificio está anormalmente silencioso, como si contuviera la respiración.

Afuera, un elegante coche negro espera en la acera. La puerta trasera se abre cuando me acerco, y Kir despliega su alta figura desde el asiento del conductor. Su rostro está tan inexpresivo como siempre, pero su mirada sigue cada uno de mis movimientos.

—Señorita Stancoven. —Asiente ligeramente.

—Ahora es Cole —le corrijo, aunque ambos sabemos que es inútil.

—Por supuesto. —Hace un gesto hacia la puerta abierta—. El señor Tarasov la está esperando.

Dudo, escaneando la calle. No hay otros coches ni vigilancia obvia. Solo Kir y el sedán negro con sus ventanas tintadas.

—Él no está en el coche —dice Kir, leyendo mi vacilación—. Está esperando en el hotel.

Asiento y me deslizo en el asiento trasero. El cuero es suave como la mantequilla contra mis piernas desnudas. El interior huele a colonia cara y a coche nuevo. Kir cierra la puerta detrás de mí y vuelve al asiento del conductor.

—Cinturón —dice, encontrando mi mirada en el espejo retrovisor.

Obedezco, la mundana precaución de seguridad casi cómica dadas las circunstancias, como si un accidente de coche fuera lo que debería preocuparme esta noche. El coche se aleja de la acera suavemente. Veo cómo mi edificio de apartamentos se aleja en la distancia a través de la ventana. Las calles de Henderson dan paso a la autopista y pronto nos dirigimos hacia las brillantes luces del Strip.

El silencio se extiende entre nosotros, llenado solo por el suave ronroneo del motor y los sonidos amortiguados del tráfico exterior. Las Vegas aparece en el horizonte, un oasis de neón en la oscuridad del desierto. El horizonte familiar me provoca una sacudida de nostalgia. Pasé dos años aquí antes de conocer a Rolan, realizando pequeñas estafas con mi madre y aprendiendo los ritmos de la ciudad, los casinos, los hoteles y el flujo interminable de visitantes que buscan emoción o escapar.

Era buena proporcionando ambas cosas.

El coche gira hacia el Strip, uniéndose al desfile de taxis y limusinas. Las aceras están llenas de turistas, con sus rostros vueltos hacia las deslumbrantes luces. Se mueven en grupos, riendo y gritando, embriagados con cócteles caros y la promesa de dinero fácil.

Pasamos el Bellagio, con sus famosas fuentes bailando en patrones sincronizados, el Venetian con sus canales interiores, y el París con su Torre Eiffel a media escala. Cada hotel es más extravagante que el anterior, cada uno prometiendo una fantasía por el precio adecuado.

El Wynn se alza adelante, elegante e imponente. A diferencia del exceso temático de sus vecinos, el Wynn exuda un lujo discreto. No hay piratas ni pirámides aquí. Solo opulencia pura y refinada. Kir entra en la entrada privada, lejos de la principal donde aparcan los coches.

Un asistente uniformado abre mi puerta antes de que el coche se haya detenido por completo. —Bienvenida al Wynn, señorita.

Salgo, alisándome el vestido. El aire nocturno es cálido, trayendo el aroma del calor del desierto y cloro de las piscinas cercanas. Kir permanece en el coche, observando mientras el asistente me escolta hacia el ascensor privado.

—El señor Tarasov ha dispuesto su acceso directo a las Tower Suites —explica el asistente, pasando una tarjeta llave en el ascensor—. Piso 60.

Las puertas del ascensor se abren silenciosamente. Entro mientras el asistente pasa su tarjeta de nuevo, pulsa el botón para el piso 60 y retrocede con una sonrisa practicada.

—Que tenga una agradable velada, señorita.

Las puertas se cierran, y estoy sola. El ascensor sube rápidamente, mi estómago bajando ligeramente ante el rápido ascenso. Sesenta pisos. Casi la cima del hotel. Por supuesto, Rolan tomaría la posición más alta posible, mirando hacia abajo la ciudad.

Compruebo mi reflejo en la pared de espejo. Mi pintalabios sigue perfecto, mi pelo sigue bien recogido, y mi expresión está cuidadosamente compuesta para no revelar nada de la agitación interior.

El ascensor se ralentiza, luego se detiene. Un suave timbre anuncia mi llegada al piso 60. Las puertas se abren para revelar un vestíbulo privado, elegantemente equipado con flores frescas y obras de arte originales. Una única puerta espera al final del corto pasillo, y es increíblemente difícil dar el primer paso en su dirección.
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Rolan

El golpe en la puerta llega exactamente a las ocho en punto. Compruebo mi reloj. La puntualidad siempre ha sido una virtud que respeto. Hace tres años, llegó quince minutos tarde a nuestra primera reunión, alegando que el tráfico la había retrasado. Incluso entonces supe que era un movimiento calculado, diseñado para hacerme esperar, para establecer alguna ilusión de control.

Esta noche, no hay tal juego. Abro la puerta y encuentro a Ivy de pie en el pasillo, con la postura rígida y los ojos desviándose más allá de mí para examinar la suite presidencial. La mujer ante mí es un marcado contraste con la que entró con aire altivo en mi casino hace tres años.

—Ha venido —me hago a un lado, indicándole que entre.

Ella duda durante una fracción de segundo antes de cruzar el umbral, sus movimientos precisos y medidos. —Dije que lo haría.

Cierro la puerta tras ella, observándola mientras admira la opulencia de la suite presidencial del Wynn. Las largas ventanas muestran el resplandeciente horizonte de Las Vegas, mientras que muebles personalizados en tonos crema y dorados adornan el espacio, cada pieza seleccionada tanto por su comodidad como por su estatus. Arreglos de flores frescas. Orquídeas, rosas y lirios. Perfuman el aire con su sutil fragancia.

—¿Una copa? —me dirijo hacia el bar, donde las garrafas de cristal atrapan la luz.

—No —su respuesta es inmediata, luego hace una pausa—. En realidad, sí. Whisky. Solo.

Sirvo dos dedos de Macallan de dieciocho años en un vaso de cristal. Su elección me sorprende. Hace tres años, solo bebía champán, afirmando que el whisky era demasiado fuerte para su delicado paladar. Otra mentira, al parecer.

—¿Tiene hambre? —le entrego el vaso, con cuidado de que nuestros dedos no se toquen—. He organizado la cena.

Su mirada se desvía hacia la mesa, puesta con fina porcelana y cristalería. Una botella de Dom Pérignon se enfría en un cubo de plata. La comida espera bajo campanas plateadas, mantenida caliente por elementos calefactores ocultos.

—No he venido aquí para comer —toma un sorbo de whisky, su garganta trabajando mientras traga.

La estudio mientras ella finge no notar mi escrutinio. Lleva un sencillo vestido negro, elegante pero discreto. No hay etiquetas de diseñadores visibles, ni joyas llamativas. Solo una mujer que quiere pasar desapercibida en lugar de destacar. El único vestigio de la Ivy que conocí hace tres años es su belleza física, que permanece intacta a pesar de sus evidentes intentos de restarle importancia.

—Ha cambiado —digo, tomando mi propia bebida y dirigiéndome hacia las ventanas.

—La gente hace eso —permanece cerca de la puerta, manteniendo la distancia entre nosotros. Sus ojos continúan su metódico examen de la habitación, notando salidas, armas potenciales, rutas de escape. El comportamiento de una presa, no de un depredador.

—Algunos de manera más dramática que otros —señalo hacia la zona de estar—. Por favor, siéntese. Le prometo que esto no es una trampa.

Una sonrisa amarga cruza su rostro. —Todo con usted es una trampa, Rolan. Eso es lo que es.

—¿Y quién es usted? —contraataco, observándola detenidamente—. ¿La mujer que me sedujo hace tres años? ¿La ladrona que robó el anillo de mi abuelo? ¿O la bibliotecaria escondida en Henderson?

Sus dedos se tensan alrededor del vaso de whisky. —Soy quien necesito ser para sobrevivir.

—¿Y quién necesita ser esta noche?

Toma otro sorbo, más largo esta vez. —Alguien que hace un trato con el diablo y vive para contarlo.

Mi risa resuena en el vasto espacio. —¿Es así como me ve? ¿El diablo?

—¿Cómo llamaría a un hombre que secuestra a una mujer de su lugar de trabajo y la retiene contra su voluntad?

—Lo llamaría alguien que modera su respuesta cuando la venganza es lo que debería impulsarle —me dirijo a la mesa, levantando una de las campanas plateadas para revelar vieiras perfectamente selladas—. La comida se enfriará.

Ella permanece de pie, con la postura tensa. —No tengo hambre.

—Su estómago ha rugido dos veces desde que entró en la habitación. El orgullo es un lujo para quienes pueden permitírselo, Ivy.

Sus ojos se estrechan al oír su nombre real. —No me llame así. Esa persona ya no existe.

—Está de pie justo frente a mí —vuelvo a colocar la campana y me giro para encararla completamente—. Aunque admito que lleva un disfraz bastante convincente.

Ivy, o Scarlet, como prefiere que la llamen ahora. Da tres pasos cuidadosos hacia la habitación, colocando su vaso en una mesa auxiliar. —Aclaremos algo. Estoy aquí porque me ofreció un trato. Una noche, y luego soy libre. No más mirar por encima del hombro, no más preguntarme cuándo aparecerá para destruir la poca vida que he conseguido construir.

—Esos eran los términos.

—Entonces sigamos con ello —alcanza la cremallera en la espalda de su vestido.

—Deténgase —mi voz corta el ambiente, más brusca de lo que pretendía.

Su mano se congela, con los ojos ligeramente abiertos.

—No se trata de eso —me acerco a ella, deteniéndome cuando noto cómo se tensa—. Si solo quisiera su cuerpo, podría haberlo tomado en la cabaña.

—¿Entonces qué quiere? —la confusión nubla su expresión.

—Siéntese, Ivy. Coma algo. Tenemos toda la noche.

Retiro una silla para ella en la mesa, observando cómo duda antes de finalmente sentarse. Sus movimientos son cuidadosamente calculados y muy diferentes de la mujer segura que una vez se deslizó en el asiento frente a mí en la mesa de póker de altas apuestas de mi casino.

—No necesita hacer de camarero —dice, alisando su vestido bajo ella mientras se sienta.

—Viejos hábitos —tomo asiento frente a ella, quitando las campanas plateadas de nuestros platos. El vapor se eleva de las vieiras perfectamente selladas dispuestas sobre risotto, el aroma rico en mantequilla y hierbas—. Mi madre insistía en los buenos modales, incluso en nuestra casa.

Las cejas de Ivy se alzan ligeramente. —¿La notoria familia Tarasov tenía lecciones de etiqueta?

—Especialmente la familia Tarasov —sirvo champán en su copa, luego en la mía—. El poder requiere refinamiento. Mi padre creía firmemente en eso.

Ella toma su tenedor pero no come, estudiando la comida como si buscara peligros ocultos. Tomo un bocado de mi propia comida, esperando tranquilizarla. —No está envenenada.

—Scarlet —corrige automáticamente, luego suspira—. Aunque supongo que ya no importa.

—¿Cuál prefiere?

Ella lo considera mientras finalmente toma un pequeño bocado de vieira. —Scarlet me hace sentir más segura, pero esta noche... —se muerde el labio antes de decir—: Esta noche no se trata de seguridad.

Asiento. —Ivy será, entonces.

Comemos en silencio durante varios minutos. La tensión entre nosotros cambia, no desaparece pero se transforma en algo menos hostil. Sus hombros se relajan gradualmente mientras continúa comiendo, el hambre aparentemente venciendo a la precaución. —Esto está bueno —dice después de terminar su primera vieira.

—El chef del Wynn es excepcional.

—Me refería al champán —un atisbo de sonrisa cruza su rostro—. La comida es adecuada.

Me río, sorprendido por su intento de humor. —Estándares altos para alguien que ha estado viviendo con el salario de una bibliotecaria.

Su expresión se cierra inmediatamente, y lamento el comentario. —Lo siento. Eso fue innecesario.

Ella se encoge de hombros, tomando otro sorbo de champán. —Es cierto. He estado comiendo muchos fideos instantáneos.

—¿Por elección o por necesidad?

—Ambas —deja su copa—. Necesitaba mantenerme bajo el radar. Eso significaba vivir modestamente y trabajar en un empleo que no atrajera la atención.

—¿Y lo disfrutaba? ¿Ser bibliotecaria?

Algo se suaviza en su expresión. —En realidad, sí. Los libros son seguros. Predecibles. Cada uno permanece exactamente donde lo colocas, organizado por un sistema en el que todos están de acuerdo. Hay algo reconfortante en ese tipo de orden.

Estudio su rostro, viendo emoción genuina allí. —Nunca me pareció alguien que anhelara el orden.

—Nunca me conoció en absoluto, Rolan —me mira directamente—. Conoció a un personaje que estaba interpretando.

—Hábleme de la real, entonces —relleno su copa de champán—. Cuénteme sobre la chica antes de convertirse en Ivy Stancoven, maestra ladrona.

Ella ríe, el sonido afilado y quebradizo. —No hubo un "antes". Nací en esta vida.

—Todos tenemos un principio.

Toma otro bocado, masticando lentamente como si considerara cuánto revelar. —Mi primer recuerdo es de mi madre enseñándome a falsificar su firma cuando tenía cuatro años. A los seis, podía copiar la letra de cualquiera. A los ocho, estaba creando identificaciones falsas.

—¿Su madre le enseñó esto?

—Decía que tenía talento natural —Ivy hace girar su copa de champán entre los dedos—. Nos mudábamos constantemente. Nueva ciudad, nuevos nombres y nuevas escuelas cada pocos meses. Aprendí a adaptarme rápidamente, a convertirme en quien necesitábamos ser para la siguiente estafa.

—Eso suena difícil para una niña.

—Era emocionante, en realidad. Como jugar a fingir, excepto que las apuestas eran reales —hace una pausa, su expresión distante—. Hasta que dejó de ser divertido.

Me inclino ligeramente hacia adelante. —¿Qué cambió?

—Crecí. Empecé a ver las consecuencias —aparta su plato, a medio terminar—. Mi madre se especializaba en apuntar a hombres ricos y poderosos, que no podían acudir a la policía porque normalmente estaban involucrados en algo ilegal.

—Hombres como yo.

Sus ojos se dirigen a los míos. —Sí. Hombres como usted.

—¿Es por eso que me eligió? ¿Porque encajaba en el perfil?

—Era perfecto —no se inmuta ante la admisión—. Rico, conectado con el crimen organizado, y lo suficientemente arrogante para pensar que no podía ser estafado.

Debería estar enfadado por su franqueza, pero me sorprendo apreciándola. —Y sin embargo es usted quien está sentada en mi suite de hotel ahora.

—Touché —levanta su copa en un falso saludo—. Aunque para ser justos, logré estafarlo con éxito. Simplemente no anticipé su... persistencia.

—Pocos lo hacen —corto otro trozo de vieira—. Entonces, ¿su madre le enseñó todo lo que sabe sobre el juego de la estafa?

—Todo excepto cómo salir de él —la expresión de Scarlet se oscurece—. Eso tuve que averiguarlo por mi cuenta.

—¿Quería salir?

—Desde que tenía dieciséis años, y el hijo de un hombre al que mi madre estaba estafando decidió que yo era un objetivo legítimo —las sombras oscurecen sus ojos mientras empuja un trozo de risotto por su plato—. Cuando él... terminó, fui a buscar consuelo a mi madre, y ella me dijo que lo usara para obtener dinero. Fue entonces cuando me di cuenta de lo que estafar a un hombre peligroso diferente cada pocos meses le había hecho con el tiempo. Se había vuelto hueca. Todo era sobre la estafa, incluso cuando yo fui la herida aquella vez. Solo veía dinero, y convenció a su amante para que pagara por lo que su hijo me había hecho. Después de eso, empezó a enseñarme seducción... —se detiene, tragando con dificultad—. Quería salir —dice de nuevo con voz dura.

—¿Qué le pasó a ella? —pregunto, genuinamente curioso y más que un poco enojado con la mujer que Ivy describe.

Su mano se detiene en el tenedor. —Desapareció cuando yo tenía dieciocho. Un trabajo salió muy mal. El objetivo descubrió lo que estaba haciendo y... —traga con dificultad—. Nunca encontré su cuerpo, pero sé que está muerta.

—Lo siento.

—No lo sienta. Ella tomó sus decisiones —su voz es monótona, pero veo el dolor que está tratando de ocultar—. Después de eso, seguí ejecutando las mismas estafas que ella me enseñó, pero estaba ahorrando cada céntimo. Necesitaba dinero suficiente para desaparecer por completo, para construir una nueva identidad tan sólida que nadie de mi pasado pudiera encontrarme jamás.

—Hasta que yo lo hice.

Ella asiente, encontrando mi mirada. —Hasta que usted lo hizo.

Aparto mi plato vacío y me recuesto en mi silla. —¿Y el anillo de mi abuelo? ¿Iba a ser su último golpe?

—Era perfecto —algo como el arrepentimiento cruza su rostro—. Lo suficientemente pequeño para transportarlo fácilmente, lo suficientemente valioso para completar el fondo para mi nueva vida, y lo suficientemente distintivo para saber que nunca denunciaría su robo.

—Por su conexión con los negocios menos legítimos de mi familia.

—Exactamente —toma otro sorbo de champán—. Nunca esperé que me persiguiera. La mayoría de los hombres simplemente aceptan la pérdida y siguen adelante.

—No soy como la mayoría de los hombres.

—Claramente.

Un camarero entra con el postre, interrumpiendo nuestra conversación. Coloca dos platos de soufflé de chocolate ante nosotros, el rico aroma llenando el aire entre nosotros. Cuando se va, la tensión ha cambiado nuevamente, convirtiéndose en algo más cargado e íntimo.

Ella toma un bocado del soufflé, cerrando brevemente los ojos ante el sabor. —Esto es definitivamente mejor que adecuado.

Sonrío, observándola disfrutar del postre. —Dígame algo. Si pudiera volver atrás, ¿elegiría un objetivo diferente? ¿Alguien más fácil de estafar?

Ella considera esto, lamiendo el chocolate de su cuchara de una manera que atrae mi atención hacia su boca. —No. El desafío era parte del atractivo.

—¿Y ahora? ¿Qué le atrae ahora?

—Estabilidad —lo dice sin vacilar—. Una vida normal donde no tenga que mirar por encima del hombro o recordar qué nombre estoy usando.

—Suena aburrido.

—Lo aburrido puede ser hermoso cuando has vivido toda tu vida al límite —deja su cuchara—. ¿Y usted? ¿Qué quiere el gran Rolan Tarasov que no tenga ya?

La pregunta me toma por sorpresa. Pocas personas se atreven a preguntarme cosas tan personales. —Algo genuino —admito, sorprendiéndome a mí mismo con mi honestidad—. En mi mundo, todo es una transacción. La lealtad se compra, el respeto se impone y las relaciones son estratégicas. Nada es real.

—¿Y aquella noche conmigo? ¿Eso fue real?

—Partes de ella —mantengo su mirada—. Más de lo que cualquiera de los dos pretendía, creo.

No lo niega, lo que me dice más que cualquier confesión podría. En su lugar, toma otro sorbo de champán, su tercera copa ahora. —Entonces, ¿qué sucede después de esta noche? Dijo que sería libre de irme, con una nueva identidad si la quiero.

—Ese fue nuestro acuerdo.

—¿Y lo respetará? ¿Incluso aunque intenté robarle?

—Soy muchas cosas, Scarlet, pero cumplo mi palabra —termino mi postre y aparto el plato—. Tengo curiosidad por saber qué hará con su libertad.

Se encoge de hombros, el movimiento elegante a pesar de su evidente tensión. —Probablemente seguiré siendo Scarlet por ahora.

—¿Sola?

—Es más seguro así.

Me levanto, moviéndome alrededor de la mesa hacia ella. —¿Lo es? ¿O es simplemente lo familiar?

Me observa acercarme, tensándose ligeramente. —¿Qué está sugiriendo?

—Que quizás hay otras opciones —extiendo mi mano hacia ella—. Opciones que podríamos explorar juntos.

Sus ojos se ensanchan ligeramente. —No puede hablar en serio.

—Raramente bromeo sobre asuntos importantes.

—Soy una ladrona que intentó estafarle.

—Es inteligente, ingeniosa y fascinante —mantengo mi mano extendida—. Y creo que tenemos asuntos pendientes.

Mira mi mano durante un largo momento antes de colocar lentamente la suya en la mía. La ayudo a ponerse de pie, y nuestros cuerpos están ahora a pocos centímetros de distancia. —La verdadera razón por la que está aquí esta noche es para terminar lo que comenzamos hace tantos años.

Su respiración se entrecorta ligeramente. —Una noche. Ese fue el trato.

—Una noche —estoy de acuerdo, guiándola hacia el dormitorio—. Aunque no hago promesas sobre lo que pueda venir después.

Mientras caminamos, su mano tiembla ligeramente en la mía. Cuando deja su copa de champán en una mesa auxiliar, el temblor es más pronunciado. Me pregunto si es el miedo lo que causa esta reacción, o la anticipación. O quizás, como yo, está experimentando la desorientadora sensación de que esta noche representa tanto un final como un comienzo.

La puerta del dormitorio está abierta ante nosotros, la cama king-size visible más allá. Me detengo en el umbral, volviéndome para mirarla.

—¿Tiene miedo? —pregunto en voz baja.

Ella levanta la barbilla, con un destello de desafío en sus ojos. —No.

—Sus manos están temblando.

Mira sus dedos temblorosos y luego a mi rostro. —No es miedo.

—¿Qué es entonces?

—No lo sé —su honestidad me sorprende—. Todo en esta situación es... inesperado.

Levanto la mano lentamente, dándole tiempo para alejarse, y aparto un mechón de cabello de su rostro. —Podemos parar.

—No —agarra mi muñeca, manteniendo mi mano contra su mejilla—. No quiero parar.
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Ivy

El dormitorio de la suite presidencial está bañado por el resplandor dorado del horizonte de Las Vegas que se filtra a través de las cortinas traslúcidas. Las luces de la ciudad crean una atmósfera de otro mundo que parece apartada del tiempo y las consecuencias. Me encuentro frente a Rolan, con la piel cosquilleando de anticipación mientras sus manos se dirigen a la cremallera de mi vestido.

—¿Estás segura de esto? —pregunta, deteniendo sus dedos en la pequeña lengüeta metálica.

Asiento, incapaz de formar palabras mientras las últimas de mis reservas se desvanecen. Tres años de negación se derrumban a mi alrededor, reemplazados por un hambre que he mantenido encerrada desde nuestra última noche juntos.

—Necesito oírte decirlo —insiste, su mirada escrutando la mía.

—Sí —susurro, con una voz más firme de lo que esperaba—. Estoy segura.

Sus dedos reanudan su trabajo, bajando la cremallera. El sonido de los dientes metálicos separándose llena la habitación silenciosa. El vestido se afloja a mi alrededor, y el aire fresco besa mi columna. Las yemas de los dedos de Rolan recorren la piel recién expuesta, siguiendo la curva de mi espalda. Me arqueo instintivamente ante su tacto, respondiendo como si no hubiera pasado tiempo desde nuestro último encuentro.

—Eres aún más hermosa de lo que recordaba —susurra, su acento más marcado por el deseo.

El vestido cae, formando un charco de tela negra a mis pies. Estoy ante él solo en ropa interior de encaje y tacones, pero no me siento vulnerable. Me siento poderosa. Deseada.

La mirada de Rolan recorre mi cuerpo, con apreciación evidente en su expresión.

—Date la vuelta.

Obedezco, girando lentamente. Su brusca inhalación me provoca un escalofrío de emoción.

—Perfecta —dice simplemente.

Me giro para mirarlo de nuevo, alcanzando su corbata.

—Tu turno.

Me permite aflojar el nudo de seda, deslizándolo fuera de su cuello. Mis dedos trabajan en los botones de su camisa, revelando piel bronceada y músculos definidos debajo. Empujo la tela de sus hombros para que se una a mi vestido en el suelo.

—Esto es diferente —digo, pasando mis manos por su pecho—. La última vez, estaba interpretando un papel.

—¿Y ahora? —Sus manos se posan en mi cintura, cálidas y firmes.

—Ahora, solo soy yo.

Sus labios se curvan en una sonrisa.

—Eso es lo que quiero. Solo tú, Ivy.

El sonido de mi verdadero nombre en sus labios me provoca un escalofrío. No Scarlet, la bibliotecaria. No la estafadora que lo sedujo para conseguir un botín. Solo Ivy.

Me pongo de puntillas, presionando mi boca contra la suya. El beso comienza suave y exploratorio, pero rápidamente se profundiza. Su lengua se desliza contra la mía, y gimo en su boca. Aprieta sus manos en mi cintura, atrayéndome hasta que estoy completamente pegada a él.

Mientras nuestra primera noche juntos había sido un juego de seducción por mi parte, y un medio para lograr un fin, esta noche se siente honesta de una manera que a la vez me emociona y me aterra. Cada caricia parece más significativa, cada beso más profundo que antes.

Rolan me conduce hacia atrás hasta que mis piernas chocan con el borde de la cama. Me deposita sobre el mullido colchón y cubre mi cuerpo con el suyo. Su peso es delicioso, anclándome en el momento. Traza besos desde mis labios hasta mi mandíbula, luego por mi cuello. Inclino la cabeza, dándole mejor acceso mientras mordisquea el punto de mi pulso.

—He pensado en esto durante tres años —confiesa contra mi piel—. En ti.

Exploro la amplia extensión de su espalda, sintiendo el juego de músculos bajo mis dedos.

—Intenté no pensar en ti.

Levanta la cabeza, encontrándose con mi mirada.

—¿Funcionó?

—No —digo—. Ni un poco.

La satisfacción destella en sus ojos antes de volver a su exploración. Su boca se mueve más abajo, trazando la curva de mis pechos por encima del sujetador. Con dedos hábiles, desabrocha la prenda, retirándola. El aire fresco hace que mis pezones se endurezcan, pero rápidamente son calentados por su palma, luego por su boca.

Jadeo cuando toma uno de los picos entre sus labios, circulando su lengua alrededor del sensible botón. Me arqueo sobre la cama, presionando mis pechos más firmemente contra él. Su mano atiende mi otro pecho, rozando su pulgar sobre el pezón en caricias provocadoras.

—Rolan... —Paso mis dedos por su cabello oscuro.

Él murmura contra mi piel, la vibración enviando chispas de placer a través de mí. Su mano libre se desliza por mi costado, sobre mi cadera, y hasta mi muslo. Engancha sus dedos en la cintura de mis bragas, bajando el encaje por mis piernas con una lentitud tortuosa.

Cuando estoy completamente desnuda debajo de él, se sienta sobre sus talones, absorbiendo la visión de mí. Hay algo reverente en su mirada que me hace doler.

—Tu turno —le recuerdo, señalando hacia sus ropas restantes.

Se levanta, desabrochando su cinturón y quitándose los pantalones y la ropa interior con movimientos eficientes. Su miembro queda libre, duro y listo. Recuerdo cómo se sentía dentro de mí hace tres años, y cómo encajábamos perfectamente.

Rolan regresa a la cama, su cuerpo desnudo presionando contra el mío. El contacto de piel contra piel arranca suspiros gemelos de ambos. Su boca encuentra la mía de nuevo en un beso más profundo y urgente. Desliza su mano entre mis muslos, explorando mi sexo.

—Ya estás tan lista para mí —dice contra mis labios.

—Han sido tres años —le recuerdo, jadeando mientras su pulgar circunda mi clítoris—. He deseado esto más tiempo del que me gustaría admitir.

Sonríe contra mi boca, continuando sus atenciones y acariciando mi hendidura. Un dedo se desliza dentro de mi canal, luego un segundo, estirándome suavemente. Me balanceo contra su mano, buscando más fricción.

—Dime qué quieres, Ivy —ordena suavemente.

—A ti —digo sin vacilar—. Dentro de mí. Ahora.

—Pronto —Acaricia mi clítoris hábilmente con pequeños círculos mientras dice—: Quiero recordar cómo sabes de nuevo, pero no puedo esperar tanto ahora mismo.

Simplemente gruño y me retuerzo contra su mano mientras me acerca más al clímax. Cuando pellizca mi clítoris y lo retuerce ligeramente, dejo escapar un pequeño sollozo mezclado con un gemido y me rindo a un orgasmo. La calidez me invade mientras lentamente voy bajando, dándome cuenta de que aún me está preparando.

Retira su mano cuando mi sexo finalmente deja de contraerse y se posiciona entre mis muslos. La punta roma de su miembro presiona contra mi entrada, provocando pero sin entrar.

—Mírame —dice.

Abro los párpados, encontrando su intensa mirada. Hay algo en su expresión más allá del deseo. Una vulnerabilidad que nunca esperé ver en alguien tan poderoso.

—Esto no es solo sexo para mí —dice, con voz baja y seria—. Necesito que lo sepas.

La confesión me toma por sorpresa.

—Tampoco es solo sexo para mí —digo, sorprendiéndome a mí misma con la verdad de ello.

Busca en mi rostro por un momento, luego asiente, satisfecho con lo que ve. Lentamente, empuja hacia adelante, entrando en mí centímetro a delicioso centímetro. Jadeo ante la extensión y la plenitud. Es a la vez familiar y nuevo, como volver a casa a un lugar que solo has visitado en sueños.

Cuando está completamente dentro de mí, hace una pausa, permitiéndome adaptarme. Apoya su frente contra la mía, y nuestras respiraciones se fusionan en el pequeño espacio entre nosotros.

—Perfecta —dice, haciendo eco de su evaluación anterior.

Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, atrayéndolo más profundo.

—Muévete.

Obedece, retirándose casi por completo antes de volver a entrar. La fricción es exquisita, enviando oleadas de placer a través de mi cuerpo. Establece un ritmo, constante y profundo, cada embestida golpeando exactamente donde lo necesito.

Deslizo mis manos por su espalda, sintiendo los músculos flexionarse con cada movimiento. Su piel está caliente bajo mis palmas y resbaladiza con un fino velo de sudor. Arrastro mis uñas ligeramente por su espalda, y él gime, acelerando su ritmo en respuesta.

—Te sientes increíble —dice, su voz tensa por el esfuerzo de control.

Levanto mis caderas para encontrar cada embestida, tomándolo más profundo.

—Tú también.

Se mueve ligeramente, cambiando el ángulo, y estrellas explotan detrás de mis párpados. Un grito se me escapa cuando golpea un punto que envía electricidad por mis venas.

—¿Ahí? —pregunta, repitiendo el movimiento.

Jadeo.

—Sí, justo ahí.

Mantiene el nuevo ángulo, sus embestidas volviéndose más fuertes. Una mano se desliza entre nosotros, encontrando mi clítoris y circulándolo al ritmo de sus movimientos. La doble estimulación es abrumadora, empujándome rápidamente hacia el borde.

—Rolan, estoy cerca —digo, con la voz quebrada.

—Déjate ir —me anima—. Quiero sentir tu sexo apretarse alrededor de mí.

Sus palabras, combinadas con el implacable placer que me está dando, destrozan mi control. El orgasmo me golpea en oleadas, apretando mis paredes internas alrededor de su miembro mientras grito su nombre. Él continúa moviéndose, prolongando mi placer hasta que estoy temblando debajo de él.

Mientras bajo de las alturas, aumenta su ritmo, persiguiendo su propio clímax. Sus movimientos se vuelven menos controlados, más primarios. Observo su rostro, fascinada por la intensidad de su expresión, la vulnerabilidad que me permite ver.

—Ivy —Gime, y su ritmo vacila.

Aprieto mis piernas a su alrededor, atrayéndolo más profundo.

—Acaba para mí.

Con una última embestida, encuentra su liberación, tensándose sobre mí. Siento el pulso de su miembro dentro de mí, seguido por la calidez de su semilla. Sus brazos tiemblan con el esfuerzo de sostenerse, y lo atraigo hacia mí, dando la bienvenida a su peso.

Permanecemos juntos, con los corazones latiendo salvajemente y los cuerpos enfriándose. Su rostro está enterrado en mi cuello, y su aliento es caliente contra mi piel. Acaricio su espalda, maravillándome ante la intimidad del momento. Esto no es nada como nuestra primera noche juntos. Aquello había sido apasionado pero calculado por mi parte, aunque también había perdido el control aquella noche. Esto se siente crudo, honesto y real.

Después de unos minutos, Rolan rueda hacia un lado, manteniendo un brazo sobre mi cintura. Me atrae contra él, mi espalda contra su pecho, y presiona un beso en mi hombro.

—Quédate conmigo —murmura, su voz espesa de satisfacción.

Me giro en sus brazos, enfrentándolo.

—No me voy a ninguna parte esta noche.

Su mirada permanece fija en la mía, con una profundidad de emoción que nunca había visto antes. La intensidad de nuestra conexión persiste en el aire entre nosotros, cargada e innegable. Trazo mis dedos por su mandíbula, memorizando los contornos de su rostro.

—¿Solo esta noche? —pregunta Rolan, su voz llevando un matiz de algo que no puedo identificar. Decepción, quizás, o esperanza.

Asiento lentamente, aunque la certeza que sentí antes vacila.

—Ese fue nuestro acuerdo.

Captura mi mano, presionando un beso en mi palma.

—Los acuerdos pueden renegociarse.

La calidez de sus labios contra mi piel envía una ola de deseo a través de mí. Tres años negándome esta conexión, y ahora que he probado de nuevo, no estoy segura de poder alejarme tan fácilmente.

—No compliquemos las cosas —digo, aunque mi cuerpo me traiciona acurrucándose más cerca de su calor.

El brazo de Rolan se aprieta alrededor de mi cintura.

—Creo que ya hemos pasado ese punto, Ivy.

El sonido de mi verdadero nombre en sus labios todavía me sobresalta. He sido Scarlet durante tanto tiempo que Ivy a veces se siente como una extraña. Una chica imprudente, que tomó riesgos y pagó el precio. Sin embargo, con Rolan, no soy ni completamente Scarlet ni completamente Ivy. Soy alguien nueva, alguien intermedia.

—¿Tienes hambre? —pregunta, cambiando de tema—. Puedo pedir algo.

Mi estómago ruge en respuesta, y me doy cuenta de que en realidad nunca comí mucho en la cena. Solo una vieira y algo de soufflé de chocolate.

—Muerta de hambre, en realidad.

Rolan alcanza el teléfono en la mesita de noche.

—¿Qué te gustaría?

—Sorpréndeme —digo—. Solo asegúrate de que haya postre.

Sonríe, una expresión genuina que transforma su rostro de intimidante a casi juvenil.

—¿Golosa?

—La más golosa.

Mientras Rolan hace el pedido, aprovecho la oportunidad para estudiarlo. Las poderosas líneas de sus hombros, la definición en sus brazos, y las cicatrices dispersas que cuentan historias de un pasado violento. En el suave resplandor de la lámpara de la mesilla, noto detalles que pasé por alto hace tres años, incluyendo una pequeña marca de nacimiento en su omóplato izquierdo, la ligera asimetría de su sonrisa, y cómo su cabello se riza ligeramente en la nuca cuando está húmedo de sudor.

Cuelga el teléfono y me sorprende observándolo.

—¿Ves algo que te guste?

—Tal vez —bromeo—. Todavía estoy decidiendo.

Me acerca más, su mano deslizándose por mi espalda desnuda.

—Quizás pueda ayudarte a decidirte.

Su boca encuentra la mía, y nos besamos perezosamente, sin la urgencia de antes. Este beso es exploratorio, casi tierno. Cuando nos separamos, apoyo mi cabeza en su pecho, escuchando el ritmo constante de su corazón.

—Dime algo verdadero —digo, las palabras escapándose antes de que pueda detenerlas.

Rolan detiene su mano mientras me acaricia el pelo. —¿Algo verdadero?

—Algo real. Algo que nunca le hayas contado a nadie más.

Permanece callado durante tanto tiempo que pienso que quizás no responderá. —Tuve miedo a la oscuridad hasta los catorce años.

Levanto la cabeza para mirarle, buscando señales de que está bromeando. —¿Tú? ¿El temible mafioso ruso?

—Difícil de creer, ¿verdad? —Una sonrisa irónica juega en sus labios—. Mi padre pensaba que era una debilidad. Me encerró en el sótano una noche para "curarme".

Mi diversión se desvanece. —Eso es terrible.

Rolan se encoge de hombros, pero puedo ver el viejo dolor en sus ojos. —Funcionó. Ya no tenía miedo después de esa noche.

—¿Porque te enfrentaste a tu miedo?

—Porque me di cuenta de que hay cosas mucho peores a las que temer que la oscuridad. —Sus dedos reanudan su suave movimiento por mis mechones—. Tu turno. Cuéntame algo verdadero, Ivy Stancoven.

Considero qué compartir, y qué parte de mí estoy dispuesta a exponer. —Nunca he tenido un hogar. No uno de verdad. Mi madre y yo nos mudábamos constantemente, siempre huyendo de alguien o dirigiéndonos hacia el siguiente golpe.

—¿Y ahora?

—Mi apartamento es solo un lugar donde duermo. No es un hogar.

Los ojos de Rolan buscan los míos. —¿Qué lo convertiría en un hogar?

La pregunta me hace pensar. ¿Qué haría que un lugar se sintiera como un hogar? Nunca lo había pensado realmente. —Estabilidad, supongo. Saber que no tendré que huir otra vez. Sentirme lo suficientemente segura como para echar raíces.

—¿Es eso lo que quieres? ¿Raíces?

—No lo sé —digo honestamente—. Nunca he tenido el lujo de desear eso.

Un golpe en la puerta nos interrumpe. Rolan se desliza fuera de la cama, poniéndose unos pantalones de pijama de seda negra antes de abrir. Un empleado del hotel entra empujando un carrito cargado con platos cubiertos, cuyos ricos aromas hacen que mi boca se haga agua al instante.

Después de que el camarero se va, desvela nuestro festín de medianoche de filete, langosta, verduras asadas, pan recién hecho y una selección de postres que me hacen abrir los ojos de par en par.

—Vaya —digo, mirando la mousse de chocolate, la crème brûlée y lo que parece ser una tarta de queso con frambuesa.

—Esos son para ti —dice, entregándome un albornoz de seda del armario—. Yo prefiero lo salado.

Me pongo el albornoz y me uno a él en la pequeña mesa junto a la ventana. Las Vegas brilla debajo de nosotros, un mar de luces que se extiende hasta las oscuras montañas más allá. Comemos en un cómodo silencio durante un rato porque la comida es demasiado buena para interrumpirla con conversación.

—Esto es increíble —digo después de unos minutos y de probar la langosta—. Mucho mejor que mi habitual tentempié de medianoche: cereales comidos sobre el fregadero.

Rolan parece divertido. —¿Eso ocurre con frecuencia?

—Más a menudo de lo que me gustaría admitir. La glamurosa vida de una bibliotecaria.

—¿Te gusta? ¿Ser bibliotecaria?

Considero la pregunta mientras doy un sorbo al vino. —En parte. Los libros tienen sentido de una manera que las personas a menudo no lo tienen.

—¿Y qué hay de las partes que no te gustan?

—La monotonía a veces. La sensación de que me estoy escondiendo en lugar de vivir. —Hago una pausa, sorprendida por mi propia franqueza—. Pero es seguro. Predecible.

—A diferencia de esto. —Rolan hace un gesto entre nosotros.

—Definitivamente a diferencia de esto.

Me estudia por encima del borde de su copa de vino. —¿Qué estarías haciendo si no estuvieras escondida? Si pudieras ser cualquier cosa, hacer cualquier cosa?

La pregunta remueve algo en mí. Sueños que he enterrado tan profundamente que casi los he olvidado. —Viajaría —digo lentamente—. Vería lugares de los que solo he leído en los libros. Quizás abriría una librería en algún lugar tranquilo, junto al mar.

—¿Por qué no lo haces?

Le lanzo una mirada significativa. —Sabes por qué.

—Porque estás huyendo.

—Porque estoy sobreviviendo —le corrijo—. Hay una diferencia.

Rolan deja su copa. —¿La hay? Me parece que ambas implican no quedarse en un lugar el tiempo suficiente para construir algo real.

Sus palabras me llegan más hondo de lo que me gustaría admitir. Dirijo mi atención a los postres, eligiendo primero la mousse de chocolate. El chocolate rico y aterciopelado se derrite en mi lengua, distrayéndome momentáneamente de verdades incómodas.

—Esto es divino —digo, ofreciéndole un poco.

Él se inclina hacia adelante, permitiéndome darle una pequeña cucharada. Sus labios se cierran alrededor de la cuchara, su mirada nunca abandona la mía. El simple acto se siente extrañamente íntimo, más incluso que nuestra pasión anterior.

—Tienes razón —dice—. Divino.

Terminamos nuestra comida y volvemos a la cama, nuestros cuerpos gravitando naturalmente el uno hacia el otro. Esta vez, nuestro acto amoroso es más lento y más deliberado. Nos exploramos mutuamente con toques pausados y susurros de aliento. Cuando me deshago en sus brazos, es con una sensación de entrega que nunca antes me había permitido.

Después, yacemos entrelazados, mi cabeza en su hombro, sus dedos trazando patrones sobre mi piel. El sueño tira de mí, pero me resisto, queriendo saborear estos momentos.

—¿Qué ocurrirá mañana? —pregunto, dejando la cuestión flotando entre nosotros.

La mano de Rolan se detiene. —¿Qué quieres que ocurra?

—No lo sé. Esto no se suponía que iba a complicarse.

—La vida raramente sigue nuestros planes. —Su voz lleva un toque de diversión—. Especialmente cuando esos planes implican robarme.

Me apoyo en un codo para mirarle. —¿Alguna vez vas a olvidarlo?

—Nunca. No todos los días una mujer hermosa me roba el corazón junto con mi anillo.

El sentimiento inesperado me toma por sorpresa. —No te robé el corazón.

—¿No lo hiciste? —Su expresión se vuelve seria—. ¿Por qué crees que pasé tres años buscándote?

—Para recuperar tu anillo. Para vengarte.

—Cuando una fuente encontró el anillo, envié a Kir para comprarlo y recuperarlo. Podría haber tenido a una docena de hombres rastreándote y ocupándose de ti si todo lo que quería era venganza.

Mi pulso se acelera. —¿Entonces por qué viniste tú mismo?

—Porque necesitaba verte de nuevo. Entender qué era de ti lo que no podía olvidar.

—¿Y ahora lo entiendes?

Su pulgar traza mi labio inferior. —Estoy empezando a entenderlo.

La intensidad de su mirada es demasiada. Aparto la vista, centrándome en las luces de la ciudad más allá de la ventana. —Deberíamos dormir algo.

Rolan no insiste. Simplemente me atrae de nuevo contra él y presiona un beso en mi sien. —Dulces sueños, Ivy.

A pesar de mi intención de permanecer despierta, de memorizar cada momento de esta noche, pronto la fatiga me reclama. Me quedo dormida en los brazos de Rolan, sintiéndome segura.
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Me despierto con las primeras luces del alba. Rolan duerme a mi lado, su rostro relajado en el sueño, pareciendo más joven y menos agobiado. Lo miro a la luz suave de la mañana, estudiando los intrincados tatuajes que marcan su piel.

Letras cirílicas curvan a través de su hombro derecho en un nombre, quizás, o un lema. Cruces ortodoxas adornan su pecho, símbolos de fe en medio de la violencia. Estrellas marcan sus clavículas, denotando su rango en la jerarquía criminal. Cada marca cuenta una historia del mundo que habita. Un mundo del que huí.

Mis dedos se ciernen sobre un diseño particularmente intrincado sobre su corazón, sin llegar a tocarlo. ¿Cómo sería pertenecer a este hombre, a su mundo? La idea me emociona y me aterroriza a la vez.

Por un breve momento, considero mis viejos hábitos. Sería fácil tomar algo valioso y crear una ruptura limpia para traicionarlo de nuevo y matar cualquier sentimiento tierno. La suite contiene innumerables objetos caros. Relojes, gemelos, e incluso el anillo que una vez robé, ahora devuelto a su legítimo dueño. Un robo rápido, y podría desaparecer de nuevo, terminar este peligroso juego antes de que me consuma, y enviarle un mensaje que no dudará.

Descarto la idea casi inmediatamente. Sea lo que sea esto entre nosotros, el simple robo parece inadecuado ahora. Nos hemos movido más allá de eso, hacia un territorio que no entiendo completamente pero del que no puedo escapar.

Con cuidado de no despertarlo, me deslizo de la cama y camino hacia el baño. La ducha es lujosa, con múltiples jets y artículos de tocador caros. Me paro bajo el chorro caliente, dejando que lave las evidencias de nuestra noche juntos, aunque el recuerdo de su contacto permanece en mi piel.

Cuando emerjo, envuelta en una mullida toalla del hotel, Rolan está despierto, apoyado contra el cabecero, y observándome con esos intensos ojos.

—Pensé que podrías haberte ido —dice.

—¿Sin despedirme? No soy tan cruel. —Me centro en vestirme, evitando su mirada—. Debería irme. Tengo trabajo más tarde.

Rolan se acerca, levantando mi barbilla con su dedo hasta que encuentro su mirada. —Esto no tiene por qué terminar aquí.

—¿No? —Doy un paso atrás, necesitando distancia para pensar con claridad—. ¿Qué estás sugiriendo exactamente?

—Quiero verte de nuevo.

—¿Con qué propósito? ¿Más noches como esta?

—Para empezar. —Su expresión es indescifrable—. A menos que quieras más.

La oferta queda suspendida entre nosotros, tentadora y peligrosa. —No sé lo que quiero.

—Entonces déjame verte de nuevo mientras lo averiguas.

Debería decir que no. Debería alejarme ahora, antes de estar demasiado involucrada, pero la idea de no volver a verle crea un dolor inesperado en mi interior.

—De acuerdo —me oigo decir—. Pero necesito tiempo. Espacio para pensar.

El alivio cruza su rostro. —Tómate todo el tiempo que necesites. No voy a ir a ninguna parte.

Llama a Kir mientras termino de vestirme, organizando que su mano derecha me lleve a casa. La domesticidad del momento. Rolan pidiendo el desayuno mientras yo le pido prestado su peine para domar mi pelo. Se siente extrañamente natural, como si lo hubiéramos hecho cien veces antes.

Cuando Kir llega, Rolan me acompaña hasta la puerta. Toma mi cara entre sus manos y me besa profundamente, minuciosamente, como si estuviera grabando la sensación en la memoria de ambos.

—Hasta la próxima vez —murmura contra mis labios.

Asiento, incapaz de formar palabras alrededor del nudo en mi garganta. Luego salgo al pasillo donde Kir espera, su expresión cuidadosamente neutral.

El viaje en ascensor es silencioso. Kir respeta mi privacidad, no haciendo preguntas sobre mi noche con su jefe. Cuando llegamos al vestíbulo, me guía a través de una salida privada donde un elegante SUV negro espera.

Mientras conducimos a través de la ciudad que despierta, con el tráfico matutino empezando a construirse en el Strip, observo la imagen retrocedente del Wynn en el espejo lateral. La torre dorada brilla bajo el sol temprano, albergando al hombre que de alguna manera ha logrado colarse bajo mi piel a pesar de todas mis defensas.

—Le gustas —dice de repente, rompiendo el silencio.

Me vuelvo desde la ventana. —¿Qué?

—Rolan. Le gustas. —La mirada de Kir se encuentra brevemente con la mía en el espejo retrovisor—. No le he visto así en mucho tiempo.

—¿Así cómo?

—Interesado. Comprometido. —Una pausa—. Feliz.

No sé cómo responder a eso. La idea de que yo pueda hacer feliz a alguien como Rolan parece absurda.

—Solo pensé que deberías saberlo. —Kir vuelve su atención a la carretera.

Conducimos el resto del camino en silencio, la ciudad gradualmente cobrando vida a nuestro alrededor. Para cuando llegamos a mi edificio de apartamentos, el sol ha salido completamente.

Kir se detiene en la acera y cambia a estacionamiento. —Esperará tu llamada —dice simplemente.

Asiento, recogiendo mi bolso. —Gracias por el viaje.

—Señorita Stancoven. —Su voz me detiene cuando alcanzo la manilla de la puerta—. Es un buen hombre. Mejor que la mayoría en nuestro mundo.

—Lo sé —digo, sorprendida al darme cuenta de que lo digo en serio.

Kir asiente una vez, satisfecho, y salgo al aire de la mañana. Observo cómo el SUV se aleja, luego me dirijo hacia mi edificio, llaves en mano. ¿Acabo de cerrar un viejo capítulo en mi vida o he pasado la página a uno nuevo, potencialmente peligroso?
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Rolan

Entro por las puertas de mi mansión, el sistema de seguridad emitiendo un suave pitido cuando accedo. La familiar carga de responsabilidad se asienta sobre mis hombros, pero hoy se siente diferente, de alguna manera más pesada y asfixiante. Mi hogar se extiende por más de diez mil metros cuadrados de terreno privilegiado en Las Vegas, rodeado por muros y un sistema de seguridad que haría que muchas instalaciones gubernamentales sintieran envidia. Sin embargo, después de pasar la noche con Ivy en aquella suite de hotel, este lugar parece cavernoso y vacío.

La ducha que me di antes de abandonar el Wynn no hizo nada para borrar su recuerdo. Todavía percibo rastros de su perfume en mi piel. Algo ligero y floral que no encaja con la mujer audaz que conocí al principio, pero que se adapta perfectamente a la bibliotecaria en la que se ha convertido. O quizás sea solo mi imaginación, mi cerebro evocando su presencia porque no estoy preparado para dejarla marchar.

—Bienvenido de nuevo, señor —dice mi ama de llaves, Anya, apareciendo en el vestíbulo con su pelo gris recogido en su habitual moño severo. Lleva uno de sus monos negros con un cuello blanco impecable, que es su versión de un uniforme. Sus ojos, perspicaces a pesar de sus más de sesenta años, examinan mi rostro con la valoración experimentada de alguien que me conoce desde niño—. ¿Le gustaría que le preparara el desayuno? Tengo unas bayas frescas que harían un batido excelente.

—No —la palabra sale más brusca de lo que pretendía. Modero mi tono—. Café en mi despacho.

Ella asiente, con expresión neutral pero comprensiva.

—Muy fuerte y muy negro, como siempre —se gira y desaparece por el pasillo tan silenciosamente como apareció, sus cómodos zapatos no hacen ruido alguno en el suelo de mármol. Anya ha trabajado para mi familia desde que era niño, desde mucho antes de que asesinaran a mi padre y yo tomara las riendas del imperio. Puede leer mis estados de ánimo mejor que nadie, sabe cuándo necesito espacio, cuándo necesito comida a pesar de mis protestas, y cuándo no necesito nada más que cafeína y soledad. Ahora mismo, definitivamente es esto último.

Me dirijo a mi despacho, una habitación diseñada para proyectar poder y autoridad. Paredes de ventanales dan a la línea del horizonte de Las Vegas, y el cristal está especialmente tratado para ser antibalas. Mi escritorio, una enorme losa de mármol negro, domina el centro de la sala. Las paredes están forradas de libros, algunos son para exhibir, pero muchos han sido leídos a conciencia. Es un espacio donde he tomado decisiones que han dado forma al imperio Tarasov, firmado acuerdos por valor de millones y ordenado acciones que han eliminado amenazas.

Hoy, se siente como una jaula.

Me siento en mi escritorio, mirando fijamente la pila de informes que esperan mi atención, incluyendo beneficios de casinos, adquisiciones inmobiliarias y evaluaciones de seguridad. Todo forma parte del negocio diario de un imperio criminal disfrazado de empresa legítima.

Mi teléfono vibra con un mensaje de Kir: ¿Reunión informativa matutina en 15?

Escribo rápidamente una afirmación e intento concentrarme en el informe trimestral de nuestro casino insignia. Las cifras se vuelven borrosas. En lugar de márgenes de beneficio, veo el rostro de Ivy mientras se deshacía bajo mi cuerpo.

—Joder —murmuro, apartando los papeles.

Me levanto y camino hacia la ventana, contemplando mi dominio. Desde aquí, puedo ver la Strip resplandeciendo incluso a plena luz del día, un monumento al exceso y la indulgencia. En algún lugar ahí fuera, Ivy está... ¿qué? ¿Volviendo a su apartamento? ¿Regresando a la biblioteca para colocar libros como si nada hubiera pasado? ¿Estará pensando en mí también?

La puerta se abre, y Kir entra con una tableta en la mano. Nos conocemos desde la infancia. Él fue criado para servir a la familia Tarasov igual que su padre sirvió al mío. La diferencia es que Kir y yo nos convertimos en amigos, hermanos en todo menos en la sangre.

—Los colombianos han confirmado el acuerdo —dice sin preámbulos, colocando la tableta sobre mi escritorio—. Han aceptado tu tarifa.

Me giro desde la ventana y asiento, volviendo a mi escritorio. Lo que necesito es sumergirme en los negocios, que suelen ser claros y directos.

—¿Qué más?

Kir desliza el dedo por las pantallas de su tableta.

—La situación con las Tríadas se ha estabilizado. Nuestra oferta de territorio compartido en Chinatown fue aceptada. La renovación del casino va según lo previsto.

—Excelente.

Kir toma nota, luego me mira con un ligero ceño fruncido.

—¿Está todo bien?

—¿Por qué no lo estaría?

—Pareces... distraído.

Alcanzo mi café, ganando tiempo. Kir me conoce demasiado bien.

—Estoy bien.

No insiste, sino que continúa con su informe, pero lo ha simplificado. Solo la información más crítica, solo decisiones que necesitan atención inmediata. Se está adaptando a mi humor, haciendo concesiones que no merezco.

—El nuevo sistema de seguridad para la entrada norte será instalado la próxima semana —dice—. Y la verificación de antecedentes del potencial nuevo chef ha salido limpia.

Asiento, dando respuestas apropiadas y firmando documentos cuando es necesario. Mi mente sigue derivando hacia Ivy, y a la forma en que me miró cuando sugerí volver a verla. La mezcla de deseo y cautela en sus ojos me deja inseguro sobre si debería esperar más o considerar el asunto cerrado.

—Eso es todo por ahora —dice, recogiendo su tableta. Se detiene en la puerta—. ¿A menos que necesites algo más?

La pregunta queda suspendida entre nosotros. Él sabe sobre Ivy y nuestra noche juntos. Organizó el hotel, la seguridad, su transporte... todo. Lo que no sabe es lo profundamente que ella se ha metido bajo mi piel.

—No. Eso es todo.

Asiente y se va, cerrando la puerta silenciosamente tras él.

Solo de nuevo, saco mi teléfono, mirando fijamente la pantalla. Podría hacer que la vigilaran. Sería fácil asignar a alguien para monitorear sus movimientos, que me informara sobre lo que hace y a quién ve. Tengo los recursos y el personal.

Dejo el teléfono. Eso no es lo que quiero. Ya no.

La noche anterior cambió las cosas entre nosotros. Llegamos a un entendimiento. Ella vendría a mí voluntariamente, o no vendría en absoluto. Hacer que la siguieran ahora violaría esa confianza, por frágil que sea.

Me levanto y camino hacia el bar en la esquina de mi despacho, sirviéndome un chupito de vodka. Apenas es mediodía, pero las reglas de la sociedad normal nunca se han aplicado a mí. Lo bebo a palo seco, sintiendo el ardor bajar por mi garganta.

Mi mansión alberga a más de una docena de empleados, incluyendo personal de seguridad, amas de llaves, un chef y asistentes. Sin embargo, hoy se siente vacía, como si la breve presencia de Ivy en mi mundo hubiera resaltado la ausencia de algo genuino en mi vida.

Pienso en llamarla, luego descarto la idea. Demasiado pronto. Demasiado ansioso. Soy Rolan Tarasov, y no persigo a las mujeres. Ellas vienen a mí, atraídas por el poder, el dinero o el peligro, pero Ivy no es como otras mujeres. Ha visto lo peor de mi mundo y se alejó. Volvió en sus propios términos, y el trato que negociamos está completo. Puede que nunca la vuelva a ver, pero intento ignorar ese pensamiento.

Distrayéndome con el trabajo, observo el mapa extendido sobre mi escritorio, trazando las rutas con mi dedo. Marcas rojas indican los lugares de ataques recientes a mis envíos. Un patrón emergiendo a lo largo de la frontera de Arizona. Dos millones de dólares en AK-47 modificados, desaparecidos. Seis hombres ejecutados con disparos de precisión en la cabeza. La firma del Cartel Verlarde.

—Se están moviendo hacia el noreste —digo en voz alta para mí mismo—. Siguiendo el corredor de la I-40.

Como si mis palabras lo hubieran invocado, la puerta de mi despacho se abre, y Kir entra de nuevo, llevando una carpeta gruesa. Su rostro es sombrío, y sus movimientos son rígidos. No son buenas noticias entonces.

—El informe preliminar sobre el incidente de Flagstaff —dice, colocando la carpeta en mi escritorio—. Forense ha confirmado lo que sospechábamos. Proyectiles de nueve milímetros, estilo ejecución. Limpio y profesional.

Abro la carpeta, examinando las fotografías del interior. Mis hombres, tendidos en la tierra junto a la carretera, cada uno con un solo agujero de bala en la parte posterior de la cabeza. El camión vaciado, y su valiosa carga desaparecida.

—Los Verlarde nunca fueron tan audaces —digo, cerrando la carpeta. Las imágenes se graban en mi memoria junto con los pensamientos de Ivy—. Ni siquiera en su apogeo. Esto es personal.

El Cartel Verlarde había sido un actor importante en el Suroeste hasta hace cuatro años, cuando aparentemente implosionaron de la noche a la mañana. La inteligencia en aquel momento sugería una lucha interna por el poder. Gaspar Verlarde, el más extravagante de los hermanos gemelos que dirigían la organización, había sido ejecutado después de que un acuerdo de armas saliera mal. Su hermano, Saulo, desapareció, y el cartel se fracturó en facciones competidoras.

Ahora están de vuelta, unificados bajo el liderazgo de Saulo, y atacando mis operaciones con precisión quirúrgica.

—¿Qué sabemos sobre Saulo Verlarde? —pregunto, dirigiéndome al bar y sirviéndome un vaso de vodka. El suave ardor no hace nada para aliviar la tensión en mis hombros.

Kir consulta sus notas.

—Treinta y siete años. Hermano gemelo del fallecido Gaspar Verlarde. Frío, calculador y metódico, aparentemente lo opuesto a su hermano en temperamento. Desapareció después de la muerte de Gaspar, presumiblemente reagrupándose en México. Reapareció hace seis meses, eliminando sistemáticamente a rivales y consolidando el poder.

—Ahora, viene a por nosotros —dice Kir, su voz plana—. La pregunta es por qué.

Vuelvo a mi escritorio, vodka en mano.

—Nunca tuvimos conflicto directo con los Verlarde. Mi padre mantuvo una distancia respetuosa de su territorio, al igual que yo.

—¿Podría tratarse de recursos? ¿Cuota de mercado? —sugiere Kir.

—No —digo con firmeza—. Esto es específico. Concreto. No solo está expandiéndose. Viene a por mí personalmente.

La habitación queda en silencio mientras consideramos las razones. La organización Tarasov es poderosa, con profundas conexiones en todo Las Vegas y más allá. No somos un objetivo fácil. Para que Saulo Verlarde arriesgue un conflicto abierto, debe tener una razón convincente.

—Quiero todo lo que tengamos sobre los Verlarde —digo, vaciando mi vaso—. Cada informe, cada rumor y cada susurro de los últimos cinco años. Algo desencadenó esto.

Kir asiente.

—Compilaré un dossier completo —hace una pausa—. ¿Y aumentamos la seguridad en todos los envíos? ¿Duplicamos los hombres y cambiamos las rutas?

—No. Eso es lo que él esperará. En su lugar, quiero tender una trampa. Démosle algo demasiado tentador para resistirse, y luego estaremos esperando cuando tome el cebo.

Kir levanta una ceja.

—Arriesgado.

—Calculado. Saulo cree que conoce nuestros patrones, nuestras debilidades. Usemos eso contra él. Prepara un envío. Hazlo parecer valioso pero no demasiado obvio. Quiero dispositivos de rastreo incrustados en la carga, no solo en el camión, y quiero a nuestros mejores hombres en espera, no con el envío.

Kir toma notas, raspando su pluma contra el papel.

—¿Cuándo?

—Tres días. Rutéalo por Kingman. Ahí es donde esperarán que seamos más vulnerables según sus ataques anteriores.

Kir me estudia, su expresión ilegible. Me conoce lo suficiente como para percibir cuando estoy distraído.

—¿Estás seguro de que este es el movimiento correcto? Podríamos recabar más información primero.

—No tenemos tiempo —digo bruscamente—. Cada día que esperamos, Verlarde se vuelve más fuerte. Necesitamos enviar un mensaje.

La verdad es que necesito resolver esto rápidamente. La situación de Verlarde es una complicación que no necesito ahora mismo, cuando estoy tratando de descubrir qué hacer con Ivy. La mujer ha ocupado demasiados de mis pensamientos desde nuestra noche juntos.

Después de que Kir se va, vuelvo a la ventana, mirando el horizonte de Las Vegas. La ciudad brilla bajo el sol de la tarde. El intercomunicador en mi escritorio suena.

—Señor Tarasov, su cita de las tres está aquí.

Presiono el botón.

—Que pase.

El negocio continúa. El problema Verlarde requiere atención inmediata. La trampa debe ser preparada, el cebo dispuesto, pero incluso mientras me centro en los detalles tácticos, parte de mi mente permanece fija en Ivy.

La puerta se abre, dando paso a Lev Azarov, uno de mis lugartenientes que supervisa la distribución en el suroeste. Es un hombre como un oso, metro noventa y cinco con manos como martillos pilones, pero su mente es afilada como una navaja.

—¿Quería verme, jefe? —su voz retumba como un trueno lejano.

—Lev —señalo la silla frente a mi escritorio—. Háblame de nuestras operaciones en Arizona. Cada detalle.

Mientras Lev comienza su informe, escucho atentamente, buscando cualquier pista o conexión que pueda explicar por qué Saulo Verlarde ha elegido centrarse en mí, pero nada de lo que comparte Lev lo aclara tampoco. ¿Viene a por mí porque tengo el territorio más extenso, o hay algo más personal en su campaña? Aún no lo sé, así que dejo que mis pensamientos se vuelvan hacia Ivy y la noche anterior cuando él se marcha.

¿La volveré a ver? Eso espero, porque si ella no se pone en contacto, de repente no estoy seguro de poder cumplir nuestro acuerdo de una sola noche, seguida de tomar caminos separados.
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Ivy

Las puertas de la biblioteca se abren con su familiar siseo neumático, y entro, respirando el aroma del papel y la cola de encuadernación. Tres semanas desde mi noche con Rolan, y todavía miro por encima del hombro, esperando ver su imponente figura materializándose entre las estanterías. ¿Esperando verlo? Una parte de mí no puede negarlo. Me dijo que era libre de hacer lo que quisiera, pero cada vez que considero dejar atrás a Henderson y a Scarlet Cole... no lo hago.

—Buenos días, Scarlet —me saluda Doris desde detrás del mostrador de circulación, con su cabello veteado de plata recogido en su habitual moño impecable.

Levanto la mano en señal de saludo, forzando mis labios en lo que espero pase por una sonrisa. —Buenos días.

Las luces fluorescentes zumban sobre mi cabeza mientras me dirijo a la sala de personal, asintiendo a los habituales que ya han reclamado sus lugares favoritos entre las mesas de lectura. El señor Gunderson está con los periódicos desplegados en la mesa cerca de la ventana. La señora Parker y su círculo de tejido se han instalado en el rincón. Los estudiantes universitarios con sus portátiles están apiñados cerca de los enchufes, susurrando en voz baja sobre su tema de estudio.

Todos están exactamente donde deberían estar. Todo es normal. Excepto yo.

Cuelgo mi bolso en mi taquilla y me coloco la placa con mi nombre. Scarlet Cole, Bibliotecaria de Referencia. El plástico se siente más pesado hoy, la mentira de mi identidad presionando contra mi pecho como una piedra. Scarlet no me queda bien desde que Rolan volvió a mi vida, pero nada más parece correcto tampoco.

—Pareces cansada —dice Doris cuando me uno a ella en el mostrador—. ¿No duermes bien?

—Solo me quedé leyendo hasta tarde —miento, acercando hacia mí un montón de comprobantes de devolución.

La verdad es que no he dormido bien desde aquella noche en el Wynn. Cada crujido en mi apartamento me hace mirar alrededor, y cada coche que se ralentiza frente a mi ventana hace que mi corazón se sobresalte. Cada número desconocido en la pantalla de mi teléfono congela la sangre en mis venas.

—Contrólate con esas novelas de suspense —dice Doris con un guiño—. Te necesitamos fresca para la hora de lectura infantil de mañana.

Asiento, agradecida cuando ella se gira para ayudar a un usuario, dejándome clasificar las devoluciones de la mañana. La rutina de registrar libros, colocarlos en carritos y prepararlos para volver a las estanterías debería ser reconfortante. Lo he hecho cientos de veces. Sin embargo, hoy, como cada día desde que vi a Rolan, siento que estoy interpretando un papel en la vida de otra persona.

La mañana pasa en un borrón de preguntas de referencia y búsquedas en el catálogo. Ayudo a una estudiante de secundaria a encontrar recursos para su trabajo de historia antes de mostrarle a un anciano cómo utilizar el nuevo programa de préstamo de lectores electrónicos. Luego recomiendo novelas románticas a una mujer que quiere "algo picante pero no demasiado explícito".

Todo es tan mundano. Tan normal. Tan diferente de la vida que llevaba antes, o de la noche que pasé con Rolan.

Para la hora del almuerzo, un dolor de cabeza late detrás de mis ojos. Me retiro a la sala de descanso, desenvolviendo el sándwich que preparé esta mañana pero descubriendo que no tengo apetito. El calendario en la pared llama mi atención, y me quedo paralizada a medio bocado.

Cinco semanas. Han pasado cinco semanas desde mi último período. Y tres semanas desde que pasé la noche con Rolan, lo que situaría la ovulación justo en el momento adecuado para mi irresponsable arrebato de sexo increíble.

El sándwich se cae de mis dedos mientras cuento los días de nuevo, gimiendo en silencio. No, eso no puede estar bien. Siempre soy regular, siempre puntual. Excepto ahora...

Mi estómago se retuerce con un nuevo tipo de temor. No es el miedo a ser descubierta o la ansiedad de esperar a que aparezca Rolan. Esto es algo completamente distinto. Paso el resto de mi turno en una nebulosa, yendo a través de los movimientos mientras mi mente corre. Podría ser estrés. Podrían ser mis hábitos alimenticios irregulares últimamente. Podría ser cualquier cosa.

Pero sé lo que probablemente es.

En cuanto termina mi turno, conduzco veinte minutos hasta una farmacia en el pueblo vecino. De ninguna manera voy a comprar pruebas de embarazo donde alguien pueda reconocerme. Cojo tres marcas diferentes, añadiendo un frasco de vitaminas y algo de champú para que parezca menos obvio. El cajero apenas me mira, pero mis mejillas arden cuando pago en efectivo y salgo apresuradamente.

Mi apartamento se siente más pequeño de lo habitual cuando regreso, las paredes presionando mientras recorro el baño de un lado a otro. Las tres cajas de pruebas de embarazo descansan sobre la encimera, sus alegres envases burlándose de mí.

—Esto no está pasando —murmuro—. Esto no puede estar pasando. —En el fondo, sé que sí está ocurriendo. La fatiga. La sensibilidad a los olores y el período perdido... Todas las señales están ahí.

Abro la primera caja, leyendo las instrucciones tres veces, ya que nunca he tenido que hacer una de estas antes, y luego siguiéndolas con manos temblorosas. Tres minutos. Tengo que esperar tres minutos.

Coloco la prueba en la encimera del baño y salgo, incapaz de mirarla fijamente mientras espero. Mi apartamento está impecable. Limpiar ha sido mi terapia estas últimas semanas. Pero de todos modos ordeno los libros en mi estantería, alineando sus lomos con precisión militar.

Cuando ya no puedo soportarlo más, miro mi reloj. Han pasado cuatro minutos. Me obligo a volver al baño, con los ojos cerrados mientras alcanzo la prueba.

—Solo mira —me digo—. Solo mira y afronta la situación.

Abro los ojos. La pantalla digital es inequívoca: EMBARAZADA.

Mis piernas ceden y me desplomo en el suelo, con la prueba aferrada en mi mano. Esto no puede ser real. Siempre he sido cuidadosa. Siempre. Excepto esa noche con Rolan. No hubo tiempo para precauciones, ni pausa en nuestra desesperada necesidad el uno del otro. Solo calor y hambre y la embriagadora sensación de ser verdaderamente vista por primera vez en años.

Hago la segunda prueba, y luego la tercera. Ambas también son positivas.

Mi vida cuidadosamente construida como Scarlet Cole se desmorona a mi alrededor. Tres años de ocultarme, de construir esta existencia tranquila lejos de mi pasado, han sido deshechos por una noche de debilidad con Rolan.

Un bebé. El bebé de Rolan. El hombre más peligroso que he conocido está ahora permanentemente unido a mí a través de este hijo.

El sueño me elude esa noche. Miro fijamente mi techo, con una mano descansando sobre mi vientre aún plano, tratando de procesar la realidad de mi situación. Por la mañana, he tomado una decisión. Necesito estar segura. Absolutamente segura. Antes de decidir qué hacer a continuación.

Llamo a la biblioteca a las 7 de la mañana, segura de que Doris estará allí a esta hora. La línea suena tres veces antes de que conteste. «Biblioteca de Henderson, habla Doris».

—Hola, Doris —digo, forzando una cualidad débil y ronca en mi voz—. Soy Ivy. Lo siento mucho, pero he pillado algún virus terrible. No creo que pueda ir hoy.

—Oh, cariño. —La genuina preocupación llena su voz—. Pobrecilla. Esto está circulando, ¿sabes? El nieto de la señora Henrickson lo tuvo justo la semana pasada.

Me hundo más profundamente en mi sofá, con la culpa presionando sobre mis hombros. La directora de la biblioteca no ha sido más que amable conmigo desde que empecé a trabajar en la biblioteca.

—¿Hay algo que necesites? Podría pasarme después de mi turno con un poco de sopa de pollo de esa charcutería que te gusta en Charleston.

—No, de verdad, estaré bien —insisto, mirando de reojo la prueba de embarazo que todavía está en la encimera de mi baño—. Solo necesito descansar.

—Cuídate. No te preocupes por nada aquí.

—Gracias, Doris. Te veré mañana.

Cuelgo y dejo caer mi teléfono en el cojín a mi lado. Otra mentira. Otra persona que confía en mí cuando no debería. La ironía no se me escapa. Vine a Henderson para escapar de vivir mintiendo, y sin embargo aquí estoy, construyendo mi nueva vida sobre una base de engaño.

La clínica más cercana que me atenderá sin cita previa está en Las Vegas propiamente dicha, lo que es preferible a visitar una clínica local y arriesgarme a ver a algún usuario, y necesito respuestas hoy. Me visto cuidadosamente con ropa que Scarlet nunca llevaría. Vaqueros oscuros, una camiseta negra ajustada, gafas de sol extragrandes y mi pelo recogido en una cola de caballo apretada. La mujer en mi espejo se parece más a Ivy de lo que me he permitido aparecer en años.

El viaje a Las Vegas toma cuarenta minutos, con cada kilómetro aumentando mi ansiedad. Aparco a tres manzanas de la clínica y camino el resto del trayecto, escaneando rostros, comprobando reflejos en ventanas y buscando cualquier señal de que me estén siguiendo.

La sala de espera de la clínica está medio llena cuando llego. Les doy un nombre falso. Jane Smith, qué original. Y tomo asiento en la esquina, donde puedo ver tanto la entrada como la salida trasera. Viejos hábitos.

—¿Jane Smith? —llama una enfermera después de veinte minutos.

La sigo hasta una sala de exploración, donde toma mis constantes vitales y hace las preguntas estándar. ¿Último período? ¿Algún síntoma? ¿Sexualmente activa? Respondo con sinceridad excepto cuando me pregunta mi nombre y dirección antes de hacer pasar al médico.

El Dr. Evers es un hombre de mediana edad con ojos amables y modales directos. Revisa mi historial, luego me mira. —¿Así que cree que podría estar embarazada?

—Espero que no —digo, con la voz más firme de lo que esperaba—. Me hice tres pruebas caseras ayer. Todas positivas.

Asiente. —Esas pruebas son bastante precisas hoy en día, pero lo confirmaremos con la nuestra. ¿Cuándo fue su último período?

Le digo la fecha, observando mientras calcula.

—¿Náuseas, sensibilidad en los senos, fatiga?

—Algo de fatiga. Aún no tengo náuseas. —Me aclaro la garganta—. La concepción fue definitivamente hace tres semanas.

—Calculamos desde la FUM, pero anotaré que estima cinco semanas, contando desde su último período.

Asiento, sin molestarme en contradecir que es más que una estimación. Si estoy embarazada de más de cinco semanas, según su extraño sistema, tendría que haber sido una concepción inmaculada, y yo soy la última persona que elegirían para ese papel.

—Las náuseas matutinas afectan a la mayoría de las mujeres a estas alturas, pero si solo está de cinco semanas, deberían empezar pronto.

La enfermera regresa con un vaso de plástico, y obedientemente proporciono una muestra. Veinte minutos después, el Dr. Evers confirma lo que ya sé. —La prueba es positiva. Enhorabuena, está embarazada.

La palabra queda suspendida en el aire entre nosotros. Embarazada del hijo de Rolan Tarasov. El hombre podría destruirme con un chasquido de sus dedos.

—Me gustaría que me hicieran un análisis de sangre —digo, sorprendiéndome a mí misma con la petición—. Solo para estar segura de que todo está... normal.

El Dr. Evers me estudia por un momento, probablemente preguntándose por qué una mujer que ya se ha hecho cuatro pruebas de embarazo positivas necesita más confirmación. Algo en mi expresión debe transmitir mi desesperación porque asiente.

—Podemos hacer eso. Tardará un par de días en recibir los resultados. El análisis de sangre también nos dará información más precisa sobre sus niveles de hCG, lo que puede ayudar a fechar el embarazo con más precisión.

Asiento, aliviada, y no me molesto en recordarle que conozco la fecha exacta de la concepción. —Gracias.

La enfermera regresa para extraerme sangre, y observo cómo el líquido rojo oscuro llena el vial. Parte de mí, parte de Rolan, creciendo dentro de mí. La realidad de todo esto me golpea de nuevo.

El Dr. Evers me da vitaminas prenatales y algunos folletos sobre el cuidado del embarazo temprano. Habla de programar una ecografía en unas semanas y encontrar un ginecólogo para la atención regular. Asiento, sonrío y pretendo ser una mujer normal entusiasmada con su embarazo, no una ex estafadora que lleva el hijo de un jefe de la mafia rusa, que no lo sabe. Todavía.

—¿Tiene alguna pregunta? —pregunta mientras nuestra cita concluye.

Mil. ¿Cómo le digo a un hombre peligroso que estoy esperando un hijo suyo? ¿Cómo desaparezco de nuevo? ¿Cómo crío a un bebé mientras huyo? —No —digo en su lugar—. No por ahora.

Me entrega su tarjeta. —Llámeme si se le ocurre alguna. Nos pondremos en contacto cuando estén los resultados de los análisis.

Le doy las gracias y me voy, aferrando los folletos y las vitaminas en mi bolso. El sol de Las Vegas es cegador después de la tenue clínica, y me vuelvo a poner las gafas de sol, escaneando la calle antes de salir completamente.

Sin señales de Rolan o sus hombres. No hay SUVs negros al ralentí en la acera. Nadie me está vigilando desde el otro lado de la calle. Exhalo lentamente y empiezo a caminar de vuelta a mi coche, mi mente acelerada con posibilidades.

Podría huir de nuevo. Crear una nueva identidad, mudarme a una nueva ciudad, y criar a este niño lejos del alcance de Rolan, pero ¿cuánto tiempo pasaría antes de que me encontrara? Ya me localizó una vez, y esta vez, tendría un niño conmigo. Su hijo. Si alguna vez lo descubriera, no tengo dudas de que nos seguiría hasta el fin del mundo.

Podría decírselo. Enfrentarlo directamente, exponer la verdad, y lidiar con las consecuencias, pero ¿cuáles serían esas consecuencias? ¿Me dejaría ir, o nos mantendría —nos mantendría— bajo su control para siempre?

O podría... No. Esa opción no está sobre la mesa. No para mí. No para este bebé.

Para cuando llego a mi coche, mis manos han dejado de temblar. El shock inicial está pasando, reemplazado por una extraña y tranquila claridad. He sobrevivido a situaciones peores. He burlado a hombres peligrosos antes. Puedo resolver esto también.

Conduzco de vuelta a Henderson, tomando una ruta indirecta y comprobando frecuentemente si me siguen. Los folletos del embarazo descansan en el asiento del pasajero, sus alegres portadas en desacuerdo con la agitación en mi mente.

Mi apartamento se siente diferente cuando regreso. Más pequeño y más temporal. Siempre he sabido que podría necesitar irme en cualquier momento, pero ahora el pensamiento me llena de un nuevo tipo de temor. Ya no soy solo yo. Somos nosotros.

Coloco las vitaminas prenatales en la encimera de mi baño y miro fijamente el frasco. Algo tan normal. Una circunstancia tan extraordinaria. Presiono mi palma contra mi estómago, todavía plano e inalterado. —¿Qué voy a hacer contigo? —susurro.

No llega ninguna respuesta, por supuesto. Solo el tic-tac del reloj de mi cocina y el sonido distante de la televisión de mis vecinos a través de la pared. Sonidos normales. La vida cotidiana continúa mientras la mía pende de un hilo.

Me muevo hacia la ventana de mi sala de estar, mirando a través de las persianas a la tranquila calle de abajo. No hay coches sospechosos ni ojos vigilantes. Por ahora, al menos, estamos a salvo.

¿Pero por cuánto tiempo?
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Regreso a la biblioteca al día siguiente, moviéndome a través de mi rutina como un fantasma mientras mi mente da vueltas con preguntas sin respuesta. ¿Qué voy a hacer con este bebé? ¿Qué voy a hacer con Rolan?

—Scarlet, ¿puedes ayudar a la señora Donovan a encontrar esa serie de misterio que le gusta? ¿La de la dueña de la panadería? —pregunta Doris desde el mostrador de circulación.

Asiento con la cabeza, forzando una sonrisa. —Por supuesto.

El día avanza con lentitud. Tomo mi descanso para comer sola en la sala de personal, picoteando un sándwich para el que no tengo apetito. Las náuseas aún no han aparecido. Una pequeña misericordia. Pero la fatiga arrastra mis extremidades como si fueran pesas de plomo.

A la hora de cerrar, estoy funcionando en piloto automático. Doris se marcha temprano para asistir al partido de béisbol de su nieto, dejándome a cargo de cerrar. Me muevo por el edificio, apagando ordenadores, colocando sillas y comprobando que los baños estén vacíos.

El aparcamiento está casi vacío cuando salgo. Solo mi coche y un SUV negro con cristales tintados que no había notado antes. Algo en él me eriza el vello de la nuca. Está demasiado limpio y es demasiado caro para este barrio. Se parece demasiado a los vehículos que conducen los hombres de Rolan.

Agarro mis llaves con más fuerza, deslizando una entre mis dedos como arma improvisada. El aire de la tarde transporta el aroma del calor del desierto y del escape de los coches. No hay más sonido que el distante zumbido del tráfico de la carretera principal.

Estoy a mitad de camino hacia mi coche cuando una figura sale de detrás de un pilar de hormigón. Varón, estatura media, complexión delgada. Su postura parece casual, pero sus ojos son fríos, calculadores y familiares de la peor manera posible.

Me estremezco y me quedo paralizada.

Saulo Verlarde.

Cuatro años, tres identidades y miles de kilómetros no lo han cambiado. Todavía las mismas facciones afiladas, la misma ropa perfectamente a medida y la misma quietud depredadora que siempre lo hizo el más peligroso de los gemelos Verlarde.

—Ivy Stancoven —dice, su acento haciendo rodar las sílabas de mi verdadero nombre—. ¿O prefieres Scarlet Cole estos días?

Me detengo, manteniendo cinco metros entre nosotros. Las llaves del coche se clavan en mi palma. —¿Cómo me has encontrado?

Sonríe, una fina curva de labios que nunca llega a sus ojos. —El destino tiene sentido del humor, ¿no? He estado buscándote durante años, y luego te encuentro por accidente.

—¿Qué quieres? —Mi voz se mantiene firme a pesar del terror que trepa por mi garganta.

Saulo da un paso adelante. Yo doy uno atrás.

—¿Qué quiero? —Extiende sus manos en un gesto de fingida confusión—. Robaste algo a mi familia. Algo valioso.

—Eso fue hace mucho tiempo.

—No tanto. Cuatro años, dos meses y dieciséis días. —Su precisión envía hielo por mis venas—. La noche en que sedujiste a mi hermano después de engatusarlo durante dos semanas y desapareciste con nuestros diamantes negros.

El recuerdo destella en mi mente: Gaspar Verlarde, ebrio de champán y de su propio ego, mostrándome la bolsa de terciopelo con diamantes negros. Gemas casi perfectas, valoradas en millones, y destinadas a asegurar un acuerdo de armas con traficantes sudafricanos.

—Esos diamantes estaban destinados a expandir nuestro alcance en el comercio de armas —continúa Saulo, su voz suave pero llegando a través del aparcamiento vacío—. Cuando los tomaste, cuando Gaspar no pudo entregar lo prometido, nuestros socios comerciales estuvieron... descontentos.

Sé lo que eso significa. La reputación de violencia de los Verlarde palidece en comparación con la de los traficantes de armas sudafricanos que habían estado cortejando.

—Ejecutaron a mi hermano. —La voz de Saulo permanece inquietantemente tranquila—. Lo cortaron en pedazos mientras aún estaba vivo. Enviaron esas piezas a mi padre una por una. —Una fría sonrisa atraviesa su rostro—. Me dio gran placer hacerles lo mismo. El líder... tenía una esposa y un hijo adolescente. Tenía... Le hice mirar...

Mi estómago se revuelve y levanto una mano. —Basta. —Había oído rumores sobre la muerte de Gaspar, pero no los detalles. No este horror de lo que le hicieron, y lo que Saulo hizo como represalia.

Arquea una ceja pero permanece en silencio por un segundo.

—Siento lo de tu hermano —digo, sintiéndolo de verdad a pesar de todo. Particularmente siento lástima por los inocentes arrastrados a esto, y por Gaspar, que no habría estado en esa posición si yo no hubiera robado los diamantes—. Lo siento por todo, pero ya no tengo los diamantes. Los vendí hace años.

—A través de un intermediario en Amberes. Sí, lo sé. —Saulo da otro paso adelante—. Los diamantes se han ido, pero tú sigues aquí.

Miro hacia mi coche, calculando mis posibilidades de alcanzarlo antes que él. Casi nulas.

—He estado reconstruyendo lo que destruiste —dice—. Lenta y cuidadosamente. Entonces oí rumores sobre una operación rusa moviéndose en territorio adyacente. La organización Tarasov. —Observa mi cara atentamente—. Imagina mi sorpresa cuando descubrí que tenían vigilancia en una pequeña biblioteca en Henderson. Sobre ti.

Mi corazón late con fuerza mientras mis manos tiemblan. —No sé de qué estás hablando.

—Por favor, Ivy. Ya pasamos las mentiras. —Saulo hace un gesto hacia la calle—. Los hombres de Tarasov te han estado observando durante semanas. No muy sutiles, pero lo suficientemente eficaces. Simplemente los seguí para encontrarte.

—¿Qué quieres de mí? —pregunto de nuevo, aunque ya sé la respuesta.

—¿Inicialmente? Tu vida. —El tono casual de Saulo hace que las palabras sean más aterradoras—. Un simple intercambio por la de mi hermano, tomada pieza por pieza, pero ahora... —Sonríe de nuevo, esta vez con genuino placer—. Ahora, veo una mejor oportunidad.

Comienza a rodearme lentamente, como un tiburón oliendo sangre. —Tienes una conexión con Tarasov. Una personal, según me dicen mis fuentes. Del tipo que hace vulnerable a un hombre.

Pienso en las manos de Rolan sobre mi piel, sus labios contra los míos y su hijo creciendo dentro de mí. El tipo de conexión que hace vulnerable a un hombre. Sí. —No sé qué crees que sabes...

—Lo sé todo —me interrumpe Saulo—. Sé que le robaste hace tres años, y él te encontró recientemente. Sé que pasaste la noche con él en el Wynn. —Sus ojos se estrechan—. Lo que no sé es por qué te dejó vivir. Tarasov no es conocido por su capacidad de perdonar.

No digo nada, sin querer darle más información de la que ya tiene.

—No importa —dice después de un momento—. Lo que importa es que eres valiosa para él, lo que te hace valiosa para mí.

La náusea se revuelve en mis entrañas, obligándome a tragar con dificultad. —Quieres usarme contra Rolan.

—Chica lista. —Saulo asiente con aprobación—. Tarasov está en el tráfico de armas. Ha organizado un envío importante que llegará el próximo mes. Con tu ayuda, lo interceptaré.

—No te ayudaré.

—No lo entiendes. No estoy pidiendo. —Saulo mete la mano en su chaqueta y me tenso, esperando un arma. En cambio, saca un teléfono—. Tengo hombres vigilando tu edificio de apartamentos, tus vecinos y esa cafetería que visitas todos los domingos por la mañana. —Me muestra la pantalla. Fotos mías siguiendo mi rutina diaria, ajena a la vigilancia—. Me ayudarás, o la gente morirá, empezando por la anciana del mostrador de circulación. Doris, ¿verdad?

Mi sangre se congela. —Déjala fuera de esto.

—Eso depende enteramente de ti. —Guarda el teléfono—. Necesito información sobre la operación de Tarasov. Fechas de envío, rutas y protocolos de seguridad. Vas a conseguirla para mí.

—¿Cómo? No formo parte de su organización.

La sonrisa de Saulo se vuelve depredadora. —Pero estás en su cama. Los hombres hablan cuando están satisfechos. Bajan la guardia.

La sugerencia me hace estremecer. —No espiaré para ti.

—Entonces morirás, después de ver morir primero a todos los que te importan. —Su voz sigue siendo conversacional, como si discutiera el clima—. O puedes cooperar, y cuando esto termine, quizá te deje vivir. Una vida por una vida. La tuya por la de mi hermano. Casi poético, ¿no crees?

Mi mente corre, buscando opciones, rutas de escape, pero sin encontrar ninguna. Si huyo, Doris muere. Si me niego, muero. Si acepto... —¿Qué quieres exactamente que haga? —pregunto, ganando tiempo.

—Contacta con Tarasov. Dile que quieres verlo. Acércate a él de nuevo por cualquier medio. No me importa. —Saulo se acerca lo suficiente como para que pueda oler su colonia. Algo caro y empalagoso que provoca otra oleada de náuseas—. Averigua sobre el envío de armas que llegará el próximo mes. Todo.

—¿Y si hago esto, me dejarás en paz? ¿Dejarás en paz a las personas que me importan?

—Tienes mi palabra. —Su sonrisa me dice exactamente cuánto vale eso.

Pienso en el bebé de Rolan creciendo dentro de mí. Ni Saulo ni Rolan saben de él todavía. Otra vida en juego. —Necesito tiempo para pensar.

—Tienes hasta mañana por la noche. —Saulo mete la mano en su bolsillo y saca un teléfono desechable, extendiéndomelo—. Te llamaré a las 8 p.m. Si no contestas, asumiré que has elegido el camino difícil.

Tomo el teléfono, con cuidado de no dejar que nuestros dedos se toquen.

Se retira, haciendo un gesto hacia mi coche. —Eres libre de irte. Por ahora.

Mis piernas se sienten como de madera mientras camino hacia mi coche, con cada instinto gritándome que corra, pero ¿adónde iría? ¿Cuán lejos podría llegar antes de que los hombres de Saulo me alcanzaran?

Desbloqueo mi coche con manos temblorosas, deslizándome en el asiento del conductor y cerrando las puertas inmediatamente. A través del parabrisas, veo a Saulo caminar casualmente de regreso al SUV negro. Me da un pequeño saludo antes de subir.

El motor del SUV arranca, sus faros cortando la creciente oscuridad. Sale del aparcamiento, girando hacia la carretera principal y desapareciendo de la vista.

Me quedo congelada, con las llaves en el contacto pero incapaz de arrancar el coche. El teléfono desechable pesa en mi bolsillo, como una bomba de relojería. Veinticuatro horas para decidir.

Traicionar a Rolan y arriesgarme a su venganza o rechazar a Saulo y garantizar la muerte para mí y para otros. Tal vez huir y esperar que pueda desaparecer antes de que cualquiera de los dos me encuentre.

Ninguna de las opciones protege la vida que crece dentro de mí.

Los muros cuidadosamente construidos de mi nueva identidad se desmoronan a mi alrededor. Scarlet Cole, la tranquila bibliotecaria con la vida ordinaria, siempre fue una ilusión. Ahora, esa ilusión se ha hecho añicos, dejándome expuesta a la venganza de Saulo.

Presiono mi mano contra mi vientre aún plano. —Lo siento —susurro al bebé que aún no puede oírme—. Lo siento mucho por haberte metido en este lío.

Las luces del aparcamiento parpadean al caer completamente la oscuridad. Finalmente arranco mi coche, el rugido del motor rompiendo el silencio. Necesito ir a casa para pensar. Necesito un plan.

Mientras salgo del aparcamiento, compruebo obsesivamente mi espejo retrovisor, buscando faros que me sigan. El teléfono desechable en mi bolsillo parece quemar contra mi muslo, un recordatorio constante de la elección que tengo que hacer. Veinticuatro horas para decidir a qué hombre peligroso cruzaré, a qué amenaza me enfrentaré, y para averiguar cómo proteger a mi hijo de un mundo que pensé que había dejado atrás.
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Rolan

Doy golpecitos con mi bolígrafo contra la superficie pulida de mi escritorio, observando a los socios de distribución mexicanos sentados frente a mí. Están nerviosos, que es exactamente como los quiero. El bolígrafo hace un clic rítmico con cada golpecito, y noto cómo el más bajo, Ernesto, se estremece ligeramente con cada sonido.

—¿Así que me estáis diciendo que el envío se retrasará dos semanas? —mantengo mi voz nivelada y controlada.

Ernesto asiente, con gotas de sudor perlando su labio superior.

—La seguridad fronteriza ha aumentado. Necesitamos encontrar rutas alternativas.

—Dos semanas es inaceptable —dejo el bolígrafo y me inclino hacia delante—. Mis clientes esperan sus entregas a tiempo. Por eso trabajan conmigo y no con la competencia.

El más alto, Marco, se aclara la garganta.

—Señor Tarasov, entendemos su preocupación, pero...

La puerta de mi oficina se abre de golpe sin previo aviso. Solo una persona se atrevería a interrumpirme durante una reunión. Kir está en el umbral, con expresión tensa. Sostiene una tableta en la mano, con la pantalla hacia su pecho.

—Necesito hablar contigo. Ahora.

La urgencia en su voz hace que me enderece. Kir no suele exagerar. Si está interrumpiendo, es importante.

—Caballeros, disculpadme un momento —me levanto de mi silla—. Considerad vuestras opciones mientras estoy fuera. Dos semanas no es una respuesta que esté dispuesto a aceptar.

Sigo a Kir al pasillo, cerrando la puerta tras de mí.

—Esto mejor que sea importante.

—Lo es —me entrega la tableta, deslizando para desbloquear la pantalla—. El equipo de vigilancia acaba de enviar esto. Se tomó hace cinco minutos en la biblioteca.

La imagen muestra a Ivy en el aparcamiento, de pie junto a su coche. Tiene el pelo recogido en esa simple coleta que lleva para trabajar. Viste un cárdigan azul marino sobre una blusa blanca. El mismo conjunto del informe de vigilancia de ayer. Nada inusual.

Entonces noto al hombre que se le acerca. Complexión delgada, pelo negro y ropa cara que no le queda del todo bien. Su rostro está parcialmente girado lejos de la cámara, pero lo reconozco inmediatamente.

—Saulo Velarde —el nombre me sabe amargo en la lengua.

—Sí —Kir desliza a la siguiente foto, que muestra la cara de Ivy. Parece sorprendida, luego asustada—. Están hablando ahora. El equipo está grabando audio, pero está demasiado lejos para captarlo claramente.

Estudio las imágenes mientras la fría furia crece dentro de mí.

—¿Qué está haciendo Velarde en mi territorio? ¿Y por qué se está acercando a Ivy?

—Desconocido. Hemos tenido informes de que la actividad del cártel Velarde está aumentando a lo largo de la frontera, pero nos hemos mantenido alejados de su territorio —la expresión de Kir permanece neutral, pero veo la preocupación en sus ojos—. La pregunta es, ¿por qué específicamente Ivy?

Recuerdo nuestra noche juntos hace tres semanas. La forma en que se derritió en mis brazos y la conexión que fue más allá de lo físico, y la vulnerabilidad en sus ojos cuando se marchó por la mañana. Le había ordenado a Kir que estableciera vigilancia inmediatamente después, diciéndome a mí mismo que era por motivos de seguridad, que necesitaba asegurarme de que no estaba trabajando con competidores.

La verdad era más simple y más complicada. No podía soportar la idea de perderla de vista otra vez.

—Prepara el coche —me ajusto la corbata—. Quiero estar en la biblioteca en quince minutos.

Kir asiente.

—¿Y Ivy?

—¿Qué pasa con ella?

—¿Vas a contarle lo de la vigilancia?

Hago una pausa, considerándolo.

—No. Aún no. Por ahora, solo necesito alejarla de Velarde.

—No le va a gustar.

—No me importa lo que le guste —las palabras salen más duras de lo que pretendía—. Me importa mantenerla a salvo. Eso es todo.

Kir no responde a eso, pero su silencio habla por sí solo. Me conoce lo suficiente como para reconocer cuándo me estoy mintiendo a mí mismo.

—Haz que Danir y Kolya nos encuentren allí —continúo—. Y dile al equipo de vigilancia que mantenga contacto visual pero que no intervenga a menos que Velarde se vuelva físico.

—Ya está hecho —Kir teclea algo en su teléfono—. El coche estará listo en tres minutos.

Miro la tableta de nuevo, a la cara de Ivy congelada en una expresión de miedo. Algo protector y posesivo surge dentro de mí. Velarde no tiene derecho a acercarse a ella, a asustarla. Sea cual sea su juego, ha cometido un error crítico al atacar a alguien bajo mi protección.

—Una cosa más —le digo a Kir—. Quiero todo lo que tengamos sobre las actividades recientes de Velarde. Cada rumor y cada susurro. Quiero saber por qué está hablando con Ivy.

—Lo tendré recopilado para cuando lleguemos a la biblioteca.

Asiento y me vuelvo hacia mi oficina.

—Dame dos minutos para despedir a nuestros invitados.

Dentro, Marco y Ernesto están sentados exactamente donde los dejé, aunque han inclinado sus cabezas juntas en conversación susurrada. Se enderezan cuando entro.

—Caballeros, ha surgido algo urgente que requiere mi atención inmediata —permanezco de pie, dejando claro que la reunión ha terminado—. Reprogramaremos para mañana por la mañana.

—Sobre el envío... —comienza Marco.

—El envío llegará a tiempo —lo interrumpo—. Eso no es una petición. Es un requisito para continuar nuestra asociación.

Intercambian miradas, luego asienten a regañadientes.

—Lo haremos posible —dice Ernesto.

—Buena elección —señalo hacia la puerta—. Kir os acompañará a la salida.

Cuando se van, me dirijo a mi baño privado y me echo agua fría en la cara. La imagen de Ivy con Velarde arde en mi mente. ¿Qué conexión podrían tener? Ivy ha estado viviendo tranquilamente como bibliotecaria durante años. Velarde se dedica al tráfico de drogas, armas y personas a lo largo de la frontera mexicana, aunque tiene algunas vías territoriales que atraviesan Las Vegas, utilizadas principalmente para el transporte. Debe saber que tengo un reclamo formal sobre el área, pero quizás esté planeando afirmar uno también. Por lo que sé, ninguno de sus negocios ocurre en Henderson, por lo que sus caminos no deberían cruzarse.

A menos que...

Se me ocurre un pensamiento que no me gusta. El pasado de Ivy está lleno de estafas y esquemas. ¿Y si se había cruzado con el cártel Velarde antes? ¿Y si esta no es su primera reunión?

Me seco la cara con una toalla y estudio mi reflejo en el espejo. Mis ojos están duros, mi mandíbula tensa. He pasado tres semanas observando a Ivy desde la distancia. He leído informes diarios sobre su vida mientras mantenía la distancia, diciéndome a mí mismo que le estaba dando espacio para decidir lo que quería.

La verdad es que he tenido miedo de que si me acercaba a ella de nuevo, huiría. Miedo de que la conexión que sentí fuera unilateral. Miedo de que la mujer que ha ocupado mis pensamientos durante tres años desapareciera de mi vida nuevamente.

Ahora Velarde me ha forzado la mano.

Saliendo del baño, recojo la tableta de nuevo para mirar fijamente las imágenes de vigilancia, las piezas encajando en mi mente. Ivy y Saulo Velarde. La conexión es tan obvia ahora que quiero maldecirme por no haberla visto antes.

Ignorando el coche que seguramente ya está esperando, le digo a Kir:

—Saca todo lo que tengamos sobre la ejecución de Gaspar Velarde —Kir comienza a teclear rápidamente en su portátil.

—Estoy accediendo a los archivos ahora —dice—. Hubo rumores hace cuatro años sobre una mujer que estafó a Gaspar antes de su muerte.

La oficina a nuestro alrededor se desvanece en segundo plano mientras me concentro en la pantalla. Mi oficina privada en el complejo Tarasov está insonorizada y es segura, lo que nos permite hablar libremente. Los paneles de madera oscura y el mobiliario mínimo reflejan mi preferencia por la función sobre la ostentación.

—¿Qué tipo de estafa? —pregunto, aunque ya sospecho la respuesta.

Kir gira su portátil hacia mí.

—Según nuestra inteligencia, Gaspar estaba preparándose para un importante acuerdo de armas que habría expandido significativamente la influencia del cártel Velarde. El acuerdo requería un pago inicial sustancial de diamantes del mercado negro valorados en millones.

Examino el informe.

—¿Y los diamantes desaparecieron junto con una mujer?

—Sí. La descripción es vaga. Rubia, menuda y encantadora. Nunca se confirmó un nombre en nuestros informes —Kir hace una pausa, su expresión cuidadosamente neutral—. La cronología coincide con cuando Ivy habría estado activa en su vida anterior.

—Muéstrame las imágenes de vigilancia de nuevo —están en la tableta, pero quiero verlas en los monitores más grandes, para poder examinarlas mejor.

Kir muestra el vídeo del aparcamiento de la biblioteca. El ángulo de la cámara captura claramente el rostro de Ivy mientras Saulo se le acerca. Veo cómo su expresión cambia de sorpresa a reconocimiento y luego a miedo. Su conversación es breve pero intensa. Saulo hace la mayor parte de la conversación, inclinándose cerca en un momento. El lenguaje corporal de Ivy es defensivo, con los brazos cruzados firmemente sobre su pecho.

Cuando Saulo finalmente se aleja, Ivy permanece clavada en el sitio, visiblemente afectada. Se apoya contra su coche, con una mano presionada contra su estómago.

—La está amenazando —digo, la realización encendiendo una fría furia dentro de mí—. Los ataques de Velarde a nuestros envíos de armas, el aumento de actividad en la frontera... todo está conectado con ella.

—Eso parece. Si Ivy es la mujer que robó a Gaspar, entonces Saulo tiene un poderoso motivo de venganza. El robo de esos diamantes llevó directamente a la ejecución de Gaspar cuando los traficantes de armas vinieron a cobrar su pago.

Me pongo de pie, paseando por mi oficina.

—Saulo está reconstruyendo el cártel. Necesita armas, así que las tomará donde pueda, pero está atacando nuestros envíos por causa de Ivy.

—Y ahora la ha encontrado —dice Kir—. Podría estar en peligro inmediato.

—Por eso voy a buscarla —mi teléfono suena, interrumpiendo nuestra conversación. Miro la pantalla, sorprendido de ver el número de Ivy. Nunca ha llamado a mi línea privada. Contesto inmediatamente—. Ivy.

—Rolan —su voz está tensa, casi un susurro—. Necesito ayuda.

La vulnerabilidad en esas tres palabras desencadena algo primario en mí. Preocupación, ira y posesividad recorren mis venas, amenazando con abrumar mi comportamiento habitualmente frío.

—Ven a mí ahora —respondo sin dudar—. ¿Dónde estás?

—En casa. Mi apartamento —hace una pausa, y la oigo tomar un respiro tembloroso—. Saulo Velarde me ha encontrado.

—Lo sé. Mis hombres lo vieron acercarse a ti en la biblioteca —no me molesto en ocultar la vigilancia. No hay tiempo para eso ahora—. ¿Te amenazó?

Un momento de silencio.

—¿Has estado vigilándome?

—Hablaremos de eso más tarde. Ahora mismo, necesito saber qué te dijo Saulo.

—Sabe lo que hice —su voz se hace aún más baja—. Quiere venganza por su hermano.

—Gaspar —digo, confirmando lo que ya sospechaba—. Le robaste diamantes.

Otra pausa, más larga esta vez.

—Sí.

—Prepara una bolsa. Solo lo esencial. Voy a buscarte ahora mismo.

—Rolan, hay más...

—Me lo cuentas cuando estés a salvo —la interrumpo, no queriendo arriesgarme a que Saulo tenga su lugar intervenido—. Quince minutos, Ivy. Prepárate.

Finalizo la llamada y me vuelvo hacia Kir.

—Llévate a Kolya y Danir contigo. Protocolo de seguridad completo. Si Saulo o alguno de sus hombres están vigilando su casa, quiero saberlo.

—Entendido —Kir desliza su pistola en su funda de hombro—. ¿Y si interfieren?

—Dejad claro que ahora está bajo mi protección —mi voz se endurece—. Pero no matéis a nadie a menos que sea absolutamente necesario. Necesito a Saulo vivo para averiguar qué está planeando.
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Ivy

En el momento en que Saulo desaparece al doblar la esquina, mi cuerpo entra en modo completo de supervivencia. Mi corazón martillea, y mis pulmones no parecen capaces de absorber suficiente aire. Necesito llegar a un lugar seguro. Ahora.

Corro hasta mi coche, manoseando torpemente las llaves. El aparcamiento de repente parece demasiado expuesto, demasiado abierto. Cada sombra podría ser uno de los hombres de Saulo, cada coche que pasa una amenaza potencial. Finalmente consigo abrir la puerta y me lanzo dentro, pulsando inmediatamente el botón de cierre.

El familiar clic de los seguros al activarse proporciona un consuelo mínimo mientras conduzco como alma que lleva el diablo, dirigiéndome hacia mi apartamento. No disminuyo la velocidad, pasándome dos semáforos en rojo sin incidentes, hasta que doblo la esquina de mi calle. Una vez en el aparcamiento subterráneo, inhalo y exhalo varias veces, todavía dentro de mi vehículo.

Probablemente Saulo sabe dónde vivo, así que no estoy más segura dentro de mi apartamento que aquí fuera, o en la biblioteca. Un sollozo se me escapa, y el miedo aumenta, llevándome a tomar una decisión impulsiva. Alcanzo mi teléfono, pero mis manos tiemblan tan violentamente que lo dejo caer entre los asientos. Maldiciendo, lo recupero e intento calmar mi respiración.

Mi mirada va constantemente de un lado a otro, buscando cualquier señal de que Saulo regrese. El aparcamiento permanece tranquilo, pero eso no significa que esté a salvo. Los hombres como Saulo nunca operan solos.

Abro la información de contacto de Rolan. Mi pulgar se cierne sobre su nombre durante una fracción de segundo. Llamarle significa admitir que necesito ayuda, algo que he evitado durante toda mi vida. La independencia ha sido mi escudo, mi única constante, pero con las amenazas de Saulo sobre mí y mi bebé, el orgullo ya no importa.

Además, la idea de traicionar a Rolan de nuevo después de nuestra más reciente noche juntos, y con su bebé en mi vientre... Sacudo la cabeza, incapaz de hacerlo. Presiono llamar y me llevo el teléfono a la oreja, contando cada tono. Uno... dos... tres...

—Tarasov.

Su voz profunda me envía una inesperada oleada de alivio. Abro la boca, pero las palabras se me atascan en la garganta.

—Rolan —mi voz suena tensa—. Necesito ayuda.

La línea queda en silencio durante un latido, y me pregunto si puede oír la desesperación en esas tres simples palabras.

—Ven a mí ahora —responde sin dudar—. ¿Dónde estás?

—En casa. Mi apartamento. —Suficientemente cerca. Estaré en mi apartamento en un minuto. Tan pronto como encuentre el valor para salir de mi coche. Hago una pausa, tratando de controlar mi respiración—. Saulo Verlarde me ha encontrado.

—Lo sé. Mis hombres le vieron acercarse a ti en la biblioteca. —Su tono se mantiene controlado y objetivo—. ¿Te amenazó?

La revelación me golpea como un golpe físico. —¿Me has estado vigilando?

—Hablaremos de eso más tarde. Ahora mismo, necesito saber qué te dijo Saulo.

Continúo escrutando el aparcamiento mientras hablo. —Sabe quién soy. Lo que hice. —Bajo aún más la voz—. Quiere venganza por su hermano.

—Gaspar —dice Rolan, confirmando que sabe algo, si no todo—. Le robaste diamantes.

Cierro los ojos brevemente. —Sí.

—Haz una maleta. Solo lo esencial. Voy a buscarte ahora mismo. —Oigo movimiento en su lado de la línea—. Él estará allí en quince minutos. No abras la puerta a nadie más.

Mi mano se mueve instintivamente hacia mi estómago. —Rolan, hay más.

—Cuéntamelo cuando estés a salvo. —Me corta abruptamente—. Quince minutos, Ivy. Ten todo listo.

La línea se corta. Miro el teléfono durante un momento, y luego entro en acción. Quince minutos no es mucho tiempo, pero es suficiente si me muevo rápido.

Salgo del coche y corro hacia el ascensor. Mi mirada no deja de moverse, comprobando cada esquina, cada coche aparcado y cada persona a la vista. El trayecto se siente como cruzar un campo de batalla abierto, y no vuelvo a respirar hasta que las puertas del ascensor se cierran detrás de mí.

Una vez dentro de mi apartamento, agarro la bolsa de emergencia preparada del fondo de mi armario. Un hábito de mi vida anterior que nunca abandoné. Dentro hay necesidades básicas, cinco mil en efectivo, dos identificaciones falsas y un teléfono prepago. Añado algunos artículos más, incluyendo mi portátil, cargadores, las vitaminas prenatales y la pequeña caja de madera que contiene la única foto que tengo de mi madre.

Mi mente repasa planes de contingencia mientras hago la maleta. Si Saulo me encontró una vez, puede encontrarme de nuevo. Catalogo mentalmente mis rutas de escape, casas seguras y contactos que me deben favores. Viejos instintos, nunca realmente olvidados, resurgen con precisión practicada.

Podría tomar mi bolsa de emergencia y desaparecer antes de que Kir llegue. Comenzar de nuevo en algún lugar nuevo, donde ni Saulo ni Rolan pudieran encontrarme, pero la idea de enfrentar esto sola. Embarazada y perseguida. Aclara mi decisión. Huir ya no es una opción con un bebé que proteger.

Miro mi reloj. Han pasado siete minutos desde la llamada de Rolan. Uso el tiempo restante para asegurar mi apartamento, cerrando persianas y comprobando cerraduras. Recupero la pequeña pistola escondida bajo el lavabo de mi baño. Otra reliquia de mi vida pasada. Y la guardo en mi bolsa.

Salgo del baño y me quedo de pie en el centro de mi apartamento, echando una última mirada al espacio que ha sido mi refugio durante casi tres años. Las paredes azul pálido, los muebles de segunda mano que seleccioné cuidadosamente, y la pequeña colección de libros representan la vida que construí como Scarlet Cole. Una vida que está a punto de desaparecer.

Deslizo mis dedos por la encimera de la cocina, donde he preparado innumerables comidas para uno. La ventana del salón donde he pasado horas viendo pasar el mundo, siempre vigilante, siempre esperando que cayera la otra zapatilla. La entrada del dormitorio, más allá de la cual se encuentra el baño, donde supe por primera vez que llevaba al hijo de Rolan.

¿Volveré a ver este lugar alguna vez? ¿O es este el comienzo de otra transformación, de Scarlet Cole de vuelta a Ivy Stancoven, o quizás en alguien completamente nuevo?

Un golpe seco en la puerta interrumpe mis pensamientos. Agarro mi bolsa y abro la puerta para encontrar a Kir allí, llenando el umbral. —¿Lista? —pregunta, su voz baja.

Asiento, sin confiar en mí misma para hablar. La realidad de lo que está sucediendo me golpea de una vez. Estoy dejando todo atrás. De nuevo.

Kir se hace a un lado, revelando a otro hombre de pie detrás de él. Es alto y de hombros anchos, con pelo oscuro cortado al estilo militar.

—Este es Kolya —dice Kir—. Y Danir está con el SUV. Él nos conducirá.

Kolya asiente una vez, su expresión impasible. —Señorita Cole.

Cierro con llave la puerta de mi apartamento, sabiendo que el gesto es mayormente simbólico. Si Saulo quiere entrar, un cerrojo no lo detendrá. Me meto la llave en el bolsillo en lugar de dejarla bajo el felpudo para el propietario en un pequeño acto de desafío o quizás esperanza.

Los hombres me flanquean mientras caminamos hacia el ascensor, sus cuerpos creando una barrera protectora. El pasillo de repente parece demasiado estrecho. He pasado años evitando a hombres como estos, que se mueven con precisión letal, escanean habitaciones en busca de amenazas antes de entrar y llevan armas bajo sus chaquetas a medida.

—El SUV está aparcado en la entrada —dice Kir mientras descendemos—. Te llevaremos directamente a Rolan.

—¿Dónde está? —pregunto, mi voz sonando extraña a mis propios oídos.

—En el lago Mead. Tenemos una propiedad allí. Es más remota que su complejo y es segura.

Las puertas del ascensor se abren hacia el vestíbulo, y Kolya se adelanta, comprobando el área antes de indicarnos que avancemos. Un SUV negro con ventanas tintadas espera en la acera, con el motor en marcha. Kolya abre la puerta trasera, y me deslizo dentro con Kir siguiéndome de cerca.

El interior huele a cuero y algo más. Quizás aceite de armas. Las ventanas están tan oscuramente tintadas que el mundo exterior aparece en tonos apagados de gris. Kolya toma el asiento del copiloto, y un hombre que supongo es Danir está en el asiento del conductor. Nos alejamos de la acera en segundos.

Veo mi edificio de apartamentos alejarse en el espejo lateral hasta que desaparece al doblar una esquina. Así, sin más, la vida de Scarlet Cole ha terminado. —¿Cuánto tiempo llevas vigilándome? —le pregunto a Kir, incapaz de contener la pregunta por más tiempo.

Su expresión permanece neutral. —Podemos discutir eso cuando lleguemos a Rolan.

—No. —Me giro para enfrentarlo completamente—. Me habéis estado vigilando. ¿Durante cuánto tiempo?

Los ojos de Kir se encuentran con los míos, evaluando. —Desde aquella noche.

Las palabras caen como un golpe físico. —¿Tres semanas? ¿Me habéis estado vigilando durante tres semanas?

—Rolan quería garantizar tu seguridad.

Me río, el sonido afilado y amargo. —¿Mi seguridad? ¿O simplemente quería mantenme vigilada?

—Ambos —admite Kir con sorprendente franqueza—. Rolan tiene sus razones. Él te las explicará personalmente.

Me doy la vuelta, mirando por la ventana mientras nos incorporamos a la autopista en dirección este. El paisaje familiar de Las Vegas da paso a matorrales desérticos mientras conducimos hacia el lago Mead.

El viaje toma menos de una hora, pero se siente como cruzar a otro mundo. Nos desviamos de la carretera principal hacia un camino privado que serpentea a través de un terreno rocoso. El lago aparece en la distancia, un azul brillante contra el paisaje marrón.

La "propiedad" que Kir mencionó se materializa ante nosotros al rodear la última curva del camino privado. No es el complejo tipo fortaleza que había imaginado, sino una impresionante casa flotante moderna anclada en la orilla. Un palacio flotante de vidrio y acero que capta la dura luz solar del desierto y la transforma en algo mágico.

—¿Ahí es donde nos quedaremos? —pregunto, presionando las puntas de mis dedos contra la ventanilla del coche.

—Uno de los refugios más privados de Rolan —dice Kir, girándose para evaluar mi reacción.

La estructura parece flotar entre tierra y agua, imposiblemente equilibrada en la orilla rocosa. Paredes de ventanas envuelven el nivel superior, reflejando el azul brillante del lago Mead contra el paisaje árido. Ángulos geométricos de metal cepillado enmarcan el cristal, dándole una cualidad casi escultórica.

Un muelle de madera se extiende desde la orilla hacia el agua cristalina, donde una reluciente lancha blanca se balancea suavemente con las ondulaciones. La embarcación parece rápida y cara. Claramente es un vehículo de escape disfrazado como embarcación de placer.

—Es... —busco palabras que no revelen lo impresionada que estoy.

—Seguro —termina Kir por mí, malinterpretando mi vacilación—. Posición defendible, líneas de visión claras en todas las direcciones, y múltiples rutas de salida.

Por supuesto, en eso se centraría él. No en la maravilla arquitectónica o las impresionantes vistas, sino en sus ventajas tácticas.

Danir aparca cerca de la entrada y realiza otra comprobación del perímetro antes de abrirme la puerta. El calor me golpea inmediatamente. Calor seco e intenso del desierto que hace que el aire tiemble sobre el suelo.

—Por aquí —dice Kir, guiándome hacia la casa flotante. El espacio se siente a la vez expuesto e impenetrable. Ningún lugar para esconderse, pero ninguna manera de que otros se acerquen sin ser vistos.

Y allí, de pie junto a las ventanas con la espalda hacia nosotros, está Rolan.

Se gira cuando entramos, y jadeo. Lleva pantalones oscuros y una camisa blanca con las mangas enrolladas, revelando antebrazos musculosos. La vestimenta casual no disminuye en nada su autoridad.

—Ivy, ahora estás a salvo.

Kir y Kolya se retiran en silencio, haciéndome dar cuenta de que Danir nunca entró, dejándonos solos. La puerta de cristal se cierra detrás de ellos con un suave clic.

—¿Lo estoy? —pregunto, dejando caer mi bolsa al suelo—. ¿A salvo contigo, o de ti?

Una ligera sonrisa toca sus labios. —De ambas, espero.

Señala una zona de asientos con vista al lago. —Por favor, siéntate. Debes estar cansada.

Me quedo de pie. —¿Cuánto tiempo hace que sabes sobre los Verlardes? ¿Sobre lo que hice?

—Solo un corto tiempo. —Se mueve hacia un aparador y vierte agua en dos vasos—. No fue difícil conectar los puntos una vez que supe qué buscar.

—¿Y qué crees exactamente que hice?

Me entrega un vaso, que acepto a pesar de mí misma. El agua fresca calma mi garganta seca.

—Hace cuatro años, sedujiste a Gaspar Verlarde y robaste un conjunto de diamantes del mercado negro destinados a un acuerdo de armas. —La voz de Rolan es objetiva, clínica—. Los diamantes valían millones y eran cruciales para expandir el comercio de armas del cártel. Tu robo llevó a la ejecución de Gaspar por los traficantes de armas a los que habían prometido pagar.

El vaso casi se me escapa de los dedos. —¿Cómo sabes todo esto?

—Es mi negocio saber cosas, Ivy. Especialmente sobre personas que me interesan.

—Y yo te intereso.

—Siempre lo has hecho. —Toma un sorbo de su agua. Rolan se acerca más, su presencia llenando el espacio entre nosotros—. Y ahora Saulo Verlarde te ha encontrado. Está reconstruyendo el cártel, y quiere venganza por la muerte de su hermano.

—¿Cuánto tiempo hace que sabes que me estaba buscando?

—Solo desde hoy. —Sus ojos se estrechan ligeramente—. Kir vio a Saulo acercarse a ti en la biblioteca. ¿Qué te dijo?

El recuerdo de las amenazas de Saulo hace que mi estómago se contraiga. —Quiere información sobre tus operaciones. Un envío de armas. Me dio veinticuatro horas para decidir si ayudarlo o morir.

La expresión de Rolan se endurece. —No te tocará. Te lo prometo.

La certeza en su voz debería ser tranquilizadora, pero en cambio, me hace sentir atrapada. Atrapada entre dos hombres peligrosos con sus propias agendas.

Miro a Rolan, mi mente corriendo con todas las implicaciones de lo que acaba de decir. Saulo no me tocará. La certeza en su voz debería ser reconfortante, pero solo me recuerda a todas las otras personas que no están bajo la protección de Rolan.

—No soy solo yo —digo, dejando mi vaso de agua en la superficie más cercana—. Saulo también amenazó a otras personas en mi vida.

La expresión de Rolan cambia sutilmente. —¿Qué quieres decir?

Camino por el suelo pulido, con el lago brillando más allá de las ventanas. —Hizo su investigación. Sabe dónde trabajo, con quién interactúo. —Mis manos tiemblan ligeramente mientras me aparto el pelo de la cara—. Mencionó específicamente a Doris. Es la bibliotecaria jefe en Henderson. Tiene sesenta años, Rolan. Lleva gafas colgadas de una cadena y trae galletas caseras a las reuniones de personal.

El recuerdo de la cara amable de Doris hace que mi estómago se retuerza. Me contrató sin hacer demasiadas preguntas, me dio una oportunidad cuando más la necesitaba.

—¿Quién más? —pregunta Rolan, su voz calmada pero sus ojos agudos.

—Mis vecinos en el complejo de apartamentos. Los clientes habituales de la biblioteca. —Me abrazo a mí misma—. Incluso mencionó la cafetería al otro lado de la calle que me prepara el té cada mañana.

Rolan me observa caminar, su expresión pensativa. —Saulo está tratando de manipularte a través del miedo. Es una táctica común.

—Está funcionando —respondo bruscamente—. Son personas inocentes. No tienen idea de lo que está pasando. No se merecen verse atrapadas en el fuego cruzado de mis errores.

—No lo estarán.

Dejo de caminar y me enfrento a él directamente. —¿Cómo puedes estar tan seguro? No conoces a Saulo como yo. He visto de lo que es capaz.

—Conozco a hombres como él —dice Rolan—. Hacen amenazas para controlar a las personas a través del miedo, pero también son pragmáticos. Una vez que Saulo se dé cuenta de que has venido a mí en lugar de ayudarlo, centrará sus recursos en llegar hasta ti aquí, no perdiendo tiempo con bibliotecarios y vecinos.

Su lógica tiene sentido, pero no alivia el nudo de preocupación en mi estómago. —¿Y si te equivocas?

Rolan me estudia por un momento, luego saca su teléfono. —Kir —dice después de un momento—, necesito vigilancia sobre varios civiles. Ivy te enviará un mensaje con una lista de nombres y direcciones. —Hace una pausa, escuchando—. No, no deben saber que están siendo vigilados. Esto es puramente preventivo.

Me entrega el teléfono. —Envía por mensaje a Kir los nombres y direcciones de todas las personas que te preocupan.

Tomo el teléfono, sorprendida por su acción inmediata. —Gracias.

—Protejo lo que es mío —dice simplemente.

La declaración posesiva debería irritarme, pero en su lugar, envía una extraña calidez por todo mi cuerpo. Me concentro en escribir los nombres y direcciones de todos aquellos en los que puedo pensar que podrían estar en riesgo. Doris, mis vecinos, los usuarios habituales de la biblioteca e incluso la barista que se sabe mi pedido de memoria.

Cuando termino, le devuelvo el teléfono a Rolan. Él mira la pantalla y vuelve a hablar con Kir. —Ten equipos en posición en menos de una hora. Rotad turnos para evitar ser detectados. Informad de cualquier actividad sospechosa inmediatamente —. Finaliza la llamada y se vuelve hacia mí—. Estarán a salvo.

—Ni siquiera sabrán que están siendo protegidos —digo, sintiendo cómo el alivio me invade.

—Ese es el punto. La mejor seguridad es invisible.

Me desplomo en uno de los elegantes sofás, de repente exhausta. La adrenalina que me ha mantenido en pie desde la aparición de Saulo comienza a desvanecerse, dejándome sin fuerzas. —Nunca quise arrastrar a nadie más a esto.

Rolan se sienta a mi lado, lo suficientemente cerca como para sentir el calor que irradia su cuerpo. —Tú no lo hiciste. Saulo lo hizo.

—Por lo que le hice a su hermano.

—Por sus propias decisiones —corrige Rolan—. Tú no obligaste a Gaspar a hacer ese trato. Tú no ordenaste su ejecución.

—Es como si lo hubiera hecho —susurro—. Sabía lo que significaban esos diamantes para el cártel. Sabía que habría consecuencias si no cerraban ese trato de armas.

—¿Sabías que lo matarían?

Niego con la cabeza. —No. Pensé que solo perderían dinero e influencia. No pensé que ellos... —El recuerdo de lo que Saulo me contó sobre lo que le había pasado a Gaspar me revuelve el estómago.

—Entonces no eres responsable de su muerte —dice Rolan con firmeza—. Gaspar conocía los riesgos de su negocio. Y Saulo también.

Sus palabras ofrecen poco consuelo. —Eso no cambia mi culpa —. Las náuseas aumentan con más fuerza, recordándome que todavía hay algo que debo contarle—. Hay algo más que deberías saber —digo, soltando las palabras antes de que pueda reconsiderarlo—. Estoy embarazada, y es tuyo.

La habitación queda completamente inmóvil. El rostro de Rolan no revela nada durante un largo momento, con su mirada fija en la mía. Luego deja su vaso con deliberada precisión. —No asumiría otra cosa —dice finalmente, con voz controlada.

Parpadeo, sorprendida por su respuesta. —¿Eso es todo? ¿Es todo lo que tienes que decir?

—¿Qué te gustaría que dijera, Ivy? ¿Que esto lo cambia todo? Lo hace —. Se acerca—. Llevas a mi hijo. Eso significa que te quedas conmigo, donde tú y nuestro bebé podéis estar seguros y bajo constante supervisión.

La precisión militar en su voz no deja lugar a discusión. Esto no es una petición ni siquiera una sugerencia. Es una orden. —No necesito un guardián, Rolan. Necesito ayuda para lidiar con Saulo.

—Y la tendrás, pero no en tus términos —. Su mirada es inflexible—. Has pasado tu vida huyendo, Ivy. Eso se acaba ahora. No solo por tu bien, sino por el de nuestro hijo.

Me alejo de él, dirigiéndome a las ventanas que dan al lago. El agua se extiende ante mí, vasta, azul y engañosamente tranquila. Presiono mi palma contra el cristal frío, intentando anclarme. —Pasé años tratando de escapar de este mundo —digo en voz baja—. Las estafas, el peligro, el constante mirar por encima del hombro. Me construí una vida normal.

—Una vida construida sobre mentiras —señala Rolan—. Scarlet Cole no existe.

—Para mí era real —. Me giro para enfrentarle—. Tenía un trabajo, un apartamento y amigos. Pagaba impuestos y tenía un carné de biblioteca y una cafetería favorita. Estaba construyendo algo estable.

—¿Y ahora?

—Y ahora, estoy siendo arrastrada de nuevo a la resaca de un mundo del que apenas escapé la primera vez —. Me río sin humor—. En un abrir y cerrar de ojos, me veo empujada de nuevo a todo aquello de lo que pasé años huyendo.

Rolan me observa, su expresión suavizándose ligeramente. —No tiene por qué ser igual.

—¿No? Míranos —. Hago un gesto alrededor de la casa flotante—. Escondidos en un lugar seguro, hablando de cárteles, diamantes y amenazas. Esto es exactamente lo que quería dejar atrás.

—De algunas cosas no podemos escapar —dice—. Nuestros pasados. Nuestras naturalezas —. Se acerca más, sin tocarme pero lo suficientemente cerca como para que pueda sentir el calor que irradia de su cuerpo—. Nuestras conexiones entre nosotros.

La ironía no me pasa desapercibida. Pensé que el anillo Tarasov era mi billete hacia la libertad, pero ahora parece que fue simplemente el primer eslabón de una cadena que me ata a Rolan y al peligroso mundo que habita. —¿Qué pasa ahora? —pregunto, odiando la incertidumbre en mi voz.

—Ahora, nos ocupamos de Saulo Verlarde —. El tono de Rolan cambia, convirtiéndose en la voz de un hombre acostumbrado a dar órdenes y a que se cumplan—. Luego resolveremos el resto.

—¿Así sin más?

—Así sin más —. Extiende la mano, sus dedos flotando cerca de mi cara sin tocarme—. Viniste a mí en busca de ayuda, así que déjame ayudarte.

Doy un paso atrás, necesitando distancia. —En tus términos.

—Sí —. Sin disculpas, sin compromiso—. En mis términos.

Me alejo de las ventanas, recogiendo mi bolso de donde lo había dejado caer. El peso me recuerda lo poco que me queda. Algo de ropa, algo de dinero y documentos falsos que ahora son inútiles ya que Rolan sabe exactamente quién soy. —Lamento un poco mi apresurada decisión de recurrir a ti para pedir ayuda —admito.

—No, no lo lamentas —. La certeza de Rolan es irritante—. Estás enfadada y asustada, pero no te arrepientes de venir a mí. Sabes que soy el único que puede protegerte de Saulo.

—He pasado toda mi vida adulta protegiéndome a mí misma.

—Y ahora también estás protegiendo a alguien más —. Su mirada baja hacia mi vientre, aún plano bajo mi camisa—. Nuestro hijo lo cambia todo.

Las palabras quedan suspendidas entre nosotros, innegables en su verdad. He pasado tanto tiempo sola, sin depender de nadie más que de mí misma para seguir adelante, jurando no volver nunca a mi pasado. Ahora tengo a alguien más que considerar, que merece algo mejor que una vida huyendo.
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Rolan

Abro la puerta del camarote de invitados, haciendo un gesto a Ivy para que entre. La habitación es compacta pero bien equipada. Uno de los espacios más pequeños de mi casa flotante, pero aun así lujoso según la mayoría de los estándares. Las paredes de teca pulida brillan bajo la iluminación empotrada, y una cama de matrimonio con sábanas de seda azul marino domina el espacio. Una pequeña zona de estar con un sillón de cuero está orientada hacia una ventana con vistas al lago Mead.

—Esta será tu habitación —digo, observando con atención la reacción de Ivy.

Ella entra, su pelo rubio captando la luz mientras gira para contemplar el espacio. Su mirada se detiene en la cama, luego se desplaza hacia la ventana con su vista del agua, ondulándose bajo el sol de la tarde.

—El baño está por allí —señalo una puerta en la esquina—. Es pequeño pero privado. No tendrás que compartirlo.

Ivy camina hacia la puerta del baño y echa un vistazo adentro. El espacio revestido de mármol contiene una ducha con paredes de cristal, un lavabo con grifería de latón y los accesorios necesarios.

—Está bien —dice, con voz neutra. Pasa la mano por el borde de la cómoda, sus dedos recorriendo la veta de la madera—. ¿Cuánto tiempo esperas que me quede aquí?

Me cruzo de brazos, apoyándome contra el marco de la puerta.

—Hasta que esté seguro de que Saulo Verlarde ya no supone una amenaza.

—¿Y cuánto tiempo llevará eso?

—El tiempo que sea necesario.

Ivy se gira para mirarme, sus ojos marrones desafiantes.

—Tenía una vida, ¿sabes? Un trabajo. Un apartamento.

—Una vida construida sobre mentiras —le recuerdo—. Scarlet Cole no existe.

—Existió durante tres años —replica Ivy—. Eso es más tiempo que la mayoría de mis identidades.

Estudio su rostro. La obstinación en su mandíbula, la cautela en sus ojos. Es una superviviente, esta mujer. Un camaleón que se adapta a cualquier entorno en el que se encuentra. Ahora está en mi mundo, llevando a mi hijo, y todavía estoy procesando lo que eso significa.

—Tu ropa y efectos personales serán traídos aquí mañana. Kir ha organizado que alguien empaque tus cosas del apartamento.

—¿Así sin más? ¿Estás decidiendo todo por mí?

—Sí —me enderezo, alejándome del marco de la puerta—. Aquí estarás segura. Eso es lo que importa ahora.

Ivy abre la boca como si fuera a discutir, pero la cierra de nuevo. Su mano se mueve inconscientemente hacia su vientre en un gesto tan sutil que probablemente no se da cuenta de que lo está haciendo. La imagen me golpea con una fuerza inesperada.

—Te dejaré para que te acomodes —digo, con la voz más áspera de lo que pretendía—. La cena estará lista en una hora.

Me doy la vuelta y salgo antes de que pueda responder, cerrando la puerta detrás de mí. En el pasillo, me detengo. La noticia del embarazo me ha desestabilizado, algo a lo que no estoy acostumbrado. Necesito espacio para pensar, para crear una estrategia y entender lo que esto significa para mi futuro.

Me dirijo al camarote principal, donde Anya está desempaquetando la compra en la cocina. Su cabello plateado está recogido en su habitual moño, y lleva una camiseta negra sin mangas con unos pantalones pirata de yoga. Su uniforme de verano. Levanta la mirada cuando entro, sus ojos experimentados leen mi expresión.

—¿Entonces, se quedará con nosotros? —pregunta Anya, colocando una caja de huevos en el frigorífico.

—Por ahora.

—¿Y me vas a decir quién es, o tengo que adivinarlo?

Me acerco al bar y me sirvo vodka. El primer sorbo quema agradablemente mi garganta.

—Se llama Ivy Stancoven. Está en problemas.

—Deben de ser problemas serios si la has traído aquí —Anya continúa desempaquetando la compra—. Este es tu santuario.

—Saulo Verlarde va tras ella.

Las manos de Anya se detienen.

—¿El líder del cártel?

—Sí.

—¿Por qué?

Tomo otro sorbo de vodka.

—Es complicado.

—Contigo, siempre lo es —Anya reanuda su trabajo, clasificando verduras en el cajón de frescos—. ¿Qué debo preparar para la cena?

—Algo sencillo. Probablemente no tenga hambre.

—Todo el mundo necesita comer —Anya saca una tabla de cortar—. Prepararé mi piccata de pollo, y una ensalada.

—Bien —me muevo hacia la ventana, mirando el lago. El sol está comenzando su descenso, proyectando largas sombras sobre el agua—. Está embarazada.

Detrás de mí, oigo que Anya deja de moverse. El silencio se extiende durante varios segundos antes de que hable.

—¿Tuyo?

—Sí.

Más silencio, luego el sonido de los pasos de Anya cruzando la cocina. Aparece a mi lado, con expresión indescifrable.

—¿Cómo te sientes respecto a eso?

Apuro mi vaso.

—No lo sé.

—Eso no es propio de ti. Siempre sabes cómo te sientes respecto a todo.

—Esto es diferente.

Anya estudia mi rostro, luego asiente una vez.

—Sí, lo es —regresa a la cocina—. Tendré que hacer una lista de la compra. Las mujeres embarazadas necesitan una nutrición adecuada. Muchas verduras, proteínas magras y calcio.

—Anya...

—Y nada más de eso —señala mi vaso vacío—. No cerca de ella. No mientras lleva a tu hijo.

Dejo el vaso, una sonrisa tirando de mis labios a pesar de todo. Anya ha estado dándome órdenes desde que era un niño, una de las pocas personas que pueden hablarme así sin consecuencias. No me molesto en decirle que los vapores de alcohol no pueden dañar al bebé.

—Necesito que prepares también la suite principal —digo—. Asegúrate de que esté abastecida con todo lo que pueda necesitar.

—¿Ya planeas trasladarla del camarote de invitados?

—Eventualmente. Cuando esté lista.

Anya levanta una ceja pero no comenta nada. Vuelve a sus preparativos de cocina, sacando hierbas del frigorífico.

—Ve a hacerte útil en otra parte. Necesito espacio para trabajar.

Asiento y salgo de la cocina, agradecido por la despedida. Mi mente está acelerada, los pensamientos colisionando como bolas de billar. Un hijo. Mi hijo. El concepto es tan extraño que resulta casi abstracto.

He conocido a otros hombres en mi posición que han engendrado hijos. Algunos los reconocen, incorporándolos al negocio familiar. Otros pagan por silencio y distancia, estableciendo fondos fiduciarios a cambio de no tener que ver nunca al niño o a la madre. Mi propio padre estaba presente pero distante, más jefe que padre, preparándome para hacerme cargo del imperio familiar.

¿Qué tipo de padre sería yo? La pregunta nunca se me había ocurrido antes. Mi vida es peligrosa, complicada y llena de enemigos y aliados cuyas lealtades cambian como la arena. No es una vida para un niño.

Sin embargo, algo sobre Ivy llevando a mi hijo despierta algo primario en mí. Una feroz protección que no sabía que poseía. La idea de que Saulo Verlarde la amenace a ella o a mi hijo por nacer hace que mi sangre hierva.

Paso la siguiente hora en mi despacho, haciendo llamadas, comprobando protocolos de seguridad y asegurándome de que la casa flotante sea impenetrable. Nadie sabe que estamos aquí excepto mis hombres más confiables. El barco está registrado bajo una empresa fantasma, imposible de rastrear hasta mí. Estamos seguros por ahora.

Cuando la cena está lista, voy a buscar a Ivy. Llamo a su puerta, esperando su respuesta antes de entrar. Está sentada en el sillón junto a la ventana, mirando el lago que oscurece.

—La cena está lista —digo.

Ella se gira para mirarme, su expresión cautelosa.

—No tengo hambre.

—Necesitas comer. Por el bebé.

Su mano se mueve hacia su vientre otra vez, ese gesto protector inconsciente.

—Está bien.

Se levanta y me sigue hasta el comedor, donde Anya ha puesto la mesa con porcelana y cristal. Es mucho más formal que nuestras comidas habituales en la casa flotante. Ivy levanta una ceja ante la elaborada puesta en escena pero no dice nada.

Anya trae la comida. Piccata de pollo, verduras asadas, pan fresco. El aroma llena el camarote, rico y acogedor. Retiro una silla para Ivy, y ella se sienta, sus movimientos cautelosos.

—Esta es Anya —digo mientras Anya coloca un vaso de agua junto al plato de Ivy—. Es mi ama de llaves.

—Entre otras cosas —añade Anya con una sonrisa—. Bienvenida, señorita Stancoven.

Ivy parece sorprendida por el uso de su verdadero nombre.

—Gracias.

—Si necesita algo, solo tiene que pedirlo. También he preparado la suite principal para usted, para cuando esté lista para trasladarse allí.

Ivy me mira, su expresión endureciéndose.

—Estoy bien en el camarote de invitados.

—Por ahora —acepto, tomando asiento frente a ella.

Anya sirve la comida, luego se retira a la cocina, dándonos privacidad. Ivy picotea su comida, tomando pequeños bocados. La observo, notando cómo evita mi mirada.

No menciono al bebé mientras Anya sirve la cena. La piccata de pollo reposa entre nosotros, con vapor elevándose de las chuletas perfectamente doradas. El aroma a limón y alcaparras llena el aire, mezclándose con el sutil perfume que lleva Ivy. Mi mente corre con estrategias y contingencias, ninguna de ellas satisfactoria.

—La comida es excelente —dice Ivy, rompiendo el silencio. Toma otro pequeño bocado, su tenedor raspando delicadamente contra la porcelana.

—Anya tiene talento —corto mi pollo, observando a Ivy cuidadosamente—. Ha estado con mi familia desde que era niño.

Ivy asiente, sus ojos dirigiéndose a la ventana donde la oscuridad se ha asentado sobre el lago Mead. El agua refleja las luces de barcos distantes, pequeñas constelaciones reflejando el cielo nocturno.

—Necesitamos hablar sobre Saulo Verlarde —digo, dejando mi tenedor.

Sus hombros se tensan inmediatamente.

—¿Qué pasa con él?

—Sus ataques a mis operaciones han sido sistemáticos y precisos. Esto ya no se trata solo de ti —alcanzo mi vaso de agua, deseando que contuviera algo más fuerte—. Los Verlarde han atacado mis envíos de armas, establecimientos de juego, clientes de protección. Incluso se han acercado a algunos de mis hombres con sobornos o amenazas.

Los ojos de Ivy se abren ligeramente.

—No me di cuenta de que había llegado tan lejos.

—Empezó hace meses. Pequeños incidentes al principio. Un camión secuestrado aquí, un negocio vandalizado allá. Nada que pareciera coordinado hasta hace poco.

—Ha escalado, supongo.

Asiento, a punto de responder cuando mi teléfono vibra de nuevo. Lo saco, leyendo el mensaje de Kir: Hombres de Verlarde avistados en tres ubicaciones. Observando y esperando. Sin enfrentamiento directo aún.

—Necesito hacer una llamada —le digo a Ivy, levantándome de la mesa—. Come. Necesitas fuerzas —entro en mi despacho, cerrando la puerta antes de marcar el número de Kir. Contesta inmediatamente.

—¿Dónde están? —pregunto sin preámbulos.

—Dos hombres fuera de su edificio de apartamentos. Tres más en la biblioteca. Otro grupo en el casino —la voz de Kir es tranquila, metódica—. La están buscando pero mantienen la distancia con nuestra gente.

—Organiza una reunión con Saulo.

Una pausa.

—¿Estás seguro de que es prudente?

—No, pero es necesario. Dile que quiero discutir una resolución mutuamente beneficiosa.

—Lo verá como debilidad.

—Déjale que lo piense —me muevo hacia la ventana, mirando el agua oscura—. A veces, aparentar debilidad crea oportunidades.

—¿Cuál es tu estrategia aquí, Rolan?

—Te lo explicaré más tarde. Solo organízalo. Ubicación neutral, dispositivos de seguridad igualitarios. Hazlo realidad.

—Considéralo hecho —Kir vacila—. ¿Cómo está ella?

Miro hacia el comedor donde Ivy está sentada sola en la mesa.

—Complicada.

—¿Y el bebé?

—También complicado. Encárgate de la reunión, Kir. Estaremos en contacto.

Finalizo la llamada y regreso al comedor. Ivy ha comido más de su cena, aunque todavía empuja distraídamente la comida alrededor de su plato. Tomo asiento frente a ella.

—He instruido a Kir para que organice una reunión con Saulo.

Su tenedor choca contra el plato.

—¿Vas a reunirte con él personalmente?

—Sí.

—Eso es una locura. Quiere verte muerto.

—Quiere sus diamantes. O como mínimo, compensación por lo que representaban —retomo mi comida, manteniendo una apariencia calmada a pesar de la tensión que crece dentro de mí—. Si hay una oportunidad de resolver esto sin derramamiento de sangre, debo aprovecharla.

—¿Y si no la hay?

—Entonces lo manejaré de otra manera —mi tono no deja lugar a discusión sobre lo que eso podría implicar.

Ivy me estudia, sus ojos marrones escudriñando mi rostro.

—Has cambiado, Rolan.

—¿En qué sentido?

—El hombre que conocí hace tres años no negociaría. Eliminaría la amenaza sin dudarlo.

—Ese hombre no tenía tanto que perder —mi teléfono vibra de nuevo. Lo reviso rápidamente, pero es solo otra actualización del equipo de seguridad, y nada urgente.

—¿Es por eso que estás haciendo esto? ¿Por el bebé?

Considero mi respuesta cuidadosamente.

—El bebé complica las cosas, sí, pero no se trata solo de eso. El imperio Tarasov ha enfrentado amenazas antes, pero nunca una tan personalmente entrelazada con mi propia vida.

—Por mi culpa.

—Por nuestra culpa —coloco mi teléfono sobre la mesa—. Tu pasado y mi presente han colisionado de maneras que ninguno de los dos anticipó.

Ivy guarda silencio, bajando la mirada hacia su plato. El silencio se extiende entre nosotros, llenado solo con el suave zumbido de los generadores del barco y el lejano chapoteo del agua contra el casco.

—¿De cuánto estás? —pregunto.

—Cinco semanas —deja su tenedor—. Me enteré ayer. Fui a urgencias y todavía estoy esperando los resultados de laboratorio, pero... estoy embarazada. Difícil dudar de cuatro pruebas —dice con una larga exhalación.

—¿Cuatro? Eso parece... —Excesivo—. Concluyente.

Me dedica una débil sonrisa mientras ambos alcanzamos la cesta del pan simultáneamente. Nuestros dedos se rozan, y una corriente eléctrica me recorre ante el contacto. Ivy retira la mano rápidamente, pero no antes de que vea el destello de conciencia en sus ojos. A pesar de todo. El peligro, las complicaciones y el futuro incierto. Esa conexión permanece, poderosa e innegable.

—Lo siento —murmura, retirando su mano.

Empujo la cesta hacia ella.

—Toma lo que necesites.

El doble sentido flota en el aire entre nosotros. Ivy toma un trozo de pan, rompiéndolo sin comerlo.

—¿Qué ocurre si Saulo se niega a negociar? —pregunta.

—Entonces pasaremos a estrategias más agresivas.

—Guerra.

—Si es necesario —termino mi agua, deseando de nuevo que fuera algo más fuerte—. Pero eso es el último recurso. Las guerras son caras e impredecibles, incluso cuando ganas.

—¿Y si pierdes?

—Yo no pierdo —la afirmación no es fanfarronería. Es un simple hecho. En mi mundo, perder significa muerte. He sobrevivido tanto tiempo asegurando la victoria, sea cual sea el coste.

Ivy no parece convencida.

—Todo el mundo pierde eventualmente, Rolan.

—Yo no. No con esto —me inclino hacia delante, sosteniendo su mirada—. Protejo lo que es mío, Ivy. Siempre.

Ella no se inmuta ante mi intensidad.

—¿Y qué exactamente es tuyo en esta situación?

Antes de que pueda responder, mi teléfono vibra de nuevo, más insistentemente esta vez. Compruebo la pantalla y me levanto inmediatamente.

—¿Qué ocurre? —pregunta Ivy, con alarma en su rostro.

—Kir ha organizado la reunión.

Ella tiembla.

—Tengo un mal presentimiento sobre esto.

—Lo sé, pero la reunión ocurrirá porque debe hacerlo —espero prevenir un derramamiento de sangre, pero si debe correr sangre, será la de Saulo, no la mía, y ciertamente no la sangre de la madre de mi hijo.
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Ivy

Agarro mi teléfono con fuerza mientras camino de un lado a otro en los pequeños confines de la cabaña de invitados de Rolan. La llamada se conecta después de tres tonos.

—Biblioteca Pública de Henderson, habla Doris.

—Doris, soy Scarlet —presiono mi frente contra el frío cristal de la ventana a prueba de balas, observando el suave oleaje de las aguas del lago Mead en el exterior—. Necesito tomarme unos días por asuntos familiares. Es una emergencia.

—¿Asuntos familiares? —la voz de Doris se eleva con preocupación—. Scarlet, querida, no sabía que tenías familia.

Cierro los ojos. Tres años de mentiras cuidadosamente construidas, y ahora se están desmoronando más rápido de lo que puedo repararlas.

—Mi tía en Phoenix. Ha sufrido un derrame cerebral —la mentira sale de mi boca con facilidad practicada, aunque odio engañar a Doris. No ha sido más que amable conmigo desde que empecé en la biblioteca.

—Oh, lo siento mucho. ¿Cuánto tiempo necesitarás?

—No estoy segura. Al menos un par de semanas —observo a un guardia de seguridad patrullando el muelle de abajo, con un fusil de asalto colgado al pecho—. Quizás más.

—Tómate el tiempo que necesites. Me encargaré del papeleo.

—Gracias, Doris. Te llamaré cuando sepa más.

Termino la llamada y miro fijamente mi teléfono. Tres años construyendo una vida normal desaparecidos en un instante. Mi modesto apartamento con sus muebles dispares y estanterías rebosantes de libros. Mi cafetería habitual donde el barista conoce mi pedido. La biblioteca con su reconfortante olor a libros antiguos y la preocupación maternal de Doris. Todo reemplazado por esta fortaleza flotante.

Un golpe en la puerta interrumpe mis pensamientos.

—¿Señorita Stancoven? —la voz de Anya se filtra a través de la puerta—. Le he traído el desayuno.

Abro la puerta y encuentro a la ama de llaves de Rolan sosteniendo una bandeja cargada con fruta fresca, yogur, tostadas integrales y una humeante taza de té de hierbas.

—Gracias, pero no tengo hambre —mi estómago gruñe, traicionándome.

Anya arquea una ceja, su moño plateado inmaculado incluso a esta hora temprana.

—El bebé necesita nutrición, aunque usted crea que no —pasa junto a mí apresuradamente, colocando la bandeja en la pequeña mesa junto a la ventana—. El señor Tarasov me ha pedido que la lleve a conocer el lugar cuando haya comido.

Suspiro, sabiendo que la resistencia es inútil.

—De acuerdo.

—Buena chica —Anya se yergue, ajustándose el mono negro con su cuello blanco impecable—. Cómalo todo. Está demasiado delgada.

Después de que se marcha, picoteo la comida, sorprendiéndome cuando termino hasta el último bocado. Me cambio y me pongo unos vaqueros y una camiseta de la pequeña colección de ropa que los hombres de Rolan recuperaron de mi apartamento ayer. La tela familiar se siente como una armadura contra este mundo desconocido.

Anya regresa exactamente treinta minutos después, puntual como un reloj suizo.

—¿Lista para el recorrido?

Asiento con la cabeza, siguiéndola fuera de la cabaña de invitados hacia el área principal de la casa flotante.

—Este es el salón principal —dice, señalando una espaciosa zona de estar con grandes ventanales que dan al lago. Muebles modernos en tonos grises y azules complementan las vistas al agua—. El señor Tarasov entretiene aquí a sus socios comerciales ocasionalmente.

Me imagino a hombres con trajes caros discutiendo negocios ilegales de armas mientras sorben whisky y reprimo un escalofrío.

—Por aquí está el comedor —me lleva a un espacio adyacente con una mesa de cristal que podría sentar a doce personas—. Y esto —empuja una puerta batiente—, es mi dominio.

La cocina es el sueño de un chef, con relucientes electrodomésticos de acero inoxidable, encimeras de mármol y suficientes gadgets como para abastecer un Williams Sonoma. Anya pasa su mano cariñosamente sobre una batidora de tamaño industrial.

—Nadie toca nada aquí sin mi permiso —dice—. Ni siquiera el señor Tarasov.

—Entendido —me hago una nota mental de limitarme al agua embotellada y aperitivos preenvasados.

Continuamos a través de la embarcación, que es más grande de lo que cualquier casa flotante tiene derecho a ser. Tres cabinas de invitados además de la mía. Una oficina en casa con múltiples monitores y equipos de comunicación. Un pequeño gimnasio con una cinta de correr y pesas.

—La suite principal está por allí —Anya señala una puerta cerrada al final de un pasillo—. Los aposentos privados del señor Tarasov.

Me pregunto si espera que eventualmente los comparta con él. El pensamiento envía un aleteo inoportuno por mi estómago.

—Y esto —dice Anya con un floreo, abriendo otra puerta—, podría interesarle particularmente.

Mi respiración se entrecorta cuando entramos en una biblioteca. No cualquier biblioteca. La fantasía de un bibliófilo. Estanterías del suelo al techo cubren tres paredes, llenas de volúmenes encuadernados en piel. Una escalera móvil proporciona acceso a los estantes más altos. Un sillón de lectura mullido se encuentra en una esquina junto a una pequeña mesa y una lámpara de lectura.

—Primeras ediciones —murmuro, acercándome al estante más cercano. Mis dedos flotan sobre los lomos, sin llegar a tocarlos—. Hemingway, Fitzgerald, Steinbeck...

—El señor Tarasov es un coleccionista —dice Anya con orgullo—. También tiene textos rusos originales.

Veo una vitrina que contiene lo que parece ser un manuscrito antiguo.

—¿Es eso...?

—¿Una página de un manuscrito iluminado del siglo XV? Sí —Anya sonríe ante mi expresión—. Lo adquirió en una subasta el año pasado.

La colección de libros raros de la Biblioteca Pública de Henderson, mi orgullo y alegría durante tres años, de repente parece lamentable en comparación.

—Puede usar este espacio cuando desee —dice—. El señor Tarasov rara vez viene aquí durante el día.

—Gracias —estoy genuinamente agradecida por este santuario.

Salimos de la casa flotante a una cubierta cubierta que conecta con un complejo más grande en la orilla. Hombres con auriculares y armas ocultas patrullan el perímetro. Uno asiente a Anya pero me mira con sospecha.

—Ese es Dmitri —explica Anya—. Ha estado con la familia Tarasov durante veinte años. No te preocupes por su mirada. Todos sienten curiosidad por ti.

—¿La mujer que robó al jefe y vivió para contarlo? —pregunto con sequedad.

Los labios de Anya se contraen.

—Algo así. Aunque ahora que saben que estás esperando su hijo, la dinámica ha cambiado.

El complejo incluye una piscina de tamaño olímpico, otro gimnasio más grande que el de la embarcación, y varios edificios anexos que Anya identifica como "alojamiento del personal" con un gesto vago.

—Toda la propiedad está asegurada —explica mientras caminamos—. Sensores de movimiento, cámaras, guardias armados. Nadie entra sin la aprobación del señor Tarasov.

—¿Ni sale? —pregunto en voz baja.

Anya me lanza una mirada penetrante.

—La seguridad es para su protección, señorita Stancoven.

—Por favor, llámame Ivy —el nombre suena extraño en mi lengua después de tres años como Scarlet.

—Ivy, entonces —la expresión de Anya se suaviza ligeramente—. Sé que esta transición es difícil, pero el señor Tarasov solo quiere manteneros a ti y al bebé a salvo.

—¿Manteniéndome prisionera?

—Manteniéndote viva —el tono de Anya no admite discusión—. Ahora, volvamos. Deberías descansar antes del almuerzo.

De vuelta en mi cabaña, me acuesto en la cama, pasando mis manos sobre las sábanas de seda que probablemente cuestan más que un mes de alquiler en mi apartamento. El colchón se amolda perfectamente a mi cuerpo, y las almohadas son suaves como nubes. Todo habla de lujo y riqueza.

Y peligro. Las ventanas a prueba de balas, la cerradura biométrica en mi puerta que solo se abre con mi huella dactilar y la de Rolan, y los hombres armados que patrullan afuera son todos recordatorios de que esto no es unas vacaciones. Es custodia protectora.

Me dirijo a la biblioteca, buscando consuelo entre los libros. A través de las ventanas ahora transparentes, observo a los guardias armados patrullando el perímetro, las cámaras de seguridad siguiendo cada movimiento, y el cristal a prueba de balas separándome del mundo exterior. Estoy más segura de lo que nunca he estado, pero nunca me he sentido más atrapada.
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He pasado una semana en la casa flotante de Rolan, y cada día lucho contra el impulso de huir. La antigua Ivy habría encontrado una manera de escabullirse entre los guardias, robar un barco y desaparecer con una nueva identidad antes de que alguien lo notara, pero la antigua Ivy no estaba embarazada. Cada mañana, pongo mi mano en mi vientre aún plano y me recuerdo por qué estoy aquí. Este bebé lo cambia todo. Mis elecciones ya no son solo sobre mí.

Estoy de pie en la ventana de la biblioteca, observando a Rolan en el muelle de abajo. Está hablando con tres de sus lugartenientes. Hombres con trajes caros que asienten respetuosamente mientras él habla. Su postura es relajada pero autoritaria, una mano en el bolsillo mientras la otra gesticula para enfatizar algún punto. Incluso desde esta distancia, puedo ver la autoridad que lleva consigo.

—¿Más té, señorita Stancoven?

Me giro y encuentro a Anya en la puerta, sosteniendo una taza humeante.

—Gracias —acepto el té de jengibre que me ha estado trayendo cada mañana para ayudar con las náuseas—. Y por favor, llámame Ivy.

—Por supuesto —coloca un plato de galletas sin sal a mi lado—. Las náuseas matutinas pasarán pronto.

Sorbo el té, volviendo mi mirada hacia la ventana.

—¿Siempre trabaja los sábados?

—El señor Tarasov no reconoce los fines de semana —Anya endereza una fila de libros que no necesitan ser enderezados—. Los negocios son negocios, independientemente del día.

A través de la ventana, observo cómo Kir se acerca al grupo, tablet en mano. Le muestra algo a Rolan, cuya expresión se oscurece. Los lugartenientes son despedidos con un asentimiento, y Rolan y Kir caminan hacia el edificio principal, con las cabezas inclinadas en conversación.

—¿Qué hace exactamente Rolan todo el día? —pregunto, tratando de sonar casual.

Anya me mira con complicidad.

—Él gestiona sus intereses. Importación, exportación, bienes inmuebles, inversiones.

—¿Y lo ilegal?

—Yo preparo comidas y mantengo la casa, Ivy. No hago preguntas sobre asuntos de negocios.

Arqueo una ceja.

—Has trabajado para él desde que era un niño. Debes saber más de lo que aparentas.

Un atisbo de sonrisa cruza su rostro.

—Quizás. Quizás no —se mueve hacia la puerta—. El almuerzo se servirá a la una. El señor Tarasov me pidió que te dijera que te acompañará.

Después de que se va, selecciono un libro de los estantes, una primera edición de El Gran Gatsby, y me acomodo en el sillón de lectura. La historia familiar es reconfortante, aunque la obsesión de Gatsby por recrear el pasado se acerca demasiado a mi propia situación.

A la una en punto, me dirijo al comedor. Rolan ya está sentado, leyendo algo en su tablet. Se levanta cuando entro.

—Ivy —retira mi silla—. Te ves bien hoy.

—Las náuseas matutinas están mejor —me siento, colocando la servilleta en mi regazo—. El té de Anya ayuda.

Rolan toma asiento mientras Anya trae nuestro almuerzo. Salmón a la parrilla, verduras asadas y quinoa. Comida saludable para la mujer embarazada.

—Te vi trabajando en el muelle esta mañana —digo cuando Anya nos deja solos.

—¿Observándome? —Rolan corta su salmón con precisión.

—Es difícil no hacerlo cuando estoy confinada en tu propiedad.

Él levanta la mirada, con ojos penetrantes.

—No estás confinada. Estás protegida.

—¿Hay alguna diferencia?

—Sí —deja su tenedor—. Una implica encarcelamiento. La otra implica valor.

Tomo un bocado de salmón para evitar responder. La distinción importa poco cuando el resultado es el mismo. No puedo irme.

—Tengo una reunión en Henderson esta tarde —dice Rolan después de un momento—. Kir permanecerá aquí con seguridad adicional.

—¿Qué tipo de reunión?

—Negocios.

—¿Con Saulo?

La expresión de Rolan se endurece.

—No. Esa reunión será pronto.

—Cuando te reúnas con él, ¿qué le ofrecerás?

—Podría ofrecerle algo, pero mi esperanza es no darle nada —Rolan toma un sorbo de agua—. A Saulo Velarde se le dirá que cese sus actividades contra mis intereses y que olvide cualquier rencor contra ti.

—¿Y si se niega?

—Entonces se le tratará en consecuencia.

La forma tranquila en que dice esto me produce un escalofrío. Siempre he sabido de lo que Rolan es capaz, pero oírlo expresado con tanta naturalidad es diferente.

—No quiero que nadie más resulte herido por mi culpa —digo en voz baja.

Rolan me estudia.

—Tu compasión está fuera de lugar. Saulo te mataría sin dudarlo.

—Lo sé. Es solo que... —empujo un trozo de quinoa alrededor de mi plato—. Estoy cansada de que la gente muera.

Algo se suaviza en la expresión de Rolan.

—Prefiero resoluciones pacíficas cuando es posible. La violencia es ineficiente y atrae atención no deseada.

Esto me sorprende.

—Pensaba que la mafia rusa prosperaba con la violencia.

—Hollywood exagera. Los negocios inteligentes se conducen silenciosamente, con mínima disrupción —rellena mi vaso de agua—. Mi padre me enseñó que el respeto y el miedo no son lo mismo. Uno dura más que el otro.

Terminamos el almuerzo en un silencio agradable. Mientras Anya retira los platos, él consulta su reloj.

—Necesito prepararme para mi reunión —se levanta—. ¿Hay algo que necesites antes de que me vaya?

Pienso en mi apartamento, mi trabajo y mi independencia. Todas las cosas que he perdido.

—No. Estoy bien.

Asiente, luego vacila.

—La piscina cubierta está disponible si quieres nadar. Está ubicada en un edificio adyacente, aquí en el complejo. Kir asegurará tu privacidad.

La oferta de actividad física me anima.

—Me gustaría eso.

—Bien —toca brevemente mi hombro—. Volveré por la noche.

Después de que se va, regreso a la biblioteca, pero estoy inquieta. He pasado una semana explorando cada centímetro de la casa flotante, leyendo libros de la colección de Rolan y observando al equipo de seguridad patrullar el perímetro. La idea de nadar, de moverme, y del agua lavando mis pensamientos es demasiado tentadora para resistirla.

Encuentro un bañador negro de una pieza en mi cómoda, cortesía del servicio de compras de Rolan. Me queda perfectamente, lo que es tanto conveniente como inquietante. ¿Cómo sabía mi talla? ¿Quién lo eligió? Las preguntas se suman a la creciente lista de cosas que no entiendo sobre mi nueva vida.

La piscina cubierta está ubicada en el edificio principal del complejo. Kir me acompaña hasta allí, hablando en su micrófono de muñeca para asegurarse de que el área está asegurada antes de entrar.

—La piscina será privada durante las próximas dos horas —dice, sosteniéndome la puerta—. Los guardias están apostados fuera. Presione esto si necesita algo —me entrega un pequeño dispositivo con un solo botón.

—Gracias, Kir.

Asiente y me deja sola en el cavernoso espacio. La piscina de tamaño olímpico brilla bajo la iluminación empotrada. Ventanales del suelo al techo cubren una pared, ofreciendo vistas al lago Mead, aunque noto que el cristal está tintado para evitar que nadie vea el interior. Privacidad y seguridad, siempre.

Me deslizo en el agua, con la temperatura perfecta contra mi piel. Por primera vez en días, me siento libre. Me impulso desde la pared y comienzo a nadar largos, cortando el agua con brazadas practicadas. El movimiento rítmico despeja mi mente, centrando mis pensamientos en nada más que la respiración y el movimiento.

Pierdo la noción del tiempo, nadando hasta que mis músculos arden placenteramente. Cuando finalmente me detengo en el borde de la piscina, me sorprende ver a Rolan de pie junto a las ventanas, observándome. Todavía lleva su traje de negocios, aunque se ha quitado la chaqueta y se ha arremangado las mangas.

—¿Cuánto tiempo llevas ahí? —pregunto, manteniendo el agua.

—No mucho —se acerca al borde de la piscina—. Tu técnica es excelente.

—Estuve en el equipo de natación en el instituto durante todo un año antes de que tuviéramos que mudarnos de nuevo. Era una de las pocas cosas normales que mi madre permitía.

—Nunca mencionaste eso.

Me encojo de hombros, haciendo que el agua ondule alrededor de mis hombros. —Hay muchas cosas que no sabemos el uno del otro.

—Cierto. —Se afloja la corbata—. Mi reunión terminó temprano.

—¿Buenas o malas noticias?

—Ninguna de las dos. Asuntos rutinarios. —Se sienta en una de las tumbonas, sin apartar la mirada de mí—. Pareces más relajada hoy.

Nado hasta la escalera y salgo, con el agua corriendo por mi cuerpo. El aire está fresco contra mi piel mojada, provocándome piel de gallina. Soy muy consciente de la mirada de Rolan siguiendo mis movimientos mientras camino hacia el toallero.

—Nadar me ayuda a pensar. —Me envuelvo los hombros con una toalla—. Y últimamente he tenido mucho en qué pensar.

—¿Como qué?

Me siento en la tumbona frente a él. —Tu operación, para empezar. Te he estado observando esta semana.

—Me di cuenta.

—Diriges las cosas de forma diferente a lo que esperaba.

Levanta una ceja. —¿En qué sentido?

—Rechazaste ese trato ayer. El de la compañía farmacéutica. Kir dijo que habría sido rentable.

—Habría involucrado medicamentos falsificados. —La expresión de Rolan se endurece—. No trafico con productos que dañen a personas inocentes.

—¿Pero las armas están bien?

—Las armas van a personas que eligen usarlas. Conocen los riesgos. —Se inclina hacia adelante, con los codos sobre las rodillas—. No vendo a terroristas ni a quienes atacan a civiles. No me dedico a la trata de personas. No distribuyo drogas en colegios ni barrios.

—Tienes un código.

—Todo el mundo debería tenerlo.

Me envuelvo más fuerte con la toalla. —¿Incluso los ladrones?

Una sonrisa asoma a sus labios. —Especialmente los ladrones. Tú tenías un código, ¿verdad? Robabas a personas que podían permitírselo. Personas que a menudo se lo merecían.

—¿Cómo sabes eso?

—He pasado tres años aprendiendo todo sobre ti, Ivy. Tus objetivos eran cuidadosamente elegidos. Hombres ricos con secretos que ocultar. Hombres como yo.

Darme cuenta de que me ha estudiado tan a fondo me inquieta. —Lo haces sonar noble, pero no lo era. Solo intentaba sobrevivir.

—Todos lo hacemos. —Se levanta y se sienta a mi lado en mi tumbona—. Pero importa cómo elegimos sobrevivir.

Su proximidad me provoca una oleada de calor que no tiene nada que ver con la temperatura. El agua gotea de mi pelo sobre su camisa cara, oscureciendo la tela.

—Te estás mojando —murmuro.

—No me importa. —Su mano se levanta para apartar un mechón de pelo de mi cara—. Estás preciosa así.

El cumplido me sorprende. En la semana que llevo aquí, Rolan ha sido respetuoso, protector e incluso amable, pero no romántico. Ha mantenido la distancia, tratándome más como un activo valioso que como una mujer a la que una vez deseó.

—Rolan...

Sus labios cortan mis palabras, capturando los míos en un beso que empieza suave pero rápidamente se intensifica. Su mano acuna mi rostro, con el pulgar acariciando mi mejilla mientras su lengua juguetea con la comisura de mis labios. Me abro a él con un suspiro, respondiendo instantáneamente a su contacto.

Se aparta ligeramente, su aliento cálido contra mi boca. —He querido hacer esto toda la semana.

—¿Por qué no lo hiciste?

—No quería que te sintieras presionada. —Sus ojos escudriñan los míos—. Tu situación ya es bastante complicada.

Me río suavemente. —Eso es quedarse corto.

Su mano se desliza hasta mi cuello, su pulgar trazando mi pulso. —Dime que pare, y lo haré.

En vez de responder, vuelvo a besarlo, dejando caer la toalla para rodear su cuello con mis brazos. Él gime en mi boca, sus manos se mueven a mi cintura, levantándome sobre su regazo para que quede a horcajadas sobre él. El fino material de mi bañador no oculta la reacción de mi cuerpo hacia él, mis pezones se endurecen y el calor se acumula en mi sexo.

Me toca la espalda, trazando la curva de mi columna hasta la redondez de mi trasero. Lo aprieta suavemente, acercándome más contra la dura protuberancia de su polla que presiona contra sus pantalones. La fricción me envía chispas de placer, y me balanceo contra él, buscando más.

—Ivy —murmura contra mi cuello, dejando un rastro de besos hasta mi clavícula—. Me vuelves loco.

Encuentra los tirantes de mi bañador, deslizándolos por mis hombros hasta que mis pechos quedan expuestos al aire fresco. Los acuna con reverencia, sus pulgares circulando mis pezones hasta que jadeo.

—Estás más sensible ahora —observa, viendo mis reacciones.

—El embarazo —digo sin aliento—. Todo se siente más intenso.

Una expresión de orgullo masculino cruza su rostro. —Bien.

Baja la cabeza para tomar uno de mis pezones en su boca, chupando suavemente y luego con más firmeza mientras me arqueo hacia él. Su lengua gira alrededor de la sensible punta mientras su mano atiende mi otro pecho, pellizcando y rodando el pezón entre sus dedos. La doble sensación envía descargas de placer directamente a mi centro.

Froto mi sexo contra él, desesperada por más fricción. —Rolan, por favor.

Levanta la cabeza, y sus ojos están oscuros de deseo. —Dime qué quieres.

—A ti dentro de mí. Ahora.

Se pone de pie en un fluido movimiento, levantándome con él. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura mientras me lleva a una tumbona más grande, depositándome con sorprendente delicadeza. Retrocede para quitarse la corbata y desabotonarse la camisa, revelando el pecho musculoso que recuerdo de nuestros encuentros anteriores. Poderoso y controlado, pero visiblemente afectado por mí. Me envía otra oleada de calor y humedad a mi sexo.

—Quítate los pantalones —ordeno, sorprendiéndome a mí misma con mi atrevimiento.

Una sonrisa curva sus labios. —¿Impaciente?

—Sí.

Obedece, desabrochándose el cinturón y quitándose los pantalones y los calzoncillos en un suave movimiento. Su polla queda libre, gruesa y dura, la punta brillando con líquido preseminal. Se me hace la boca agua ante la visión.

Rolan engancha sus dedos en los laterales de mi bañador, tirando hacia abajo por mis piernas y arrojándolo a un lado. Su mirada recorre mi cuerpo desnudo, con evidente apreciación en su expresión.

—Perfecta —murmura, arrodillándose entre mis piernas abiertas—. Absolutamente perfecta.

Baja la cabeza, presionando besos en mis muslos internos, subiendo hasta donde más lo necesito. El primer roce de su lengua contra mi clítoris me hace gritar, mis caderas levantándose de la tumbona. Coloca una mano firme en mi estómago, manteniéndome en mi sitio mientras continúa su asalto, lamiendo y chupando con precisión experta.

—Rolan —jadeo, entrelazando mis dedos en su pelo—. Oh, Dios.

Él tararea contra mí, la vibración añadiendo al placer que crece en mi interior. Cuando desliza dos dedos en mi sexo, curvándolos para tocar ese punto perfecto, me deshago, mi orgasmo inundándome en oleadas. Trabaja conmigo durante todo el proceso, sin detenerse hasta que tiemblo de hipersensibilidad.

Cuando se levanta sobre mí, su cara está húmeda con mi excitación. La imagen es tan erótica que lo atraigo para besarlo, saboreándome en sus labios. Su polla presiona contra mi entrada, caliente e insistente. Arrastra la cabeza arriba y abajo por mi hendidura, haciendo que mi sexo se contraiga alrededor de la nada y ansíe algo que me llene.

—¿Protección? —pregunto, recordando de repente.

Sonríe contra mis labios. —Un poco tarde para eso, ¿no crees?

Me río, el sonido convirtiéndose en un gemido mientras empuja dentro de mí en una larga y lenta embestida. La extensión es exquisita, mi sexo acomodando su tamaño con facilidad gracias a lo mojada que estoy. Se queda quieto cuando está completamente dentro, dándome tiempo para adaptarme.

—¿Bien? —pregunta, su voz tensa por el esfuerzo de contenerse.

—Más que bien. —Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, instándole a ir más profundo dentro de mi vaina—. Muévete, Rolan. Por favor.

Empieza a empujar, estableciendo un ritmo que no es ni demasiado rápido ni demasiado lento. Simplemente perfecto. Cada embestida golpea puntos dentro de mí que me envían chispas de placer. Lo encuentro embestida tras embestida, nuestros cuerpos encontrando una sincronía que se siente tanto nueva como familiar.

—Te sientes increíble —gime, su control deslizándose mientras su ritmo aumenta—. Tan apretada y tan mojada para mí.

Sus palabras me inflaman aún más. Clavo mis uñas en su espalda, marcándolo mientras él me marca con cada poderosa embestida. La tumbona cruje debajo de nosotros, el sonido mezclándose con nuestra respiración pesada y el húmedo sonido de piel contra piel.

Rolan cambia ligeramente, cambiando el ángulo para que su hueso púbico frote contra mi clítoris con cada embestida. La nueva sensación me empuja hacia otro pico, enroscando la tensión más fuerte en mi núcleo.

—Córrete para mí otra vez, Ivy —ordena, su voz áspera de deseo—. Déjame sentirte.

Sus palabras, combinadas con la estimulación implacable, me llevan al límite. Grito su nombre mientras mis paredes internas se contraen alrededor de su polla, mi segundo orgasmo aún más intenso que el primero. Rolan le sigue momentos después, su ritmo vacilando mientras empuja profundamente una última vez, su liberación caliente dentro de mí.

Se derrumba a mi lado, con cuidado de no aplastarme con su peso. Nos quedamos allí, respirando pesadamente, con los cuerpos húmedos de sudor y agua de la piscina. Su brazo rodea mi cintura, atrayéndome contra su pecho.

—Eso fue... —me quedo sin palabras, incapaz de encontrar las adecuadas.

—Mejor que antes —termina por mí, presionando un beso en mi hombro.

—Sí. —Me giro para mirarle, estudiando sus rasgos en la tenue luz. Su habitual máscara de control ha desaparecido, reemplazada por una apertura relajada que raramente he visto—. Diferente.

—¿En qué sentido?

Trazo con mi dedo la línea de su mandíbula, sintiendo la ligera barba incipiente. —Más honesto. Menos sobre el poder y más sobre...

—Conexión —sugiere cuando dudo.

—Sí.

Permanecemos en un cómodo silencio, su mano dibujando perezosos patrones en mi espalda. A través de las claraboyas de arriba, puedo ver la luna elevándose, proyectando luz plateada sobre nuestros cuerpos entrelazados. El momento se siente surrealista. Pacífico de una manera que no he experimentado en años.

Y eso me aterroriza.

Porque me gusta esto. Me gusta él y más de lo que debería. Más de lo que es seguro. He pasado tres años construyendo muros a mi alrededor, creando una nueva identidad muy alejada del mundo criminal en el que crecí. Ahora esos muros se están desmoronando, y no solo he vuelto a ese mundo. Estoy llevando al hijo de una de sus figuras más poderosas.

La mano de Rolan se mueve a mi estómago, descansando allí con sorprendente ternura. —¿En qué estás pensando?

Considero mentir, pero decido no hacerlo. —En lo fácil que sería perderme en esto. En ti.

Su mirada se encuentra con la mía, intensa y escrutadora. —¿Sería tan terrible?

—No lo sé. —Coloco mi mano sobre la suya—. Pasé años intentando escapar de esta vida.

—¿Y ahora?

—Ahora estoy de vuelta, más profundamente que antes.

Rolan se apoya en un codo, mirándome desde arriba. —Esto no es solo sobre protección. Lo sabes.

—¿Sobre qué es entonces?

—Nosotros. Esto. —Su pulgar acaricia mi mejilla—. Lo que podríamos ser juntos.

La sinceridad en su voz hace que mi pecho se tense. Una parte de mí quiere creerle. Quiere imaginar un futuro donde criemos a nuestro hijo juntos, donde yo no sea solo una mujer a la que protege sino una compañera que valora.

Otra parte recuerda cada lección que mi madre me enseñó: nunca confíes en un hombre con poder, nunca creas en promesas hechas en la cama. Y nunca te quedes demasiado tiempo en un mismo lugar.

—No sé si puedo ser lo que quieres.

—No te pido que seas nada más que tú misma. —Me besa suavemente—. La verdadera Ivy, no Scarlet Cole o cualquier otra identidad que hayas creado.

—La verdadera Ivy es una ladrona y una mentirosa.

—La verdadera Ivy es inteligente, ingeniosa y más fuerte de lo que cree. —Su expresión se vuelve seria—. Y está llevando a mi hijo. Eso la convierte en familia.

Familia. La palabra me golpea más fuerte de lo que esperaba. Nunca he tenido una familia real. Solo mi madre y sus interminables planes, mudándonos de ciudad en ciudad, de objetivo en objetivo, y usándome desde pequeña siempre que necesitaba algo para distraer a su víctima. Afortunadamente, nunca me prostituyó, pero me usó como escudo para que la gente la viera como una vulnerable madre soltera más veces de las que puedo contar.

La idea de pertenecer a algún lugar, a alguien, es a la vez atrayente y aterradora. La idea de ser madre con el pobre ejemplo que he tenido es terrorífica, pero estoy decidida a hacerlo mejor que mi madre.

—¿Qué pasa cuando Saulo ya no sea una amenaza? —pregunto—. ¿Me quedo aquí indefinidamente? ¿Me convierto en tu mantenida?

—Te conviertes en lo que quieras ser. —Rolan se sienta, levantándome con él—. No te estoy ofreciendo una jaula, Ivy. Te estoy ofreciendo una elección.

—¿Qué elección?

—Quedarte. Construir algo conmigo. Dar a nuestro hijo una familia. Una de verdad.

Aparto la mirada, abrumada por las posibilidades que me presenta. —Necesito tiempo para pensar.

—Por supuesto. —Se levanta, recogiendo nuestra ropa dispersa—. Deberíamos volver a la casa flotante. Se está haciendo tarde.

Mientras me pongo el bañador, observo a Rolan vestirse, sus movimientos eficientes y controlados una vez más. El hombre vulnerable de hace unos momentos está oculto de nuevo tras la máscara del poderoso jefe mafioso. Pero ahora he visto debajo de esa máscara, y no puedo dejar de verlo.

Eso es lo que más me asusta. No que pueda perderme en su mundo, sino que pueda gustarme la persona en la que me convierto en él. Si pierdo mis instintos de supervivencia, o si me convierto en alguien completamente diferente... ¿cómo navego por eso y aún me protejo?
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Rolan

Ajusto mis gemelos mientras estoy de pie en mi despacho. Los monitores de seguridad muestran todos los ángulos del complejo. La puerta principal, el perímetro de la valla, el muelle donde patrullan tres de mis hombres. Todo parece normal, sin embargo, la tensión en el aire es tan densa que podría cortarse con la hoja de cerámica oculta en mi bota.

—El Bellagio confirma que la habitación está lista —dice Kir, entrando sin llamar. Solo él tiene ese privilegio—. Su equipo de seguridad completó la revisión final hace treinta minutos. Nuestra gente verificó que está limpia.

Asiento, estudiando el plano detallado extendido sobre mi escritorio.

—¿Y los hombres de Verlarde?

—Limitados a seis, como acordamos. Llegarán por separado a través de la entrada de servicio. Hemos investigado a cada uno. Exmilitares, en su mayoría. Un antiguo ejecutor del cartel con vínculos con la familia Sinaloa.

—¿Armas?

—Controladas en la puerta. Detectores de metales, registros, todo el protocolo. —Kir se mueve a mi lado, señalando las salidas marcadas en el plano—. Tenemos tres rutas de extracción si las cosas se tuercen. La primaria a través de la cocina, la secundaria a través del casino, y la de emergencia por el aparcamiento subterráneo.

Recorro las rutas con mi dedo, memorizándolas.

—¿Contingencias?

—Equipos apostados en los tres puntos. Vehículos listos. Si no nos reportamos cada quince minutos, entran. Si usamos cualquiera de las palabras clave, entran. —Kir hace una pausa—. Y Dmitri tiene una posición de francotirador con línea de visión directa a las ventanas de la sala de conferencias.

—Bien. —Me enderezo, moviendo los hombros para liberar la tensión—. ¿Cuál es tu lectura sobre el estado mental de Verlarde?

La expresión de Kir permanece neutral, pero noto la ligera tensión alrededor de sus ojos.

—Inestable. Nuestras fuentes dicen que ha estado errático desde la ejecución de su hermano. Impredecible. Esto podría ser una auténtica conversación de paz o una trampa elaborada.

—Es ambas —digo, abotonándome la chaqueta del traje—. Quiere algo de nosotros, o no habría accedido a reunirse. La cuestión es si planea salir con vida.

—¿Y nosotros lo planeamos?

Miro a Kir directamente a los ojos.

—Eso depende enteramente de él.

Hace tres años, no habría considerado negociar con alguien como Saulo Verlarde. Habría eliminado la amenaza rápida y decididamente, pero ahora tengo más que considerar que solo los negocios. Tengo a Ivy. Tengo a nuestro hijo creciendo dentro de ella.

—El coche está listo —dice Kir, mirando su reloj—. Deberíamos salir en diez minutos para mantener el horario.

—Necesito ver a Ivy primero.

Kir asiente, entendiendo sin palabras. Me conoce desde hace tiempo suficiente para leer los cambios en mis prioridades, por sutiles que sean.

—Cinco minutos. Te esperaré junto al coche.

Encuentro a Ivy en nuestro dormitorio, de pie junto a la ventana que da al lago. Busco algún indicio de abultamiento en su vientre, pero con diez semanas de embarazo, no hay señal visible.

Ella se gira al sonido de mis pasos, su expresión cuidadosamente compuesta, pero veo la preocupación en sus ojos. Está tratando de ocultarlo, lo que debería resultar fácil para una mujer que ha pasado su vida escondiendo sus verdaderos sentimientos.

—Pareces peligroso —dice, recorriendo con la mirada mi traje negro a medida.

—Ese es el objetivo. —Cruzo la habitación hacia ella, notando cómo inconscientemente toca su estómago en un gesto protector que ha desarrollado recientemente—. Cuanto más peligroso parezca, menos probable es que Verlarde intente algo estúpido.

—¿Así es como funciona en tu mundo? ¿La intimidación como prevención?

—A veces. —Extiendo la mano para tocar su mejilla—. Otras veces, se trata simplemente de estar preparado para todas las posibilidades.

Su mirada cae hacia mis botas, donde sabe que normalmente llevo una hoja de cerámica. Como siempre, está allí y bien escondida.

—¿Y lo estás? ¿Preparado?

—Sí. —Levanto su barbilla suavemente, obligándola a encontrarse con mi mirada—. Esto es rutina, Ivy. Una conversación entre empresarios con intereses contrapuestos.

—Los empresarios no suelen necesitar rutas de escape y francotiradores para sus reuniones.

Sonrío ligeramente. No se le escapa nada.

—Has estado hablando con Kir.

—Él cree que debería conocer los riesgos. —Retrocede, cruzando los brazos—. A diferencia de ti.

—Nunca te he mentido sobre los peligros.

—No, simplemente omites los detalles. —Su voz se mantiene firme, pero detecto la tensión subyacente—. Como el hecho de que Saulo Verlarde ha matado a tres de tus distribuidores en el último mes.

—Cuatro —la corrijo automáticamente, y luego me arrepiento cuando palidece—. Esta reunión es necesaria. Si no establezco límites ahora, continuará poniéndolos a prueba.

Ella se aleja, volviendo a la ventana.

—¿Y si no sale según lo planeado? ¿Si no está interesado en la paz?

—Entonces lo manejaré de manera diferente. —Me uno a ella en la ventana, parado lo suficientemente cerca para sentir su calor sin tocarla—. Pero eso no es asunto tuyo.

—¿No es asunto mío? —Gira para enfrentarme, con los ojos brillantes—. Eres el padre de mi hijo. Tu seguridad es absolutamente asunto mío.

Las palabras me golpean con una fuerza inesperada. En todos mis años dirigiendo el imperio Tarasov, nadie se ha preocupado por mi seguridad más allá de considerarme un activo empresarial, excepto Kir. Mi padre me enseñó temprano que el sentimiento era debilidad, que el apego te hacía vulnerable. Sin embargo, aquí está ella, feroz en su preocupación, exigiendo mi supervivencia no por lo que proporciono sino por lo que soy para ella.

—Volveré —digo, la promesa más sincera que he hecho antes.

—No puedes garantizarlo.

—Puedo. —Me acerco más, eliminando el espacio entre nosotros—. Porque ahora tengo algo a lo que volver.

Su expresión se suaviza ligeramente, la ira cediendo a algo más complejo.

—Solo ten cuidado. Saulo no es como tus otros enemigos. Esto es personal para él.

—También es personal para mí. —Pongo mi mano sobre la suya en su estómago—. Todo cambió en el momento en que me hablaste de nuestro hijo. Mis prioridades. Mis planes. Mi futuro.

—Rolan...

La silencio con un beso, suave al principio, luego profundizando cuando ella responde. Este beso se siente diferente a los otros. Menos sobre pasión y más sobre conexión. Un acuerdo sin una sola palabra pronunciada. Cuando me aparto, sus párpados permanecen cerrados por un momento, como si estuviera memorizando la sensación.

—Tengo que irme —digo, reacio a romper el momento pero consciente de que Kir está esperando.

Ella asiente, recomponiéndose.

—Estaré aquí cuando vuelvas.

—Lo sé. —Toco su mejilla una última vez, luego me giro para marcharme.

—Rolan —me llama cuando llego a la puerta. Me detengo, mirándola de nuevo—. Recuerda por qué estás luchando ahora.

Las palabras me acompañan cuando me reúno con Kir en el SUV blindado. Él no pregunta por Ivy, respetando la frontera entre mi vida personal y profesional, pero veo la pregunta en sus ojos.

—Está preocupada —digo mientras nos alejamos del complejo.

—Mujer inteligente. —Kir revisa su teléfono, desplazándose por las actualizaciones—. El Bellagio informa que el equipo de avanzada de Verlarde ha llegado. Todo procede según lo previsto.

Observo el paisaje pasar por la ventana, las luces de Las Vegas volviéndose más brillantes a medida que nos acercamos a la ciudad.

—Háblame otra vez del estado mental de Verlarde.

Kir guarda su teléfono, prestándome toda su atención.

—Impredecible. Desde la ejecución de su hermano, ha estado obsesionado con reconstruir la reputación del cartel. Los ataques a nuestra red de distribución no fueron solo negocios. Fueron mensajes. Quiere reconocimiento. Respeto.

—Quiere venganza. Sospecho que quiere a Ivy, lo cual es una petición que no concederé —digo en voz baja, y completamos el resto del viaje en silencio.

Enderezo mi traje italiano a medida mientras nuestro coche se detiene en la entrada discreta lateral del Bellagio. El reloj de platino en mi muñeca refleja la luz. Una exhibición sutil de poder en un mundo donde las apariencias importan casi tanto como las acciones. En mi línea de trabajo, la percepción a menudo determina si sales vivo de una habitación.

—Nuestros hombres están en posición —dice Kir, revisando su auricular—. Dmitri confirma visual en la sala de conferencias.

Ajusto mis gemelos, centrando precisamente los cuadrados de platino.

—¿Y nuestras estrategias de salida?

—Todo despejado. Tres rutas, tres equipos. La palabra clave es "Siberia" si necesitamos extracción inmediata.

El aparcacoches abre mi puerta, y salgo al calor seco de Las Vegas. Dos miembros del personal de seguridad del Bellagio se acercan. Hombres que reconozco de acuerdos anteriores. Asienten respetuosamente, manteniendo una distancia profesional.

—Sr. Tarasov, por aquí, por favor.

Los seguimos por un corredor de servicio, evitando el casino con sus luces parpadeantes y la constante sinfonía de las máquinas tragaperras. El pasillo huele a limpiador industrial y pintura fresca, nada como el aire perfumado que se bombea en las áreas principales para mantener a los jugadores despiertos y gastando.

—Verlarde llegó hace diez minutos —murmura Kir—. Seis hombres, como se acordó. Armas controladas en la puerta.

Asiento, procesando esta información mientras mantengo mi expresión neutral.

—¿Y nuestra gente dentro?

—Dos haciéndose pasar por personal del hotel. Uno en el bar, otro junto a la entrada de servicio.

Los guardias de seguridad nos conducen a una puerta sin marcar al final del corredor. Uno pasa una tarjeta, y la cerradura se desactiva con un suave clic. La puerta se abre para revelar una sala de conferencias con paneles de caoba, elegante y discreta. El tipo de espacio donde miles de millones cambian de manos sin notificación pública.

Saulo Verlarde está sentado en el extremo opuesto de la mesa pulida, flanqueado por dos hombres con trajes oscuros. No se levanta cuando entro. Una descortesía deliberada.

Me tomo mi tiempo para evaluarlo. Más delgado de lo que esperaba, con rasgos afilados y ojos fríos y calculadores. Su traje a medida habla de dinero nuevo, demasiado llamativo para el verdadero poder. El pesado reloj de oro en su muñeca es ostentoso, diseñado para impresionar más que para indicar simplemente riqueza.

—Tarasov —dice, su acento espesando la "r" de mi nombre—. Finalmente nos encontramos cara a cara.

Me muevo hacia el extremo opuesto de la mesa, Kir posicionándose ligeramente detrás de mi hombro derecho. Permanezco de pie, obligando a Verlarde a mirar hacia arriba.

—Has sido bastante persistente en llamar mi atención, Verlarde. Atacando mis envíos y matando a mis distribuidores. No son las acciones de alguien interesado en una coexistencia pacífica.

Una delgada sonrisa se extiende por su rostro.

—A veces uno debe hablar alto para ser escuchado.

—Te escucho ahora.

Señala la silla.

—Por favor, siéntate. Somos empresarios, después de todo.

Considero negarme, manteniendo la posición de poder, pero decido seguir el juego por ahora. Tomo asiento, desabotonando mi chaqueta mientras lo hago. Un movimiento casual que también me da acceso más fácil al arma enfundada en mi costado.

—Agradezco que hayas aceptado esta reunión —digo, manteniendo mi tono mesurado—. Es hora de que resolvamos nuestro... malentendido.

Verlarde ríe, un sonido agudo, sin humor.

—¿Malentendido? ¿Así es como lo llamas cuando una mujer roba a mi familia, destruye a mi hermano y luego encuentra protección bajo tu techo?

Mantengo la compostura, aunque su franqueza me sorprende. Esperaba más rodeos antes de que revelara su verdadero propósito.

—Solicité esta reunión para discutir territorio y derechos de distribución —digo—. No venganzas personales.

—Son una y la misma cosa. —Verlarde se inclina hacia delante, colocando sus manos planas sobre la mesa—. Tengo una propuesta simple para ti, Tarasov. Una oferta, sin negociación.

La habitación queda inmóvil. Incluso el aire acondicionado parece detenerse.

—Te escucho.

—Dame a Ivy Stancoven, y dejaré de atacar tus envíos. Reconstruiré el imperio del Cartel Verlarde de otra manera, centrándome en otras familias y otros territorios. —Sus ojos nunca abandonan los míos—. Esta es mi única oferta.

La rabia crece dentro de mí, caliente e inmediata, pero la mantengo contenida. Mi rostro no revela nada mientras considero sus palabras. La audacia de este hombre, pensando que puede exigirme a Ivy. Pensando que alguna vez se la entregaría.

—No —digo, la palabra simple y definitiva.

Verlarde no reacciona inmediatamente. Me estudia, quizás esperando una elaboración o una contraoferta. Cuando no llega ninguna, su expresión se endurece.

—No entiendes, Tarasov. Esto no es una negociación. Es un ultimátum.

—Entonces no tenemos nada más que discutir. —Permanezco sentado, negándome a mostrar cuán profundamente me ha afectado su exigencia—. Ivy está bajo mi protección. Eso no va a cambiar.

—Es una ladrona y una mentirosa —espeta Verlarde—. Sedujo a mi hermano, robó diamantes por valor de millones y lo dejó morir. ¿Por qué proteger a una mujer así?

Considero contarle sobre el bebé para intentar hacerle entender que Ivy es ahora familia, no solo una mujer bajo mi protección. El pensamiento se desvanece tan rápidamente como se forma. Saulo Verlarde solo vería al niño como otro objetivo.

—Mis razones son mías —digo en cambio—. Tu hermano tomó sus decisiones e Ivy tomó las suyas. Ahora, nosotros estamos tomando las nuestras.

El rostro de Verlarde se oscurece.

—Eliges mal, Tarasov. Muy mal.

—Tal vez, pero es mi elección.

Se levanta bruscamente, raspando su silla contra el suelo. Sus hombres se tensan, moviendo las manos hacia armas ocultas antes de recordar que fueron controladas en la puerta.

—Esto no terminará bien para ti —dice, bajando su voz a un peligroso susurro—. Ni para ella. Los diamantes que robó estaban destinados a asegurar nuestro futuro en el comercio de armas. Mi hermano murió por su culpa. El imperio de mi familia se desmoronó por su culpa.

—Y ahora estás reconstruyendo —digo con calma—. Concéntrate en eso, Verlarde. No en la venganza.

—La venganza es reconstrucción. —Endereza su chaqueta, recomponiéndose—. Tuviste tu oportunidad de paz. Recuérdalo en los días venideros. —Se mueve hacia la puerta, sus hombres alineándose detrás de él. En el umbral, hace una pausa, volviéndose para enfrentarme—. Cuando esto termine, y terminará, recuerda que elegiste este camino. La elegiste a ella en lugar de la paz.

La puerta se cierra detrás de ellos con un suave clic, dejándome solo con Kir en la habitación repentinamente silenciosa. La amenaza flota en el aire.

—Eso fue más o menos como esperábamos —dice Kir, moviéndose para revisar la habitación en busca de dispositivos que Verlarde pudiera haber dejado.

Permanezco sentado, mirando mi reflejo en la superficie pulida de la mesa. El hombre que me devuelve la mirada parece tranquilo y controlado, pero por dentro, estoy calculando cada posible movimiento en esta nueva guerra que Verlarde ha declarado.

—Ahora atacará directamente a Ivy —digo—. Aumenta la seguridad en el complejo. Nadie entra ni sale sin mi autorización explícita.

Kir asiente, ya tecleando instrucciones en su teléfono.

—¿Qué hay de nuestro envío desde México la próxima semana?

—Duplica el detalle de seguridad. Cambia la ruta y pon a nuestra gente dentro de la organización de Verlarde en alerta máxima. Quiero conocer su próximo movimiento antes de que lo haga.

El reflejo en la mesa muestra a un hombre que ha tomado su decisión, un hombre que voluntariamente ha entrado en una lucha a muerte en lugar de sacrificar a la mujer que ama. Nunca me he echado atrás ante un desafío ni he entregado lo que es mío. No empezaré ahora cuando lo que está en juego incluye a Ivy y a nuestro hijo por nacer.

—Él esperará que estemos a la defensiva —digo, levantándome de mi silla—. Así que estaremos a la ofensiva. Identifica sus vulnerabilidades. Sus cadenas de suministro, sus aliados y sus finanzas. Encuéntrame puntos de presión.

—Ya estoy trabajando en ello —dice Kir—. Nuestra inteligencia sugiere que su reconstrucción todavía es frágil. El empujón adecuado podría colapsarla por completo.

—Entonces empujamos. —Me abrocho la chaqueta, enderezando las líneas de mi traje. Salimos de la sala de conferencias, moviéndonos rápidamente por los corredores de servicio hacia nuestro punto de extracción. El personal del hotel evita el contacto visual mientras pasamos, entrenado para ser invisible para huéspedes como nosotros, que valoran la discreción por encima de todo.

—¿Deberíamos trasladar a Ivy a un lugar más seguro? —pregunta Kir mientras nos acercamos a la salida—. La casa del lago está aislada, pero eso la hace vulnerable.

Considero esto mientras salimos al brillante sol de Nevada. El calor golpea como una fuerza física después del interior con aire acondicionado.

—Todavía no. —Me deslizo en el SUV que espera, Kir tomando el asiento a mi lado—. No le cuentes sobre la exigencia de Verlarde. Todavía no. Ya está bastante preocupada por el embarazo.

Kir asiente, entendiendo sin necesidad de más explicación. Ivy carga con suficiente culpa por su pasado sin añadir esta nueva carga. Mientras nuestro vehículo se aleja del Bellagio, observo la brillante torre alejarse por la ventana. He tenido poderosos enemigos antes, he sobrevivido a intentos contra mi vida y me he reconstruido después de traiciones, pero esto es diferente. Esta vez, no solo estoy luchando por territorio o respeto o beneficio. Estoy luchando por mi familia, por Ivy y el hijo que lleva.

Nunca he perdido una guerra que estaba determinado a ganar, y no tengo intención de empezar ahora.
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Ivy

El SUV blindado se desliza por las calles de Las Vegas, sus ventanas tintadas protegiéndome del mundo exterior. Me siento en la parte trasera. El interior del vehículo huele a cuero caro y un leve rastro de aceite para armas, un aroma que he llegado a asociar con la seguridad en esta extraña nueva vida.

—Casi llegamos, señorita Ivy —dice Danir desde el asiento del conductor, con su acento espesando sus palabras. Su mirada se encuentra con la mía en el espejo retrovisor, profesional pero vigilante.

Asiento, intentando ignorar el aleteo de ansiedad en mi estómago. No es la cita médica lo que me pone nerviosa. Es saber que mientras me hacen una ecografía, Rolan está sentado frente a Saulo Verlarde, el hombre que quiere verme muerta.

—Rolan lo ha organizado todo —añade Kolya, su enorme complexión ocupando más de lo que le corresponde del asiento trasero—. La doctora es la mejor. Muy discreta.

—Estoy segura de que lo es —digo, observando cómo la ciudad pasa borrosa ante nosotros.

Uno de los complejos de Rolan aparece ante nosotros. Es un edificio discreto con una seguridad que haría envidiosos a la mayoría de las instalaciones gubernamentales. La verja se desliza al acercarnos, reconociendo el vehículo, y entramos en un garaje subterráneo donde esperan otros dos hombres de Rolan, en posición de firmes.

—Por aquí, señorita Ivy —dice Danir, abriendo mi puerta y escaneando el área antes de permitirme salir.

El ala médica está en el segundo piso, accesible mediante un ascensor privado que requiere una tarjeta de acceso. El espacio no se parece en nada a un hospital. Es más como un spa de lujo con iluminación tenue, asientos acolchados y obras de arte en las paredes. No hay olor a antiséptico, ni máquinas pitando en los pasillos, ni enfermeras apresuradas pasando.

Una mujer de unos cincuenta años se acerca a nosotros, con su cabello oscuro veteado de gris recogido en un moño pulcro. Lleva un traje pantalón de sastre en lugar de un uniforme o una bata blanca, pero el estetoscopio alrededor de su cuello marca su profesión.

—Señora Stancoven, soy la doctora Müller —dice, extendiendo su mano. Su apretón es firme, y su acento suizo preciso—. El señor Tarasov me pidió personalmente que supervisara su atención.

Estrecho su mano, apreciando su mirada directa y su comportamiento pragmático. No hay juicio ni curiosidad sobre por qué una mujer bajo la protección de un jefe del crimen ruso necesita atención médica. Solo competencia profesional.

—Gracias por recibirme con tan poca antelación —digo.

—Por supuesto. Por favor, sígame.

Danir y Kolya toman posiciones fuera de la puerta de la sala de examen mientras la doctora Müller me guía al interior. La habitación contiene equipos de última generación que parecen nuevos, como si hubieran sido comprados específicamente para esta cita.

—Por favor, cámbiese y póngase esta bata. —Me entrega una prenda de algodón suave que no se parece en nada a las finas batas de papel de hospital que he encontrado antes—. El baño está por esa puerta. Deje su ropa en los ganchos.

Cuando salgo, ella está preparando la máquina de ecografía, introduciendo información en un ordenador.

—El señor Tarasov mencionó que lleva aproximadamente siete semanas —dice, indicándome que me acueste en la mesa de exploración—. ¿Algún síntoma hasta ahora? ¿Náuseas matutinas, fatiga o sensibilidad en los senos?

—Algo de náuseas por las mañanas. —Me acomodo en la mesa acolchada—. Y estoy cansada todo el tiempo.

—Todo normal —me asegura, lavándose las manos minuciosamente en un lavabo de la esquina—. Entiendo que ha estado bajo un estrés significativo recientemente. Eso puede exacerbar los síntomas del embarazo.

Casi me río. Estrés significativo parece quedarse corto cuando hay un líder de un cártel persiguiéndote. —Se podría decir eso.

La doctora Müller asiente, su expresión suavizándose ligeramente. —El estrés no es ideal durante el embarazo, pero muchas mujeres experimentan circunstancias difíciles y dan a luz bebés perfectamente sanos. Hoy, comprobaremos que todo progresa con normalidad.

Se sienta en un taburete con ruedas junto a la mesa de exploración, acercando la máquina de ecografía. —Necesitaré examinarla primero, luego haremos la ecografía. ¿Ha tenido alguna antes?

—No —digo, de repente nerviosa. Esto lo hace real de una manera que nada más lo ha hecho. Ni la prueba de embarazo positiva, ni las náuseas matutinas, ni siquiera decírselo a Rolan.

El examen de la doctora Müller es rápido y profesional. Comprueba mi presión arterial, escucha mi corazón y pulmones, y palpa mi abdomen con manos expertas.

—Todo parece normal hasta ahora —dice, tomando notas en una tableta—. Ahora la ecografía. Esto nos dará una mejor imagen de lo que está sucediendo en el interior.

Saca una botella y advierte: —Este gel se sentirá frío en su piel.

A pesar de la advertencia, me estremezco cuando el gel frío toca mi abdomen. La doctora Müller coloca el transductor contra mi piel y lo mueve lentamente, con los ojos fijos en el monitor.

Su expresión cambia, su ceño se arruga mientras mueve el transductor por mi abdomen. Hace una pausa, presionando un poco más fuerte en un punto, luego se mueve a otro. El silencio se extiende incómodamente largo.

—¿Ocurre algo malo? —pregunto con tensión.

Levanta un dedo, haciéndome señas para que espere mientras continúa estudiando la pantalla, con una concentración absoluta. Mi imaginación se dispara en el silencio. ¿No hay latidos, hay anomalías, o algo terriblemente mal con mi bebé?

—Señora Stancoven —dice finalmente, girando el monitor ligeramente para que pueda verlo mejor—. Estoy detectando algo inesperado.

Mi corazón se hunde. —¿Qué es? ¿Está bien el bebé?

—El bebé está bien —dice, luego se corrige—. Los bebés están bien.

—¿Bebés? —La palabra sale como un susurro.

La doctora Müller señala la pantalla. —Aquí —dice, indicando un pulso de luz parpadeante—. Este es un latido. —Su dedo se mueve ligeramente—. Y aquí hay otro. —Mueve el transductor de nuevo—. Y aquí hay un tercero.

Miro fijamente la pantalla, sin comprender. —¿Tres?

—Sí, señora Stancoven. Está gestando trillizos.

La habitación parece inclinarse a mi alrededor. —Eso no es posible.

—Lo es —dice con firmeza, su voz constante y clínica—. Basándome en lo que estoy viendo, parecen ser trillizos idénticos. Están compartiendo una placenta.

—¿Idénticos? —repito, como si la palabra fuera extraña en mi lengua.

—Sí. Esto es extremadamente raro, ocurre aproximadamente en uno de cada doscientos mil embarazos. El embrión se dividió dos veces durante el desarrollo temprano. —Señala la pantalla de nuevo—. ¿Ve estos tres sacos amnióticos separados? Cada uno contiene un feto.

Observo los tres destellos distintos en la pantalla. Tres latidos, tres bebés... tres vidas creciendo dentro de mí. La realidad me golpea en oleadas.

—Siete semanas con trillizos. —La doctora Müller toma medidas en la pantalla—. Parecen estar desarrollándose normalmente, aunque están midiendo ligeramente más pequeños de lo que un bebé único mediría en esta etapa, lo cual es típico en embarazos múltiples.

Mi mente corre, calculando. Un bebé parecía manejable, una conexión con Rolan que podría navegar, quizás incluso aprovechar para mi libertad algún día, pero ¿tres? Tres bebés significa que estoy permanentemente vinculada a la familia Tarasov. A Rolan y su mundo de lujo entrelazado con violencia.

—Este embarazo requerirá atención especializada. Los embarazos múltiples conllevan mayores riesgos, como parto prematuro, diabetes gestacional y preeclampsia. Necesitará un seguimiento más frecuente que un embarazo típico.

Asiento mecánicamente, todavía fijada en las tres luces parpadeantes.

—Le recetaré una formulación especializada de vitaminas prenatales para embarazos múltiples. Sus necesidades nutricionales serán significativamente más altas. Necesitará aumentar su ingesta calórica en unas seiscientas calorías diarias. Eso son doscientas por bebé por encima de la recomendación normal de embarazo.

Los detalles clínicos me abruman mientras intento procesar lo que esto significa para mi futuro. Tres niños. Tres pequeños humanos, que dependerán completamente de mí. Tres vidas inocentes que necesitaré proteger de Saulo Verlarde y de cualquier otro que pueda atacar a Rolan o a mí.

—¿Le gustaría escuchar los latidos?

Asiento, sin confiar en mi voz.

Ajusta algo en la máquina, y de repente, la habitación se llena con un rápido sonido de chapoteo. Tres ritmos distintos, ligeramente fuera de sincronía entre sí. El sonido atraviesa mi shock, haciendo que esta situación imposible sea innegablemente real.

—Latidos fuertes —dice con aprobación—. Aproximadamente ciento sesenta latidos por minuto cada uno, lo cual es perfecto para esta edad gestacional.

Tres latidos. Tres vidas que comenzaron la noche en que Rolan y yo nos reconectamos. La noche que se suponía que sería nuestro adiós definitivo.

Una extraña calidez se extiende por mí, inesperada y poderosa. Estoy creando algo milagroso que nunca ha sido parte de mi plan de vida como estafadora nómada. Una familia.

—Imprimiré algunas imágenes para usted. —La doctora Müller presiona botones en la máquina—. Me gustaría volver a verla en dos semanas. Con múltiples, monitorizaremos con más frecuencia que con un embarazo único.

Me da pañuelos para limpiar el gel de mi abdomen, luego se gira para preparar las impresiones. Me limpio mecánicamente, mi mente todavía tratando de asimilar esta nueva realidad.

—El señor Tarasov querrá organizar la visita a un especialista en medicina materno-fetal —dice la doctora Müller mientras me entrega varias imágenes brillantes—. Puedo recomendar varios excelentes médicos que se especializan en embarazos de alto riesgo.

Tomo las imágenes, mirando las tres formas distintas. Cada pequeña forma está etiquetada como Bebé A, Bebé B y Bebé C.

—Le daré un momento —dice la doctora Müller, claramente notando mi expresión aturdida—. Tómese su tiempo para vestirse. Volveré en breve con sus recetas e información sobre embarazos múltiples.

Sale de la habitación, y me quedo sola con las imágenes de la ecografía y mis pensamientos acelerados. Trazo el contorno de cada bebé con la punta de mi dedo, que han volcado completamente mi mundo en cuestión de minutos.

Mi infancia nunca incluyó sueños de maternidad. Mi madre y yo nos mudábamos constantemente, cambiando de identidades, y realizando estafas. Nunca hubo estabilidad, y nunca un sentido de hogar. El concepto de familia era fluido y principalmente personas que servían un propósito en cualquier plan que estuviéramos ejecutando.

Ahora, estoy gestando tres bebés que serán exactamente iguales. Tres bebés que necesitarán protección, estabilidad, amor. Todas cosas que nunca he tenido realmente yo misma.

¿Qué tipo de madre puedo ser? Toda mi vida se ha construido sobre mentiras y engaños. He pasado años perfeccionando el arte de convertirme en otra persona, de desechar identidades como piel de serpiente. Incluso ahora, vivo como Scarlet Cole, no como Ivy Stancoven.

¿Quiénes serán estos niños? ¿Tarasovs, con todo el poder y peligro que ese nombre conlleva? ¿O heredarán mi talento para la reinvención, para desaparecer cuando las cosas se complican?

Coloco mi mano en mi abdomen aún plano. Tres bebés. Los bebés de Rolan. Nuestros bebés.

La puerta se abre, y la doctora Müller regresa con una carpeta y varias hojas de recetas. —Aquí hay información sobre embarazos múltiples —dice, entregándome la carpeta—. Y recetas para vitaminas prenatales y suplementos de hierro. También he incluido algunas recomendaciones dietéticas.

Tomo los papeles, asintiendo.

—¿Tiene alguna pregunta, señora Stancoven?

Mil preguntas se arremolinan en mi mente, pero ninguna que pueda articular. —No por ahora —digo.

—Es comprensible. Esto es mucho para procesar. —Me entrega una tarjeta—. Mi número directo. Llame cuando tenga preguntas o inquietudes. La veré en dos semanas, pero contácteme inmediatamente si experimenta cualquier sangrado, calambres severos, o síntomas inusuales.

Me visto rápidamente después de que se va, metiendo las imágenes de la ecografía y las recetas en mi bolso. Mis manos tiemblan ligeramente mientras abrocho mis vaqueros que pronto no me quedarán mientras mi cuerpo cambia para acomodar a tres bebés en crecimiento.

Cuando salgo de la sala de examen, Danir y Kolya se enderezan desde sus posiciones contra la pared.

—¿Todo bien, señorita Ivy? —pregunta Kolya, escaneando mi rostro.

—Bien —digo automáticamente, luego reconsidero—. En realidad, tengo algunas noticias para Rolan. ¿Ya ha vuelto?

—No, señorita Ivy —dice Danir—. Todavía está en la reunión. La llevaremos a casa ahora.

Hogar. La casa flotante no es un hogar. Es un lugar de seguridad temporal. Estoy llevando tres vidas que necesitarán un hogar real, un lugar de permanencia y seguridad.

Tomamos el ascensor privado de regreso al garaje, donde espera el SUV blindado. El viaje al Lago Mead transcurre en silencio mientras miro las imágenes de la ecografía, memorizando cada pequeña forma.

—Más seguridad hoy que incluso antes —dice Kolya mientras nos acercamos al complejo que rodea la casa flotante de Rolan.

Miro hacia arriba, notando lo que había estado demasiado preocupada para ver. El perímetro tiene al menos el doble de guardias que ayer. Hombres armados patrullan los terrenos, y se ha añadido un segundo punto de control en la entrada.

—Órdenes del señor Tarasov —dice Danir, desacelerando para el primer punto de control—. Después de la reunión con Verlarde.

Mi estómago se tensa. —¿Ocurrió algo en la reunión?

Danir y Kolya intercambian miradas en el espejo retrovisor.

—No nos corresponde decirlo, señorita Ivy —dice finalmente Kolya—. El señor Tarasov lo explicará.

Pasamos por ambos puntos de control, los guardias escudriñando nuestro vehículo a pesar de reconocerlo. Cualquier cosa que haya pasado con Saulo, ha escalado significativamente la situación.

El SUV se detiene en el muelle privado donde está amarrada la casa flotante de Rolan. Más guardias permanecen en posición de firmes a lo largo del paseo. Danir abre mi puerta, escaneando el área antes de permitirme salir.

—El señor Tarasov dijo que la lleváramos directamente al barco cuando regresara —dice, guiándome por el muelle.

La casa flotante se ve igual que cuando salí esta mañana, una mansión flotante de cristal y acero, brillando bajo el sol de la tarde. Sin embargo, la atmósfera ha cambiado, con tensión colgando en el aire como la promesa de una tormenta.

Agarro mi bolso que contiene las imágenes de la ecografía, de repente insegura de cómo decirle a Rolan sobre los trillizos. Un bebé ya lo había sorprendido bastante. ¿Cómo reaccionará a tres? Mientras nos acercamos a la pasarela, noto que se han instalado cámaras de seguridad adicionales, sus lentes siguiendo nuestro movimiento. La puerta de la casa flotante se abre antes de que lleguemos, otro guardia asintiendo respetuosamente cuando paso.

Dentro, el área principal está vacía excepto por Anya, quien levanta la mirada de arreglar flores en un jarrón. —Señorita Ivy —dice, su rostro iluminándose—. Ha vuelto. ¿Cómo fue la visita al médico?

—Bien —digo automáticamente—. ¿Está Rolan aquí?

—Todavía no. Dijo que regresará pronto. —Me estudia el rostro—. Se ve pálida. Siéntese, y le traeré té.

Me hundo en uno de los lujosos sofás, todavía aferrándome a mi bolso. Las imágenes de la ecografía en su interior se sienten como si estuvieran quemando un agujero a través del cuero.

Anya regresa con una bandeja que tiene una tetera y tazas. —Té de jengibre, enseguida —dice, sirviendo una taza humeante.

El té huele a jengibre y limón, calmante y agudo a la vez. Tomo un sorbo, dejando que la calidez se extienda a través de mí. —Gracias, Anya.

Ella asiente, su mirada maternal evaluándome. —¿Está todo bien con el bebé?

Dudo, luego decido que Rolan debería ser el primero en saber que vamos a tener trillizos. —Todo está bien —digo—. Solo un chequeo de rutina.

Anya parece satisfecha con esta respuesta y vuelve a sus flores. Bebo el té, mirando los monitores de seguridad en la pared. Muestran el perímetro del complejo, el muelle y el agua circundante. Todo fuertemente custodiado.

¿En qué tipo de mundo estoy trayendo a estos bebés? Un mundo donde su padre comanda un ejército de hombres armados, donde el peligro acecha en cada esquina, y donde los enemigos planean nuestra destrucción.

Pero también un mundo de privilegio y protección, de poder y posibilidad. Estos niños nunca conocerán la incertidumbre con la que crecí y nunca experimentarán el constante miedo al descubrimiento, de tener que huir en la noche.

A menos que Saulo Verlarde se salga con la suya.

El pensamiento me envía un escalofrío a pesar del té caliente. Coloco mi mano en mi abdomen aún plano, un gesto que ya se está volviendo instintivo. Los protegeré. Lo que sea necesario, lo que sea que tenga que convertirme, porque estas tres vidas inocentes son mi responsabilidad ahora.
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Rolan

El camino de regreso al complejo se alarga más de lo habitual esta noche. Estoy sentado en la parte trasera de mi todoterreno blindado, observando cómo el paisaje desértico se difumina a través de las ventanillas tintadas. Kir está sentado a mi lado, su rostro iluminado por el resplandor azul de su tableta mientras revisa los protocolos de seguridad. La reunión con Saulo se repite una y otra vez en mi mente.

—Toma otro desvío —le indico a mi conductor, Pavel—. Rodea por Henderson antes de dirigirte al complejo.

Pavel asiente, girando sin cuestionar nada. El segundo SUV nos sigue, manteniendo la formación. Procedimiento estándar después de cualquier reunión de alto riesgo, pero esta noche se siente esencial más que una simple precaución.

—Las nuevas medidas de seguridad ya están instaladas en el complejo —dice Kir, rompiendo el silencio—. Dmitri confirmó la instalación de las cámaras adicionales y los sensores de movimiento hace una hora.

—Bien. —Miro por la ventana, observando cómo las luces de la ciudad se desvanecen mientras nos dirigimos hacia el lago Mead—. ¿Y la propiedad de la montaña?

—He enviado a un equipo por delante para prepararla. Estará lista por la mañana.

Asiento, satisfecho con su eficiencia. Kir ha sido mi mano derecha desde que éramos niños, y su lealtad nunca ha flaqueado. En nuestro mundo, ese tipo de firmeza es rara e invaluable.

—Saulo no cederá —digo, expresando lo que ambos sabemos—. Quiere sangre.

—Entonces le daremos guerra en su lugar. —La voz de Kir es tranquila, pragmática—. Los Verlarde han estado probando nuestras fronteras durante meses. Quizás sea hora de que aprendan por qué el nombre Tarasov impone respeto.

El convoy hace otro giro, dando la vuelta a través de una zona residencial antes de continuar hacia el complejo. Pavel toma una ruta diferente a la de nuestra llegada, serpenteando por calles secundarias y zonas comerciales. Después de treinta minutos de desvíos estratégicos, el complejo del lago Mead finalmente aparece a la vista.

La puerta de seguridad se abre cuando nos acercamos, dos guardias armados comprueban cada vehículo antes de permitir la entrada. Noto las nuevas adiciones inmediatamente. Guardias adicionales patrullan el perímetro, cámaras de vigilancia mejoradas están montadas en puntos estratégicos, y hay barreras reforzadas en los puntos de acceso vulnerables. Mis instrucciones se han seguido al pie de la letra.

—Prepara habitaciones para invitados en la casa de la montaña —le digo a Kir mientras llegamos al edificio principal—. Salimos antes del amanecer.

El SUV se detiene, y mi equipo de seguridad forma una formación protectora cuando salgo del vehículo. El aire nocturno trae consigo el aroma del lago, fresco y limpio en comparación con la contaminación de la ciudad. En otras circunstancias, podría apreciar la tranquilidad de este lugar. Esta noche, se siente como la calma antes de la tormenta.

Dentro de la casa flotante, me dirijo directamente a mi oficina. El espacio es un reflejo de mis gustos. Mobiliario minimalista, iluminación estratégica y ventanales de suelo a techo con vistas al agua. Me sirvo un generoso vaso de vodka de la licorera de cristal que hay sobre mi escritorio, mientras el líquido transparente capta la luz al llenar el vaso.

Doy un largo trago, dejando que el alcohol queme un camino hacia mi garganta. El vodka es suave, caro. Un pequeño consuelo frente a lo que se avecina. La guerra con los Verlarde significa bajas, interrupciones en el negocio, atención no deseada de las autoridades. En circunstancias normales, podría considerarlo un coste aceptable de hacer negocios.

Pero las circunstancias están lejos de ser normales ahora. Ivy lo cambia todo.

Termino mi bebida y me sirvo otra antes de salir de mi oficina para buscarla. La casa flotante está tranquila a esta hora, la mayoría del personal se ha retirado a sus aposentos en el complejo. Mis pasos resuenan en los suelos pulidos mientras me dirijo a la biblioteca, donde Danir me informó que Ivy se había retirado después de la cena.

La puerta de la biblioteca está ligeramente entreabierta, y una cálida luz se derrama en el pasillo. Me detengo en la entrada, tomándome un momento para observarla sin interrupciones. Ivy está sentada en la gran mesa de caoba en el centro de la habitación, con imágenes de ultrasonido extendidas ante ella como piezas de un rompecabezas. Sus dedos trazan los contornos de las imágenes, su expresión es una mezcla de asombro y miedo.

Ella levanta la mirada cuando entro, sus ojos marrones encontrándose con los míos.

—¿Cómo ha ido?

—No bien. —Coloco mi vaso sobre la mesa, con cuidado de evitar las imágenes extendidas—. Saulo no estaba interesado en negociar.

La expresión de Ivy se tensa.

—¿Qué quería?

—A ti. —No veo el sentido de endulzar la verdad—. Exigió que te entregara a él como restitución por la muerte de su hermano.

Su rostro palidece, pero no se estremece.

—¿Y tú qué has dicho?

—Le dije que moriría antes de poner una mano sobre lo que es mío. —Doy otro trago, el vodka hace poco por mitigar mi ira al recordarlo—. No se tomó bien la negativa.

Ivy reúne las imágenes de ultrasonido, apilándolas cuidadosamente. Sus manos tiemblan ligeramente, pero su voz se mantiene firme.

—Entonces, ¿qué pasa ahora?

—Guerra. —Me siento en la silla junto a ella, girándola para enfrentarla directamente—. Saulo vendrá a por ti, y a por mí. Atacará nuestros negocios, a nuestra gente, cualquier cosa que pueda alcanzar.

—Por mi culpa. —Su voz es suave, resignada—. Por lo que le hice a Gaspar.

—Por su propia arrogancia y avaricia —la corrijo.

No parece convencida.

—Nunca pretendí que Gaspar muriera. Solo quería los diamantes.

—Gaspar Verlarde era un necio que confió en la mujer equivocada. Su muerte no está en tu conciencia.

—Díselo a su hermano. —Ivy mira las imágenes de ultrasonido en sus manos—. Estos bebés aún no han nacido, y ya están en peligro por mi culpa.

—No es... —Me detengo—. ¿Bebés?

Ivy me mira, sus ojos marrones amplios y vulnerables. Extiende las imágenes de ultrasonido sobre la mesa, ordenándolas en una fila ordenada.

—No un bebé. Bebés. —Señala la primera imagen—. Esto es lo que pensé que estaba viendo cuando la doctora comenzó el ultrasonido. Un bebé. —Su dedo se mueve a la segunda imagen—. Luego movió la sonda y encontró este. —Toca la tercera imagen—. Y luego este.

Miro fijamente las imágenes en blanco y negro, tratando de entender lo que estoy viendo. Tres formas distintas, y tres pequeños seres con corazones latiendo.

—¿Trillizos? —La palabra se siente extraña en mi lengua.

—Trillizos idénticos. —La voz de Ivy tiembla ligeramente—. La doctora Müller dice que es extremadamente raro. El óvulo se dividió dos veces después de la fertilización.

Tomo una de las imágenes, estudiando la pequeña forma capturada allí. Mi hijo. Uno de tres. La realidad de todo esto cae sobre mí como una ola helada.

—Tres bebés —susurro.

—Tres bebés —confirma Ivy—. Todavía estoy tratando de procesarlo.

Miro de las imágenes al vientre aún plano de Ivy, intentando reconciliar lo que sé con lo que veo. Tres vidas creciendo dentro de ella. Tres hijos que llevarán mi nombre y serán de mi sangre.

—La doctora dice que están sanos hasta ahora —continúa Ivy, llenando el silencio—, pero los embarazos múltiples siempre tienen más riesgo. Especialmente los múltiples idénticos. Tendrán que vigilarme de cerca.

Alcanzo su mano a través de la mesa, necesitando la conexión física. Su piel está fría contra la mía, y sus dedos se sienten demasiado delicados. Dentro de su cuerpo, mis hijos están creciendo. Tres de ellos. La idea es a la vez aterradora y sobrecogadora.

—Enséñame —digo, señalando las imágenes—. Muéstrame a nuestros hijos. —Estoy mirando las imágenes, pero todavía no estoy seguro de lo que veo.

Ivy se acerca más, colocando las fotos frente a nosotros.

—La doctora los etiquetó como Bebé A, Bebé B y Bebé C por ahora. —Señala cada pequeña forma—. ¿Ves estos espacios oscuros? Son los sacos amnióticos. Cada bebé tiene el suyo propio, pero comparten una placenta.

Trazo el contorno de una de las formas con la punta de mi dedo. Tan pequeña y tan vulnerable. Ya dependen de mí para su protección.

—La doctora Müller imprimió estas para mí. —Ivy me entrega otro juego de imágenes—. Estas muestran sus latidos.

Estudio los patrones rítmicos en el papel. Tres latidos distintos. Tres vidas de las que ahora soy responsable. Se asienta sobre mis hombros, pesado pero de alguna manera bienvenido.

—Cuando dijiste que estabas embarazada... —Sacudo la cabeza, todavía procesando—. Nunca imaginé esto.

—Yo tampoco. —Ivy ríe, un sonido nervioso—. Un bebé ya daba bastante miedo. Tres es... —Se detiene, buscando la palabra correcta.

—Abrumador —sugiero.

—Aterrador —corrige—. Especialmente con Saulo persiguiéndonos.

La mención de Saulo me devuelve a la realidad. El peligro que parecía significativo antes ahora se siente catastrófico. No es solo a Ivy a quien necesito proteger ahora, sino a tres inocentes completamente dependientes de nuestra supervivencia.

Me levanto bruscamente, arrastrando mi silla contra el suelo.

—Tenemos que irnos. Ahora.

Ivy me mira, sobresaltada por mi movimiento repentino.

—¿Irnos? ¿Adónde?

—A la propiedad de la montaña. Es más segura y más aislada. Saulo esperará que nos quedemos aquí.

—Pero...

—Sin discusiones, Ivy. —Me muevo hacia la puerta, ya alcanzando mi teléfono para llamar a Kir—. Empaca lo que necesites. Nos vamos en treinta minutos.

—Rolan, espera. —Ivy se pone de pie, recogiendo las imágenes de ultrasonido—. Necesito entender lo que esto significa para nosotros.

Me detengo, volviéndome hacia ella.

—¿A qué te refieres?

—Tres bebés lo cambia todo. Apenas estaba asimilando uno. —Presiona una mano contra su estómago—. ¿Qué significa esto para tus planes? ¿Para tu negocio? ¿Para nosotros?

Cruzo la habitación en tres zancadas, tomando su rostro entre mis manos. Su piel es suave bajo mis palmas, su mirada buscando en la mía respuestas que no estoy seguro de tener.

—Significa que protejo lo que es mío —le digo con firmeza—. Significa que nada en este mundo importa más que manteneros a ti y a nuestros hijos a salvo.

—¿Incluso tu imperio? —me desafía.

—Incluso eso. —La admisión me sorprende con su verdad. El nombre Tarasov, los negocios, el poder que he pasado mi vida construyendo. Todo parece secundario ahora para la seguridad de la mujer frente a mí y las tres vidas que lleva.

Ivy estudia mi rostro, buscando engaño. Al no encontrar ninguno, asiente lentamente.

—Vale. La casa de la montaña.

Presiono un beso en su frente, permaneciendo ahí un momento.

—Empaca solo lo que necesites. Cualquier otra cosa puede ser reemplazada.

Ella se aleja, recogiendo las imágenes de ultrasonido con manos cuidadosas.

—Estaré lista en veinte minutos.

La observo salir de la biblioteca, mi mente ya calculando riesgos y contingencias. La propiedad de la montaña se asienta en 200 hectáreas de terreno privado, accesible solo por una única carretera que puede ser fácilmente vigilada. La casa en sí está construida como una fortaleza. Paredes reforzadas, ventanas a prueba de balas, sistemas de seguridad de última generación. Es donde voy cuando necesito privacidad absoluta, cuando los acuerdos son demasiado sensibles para que incluso los asociados de confianza los presencien.

Ahora será un lugar seguro para mi familia.

Marco el número de Kir, y contesta al primer tono.

—La casa de la montaña —digo sin preámbulos—. ¿Cuán pronto puede estar lista?

—Dos horas para los protocolos de seguridad completos —dice inmediatamente—. La seguridad básica ya está instalada.

—Nos vamos en treinta minutos. Asegura la carretera antes de que lleguemos.

—Entendido. —Kir hace una pausa—. ¿Está todo bien?

Miro la imagen de ultrasonido aún en mi mano. Tres pequeñas formas con tres corazones latiendo.

—Ivy está esperando trillizos.

La brusca inhalación de Kir es la única indicación de su sorpresa.

—Duplicaré el destacamento de seguridad.

—Triplícalo. Y esto queda entre nosotros por ahora. Nadie más necesita conocer los detalles.

—Por supuesto.

Finalizo la llamada y me dirijo a mi oficina, abriendo la caja fuerte oculta detrás de un cuadro del horizonte de Moscú. Dentro hay pasaportes de emergencia, efectivo en varias divisas y un teléfono satelital que no puede ser rastreado. Retiro estos artículos, junto con una pequeña bolsa de terciopelo que contiene diamantes, una moneda universal que se transporta fácilmente.

La bolsa en mi mano me recuerda los diamantes que Ivy robó a Gaspar Verlarde. El robo que puso en marcha toda esta cadena de acontecimientos. La razón por la que Saulo la quiere muerta.

Meto los artículos en un maletín de cuero, añadiendo una Glock cargada y munición extra. El arma es el último recurso. Prefiero mantenerme alejado de la violencia directa en estos días, delegando tales tareas a aquellos por debajo de mí en la jerarquía, pero con Ivy llevando a mis hijos, no correré riesgos.

Mi teléfono vibra con un mensaje de Kir: "Equipo avanzado en ruta a la casa de montaña. ETA 45 minutos."

Respondo con un simple acuse de recibo y continúo mis preparativos. En quince minutos, he reunido todo lo esencial. El resto puede ser reemplazado.

Un suave golpe en la puerta interrumpe mis pensamientos. Anya entra sin esperar respuesta, su pelo plateado recogido en su habitual moño ajustado.

—Sr. Tarasov, he preparado comida para el viaje. —Coloca una pequeña nevera sobre mi escritorio—. Proteínas, carbohidratos complejos y mucha agua. La Srta. Stancoven necesita una nutrición adecuada.

Asiento en agradecimiento.

—Vendrás con nosotros, Anya. Empaca lo que necesites.

—Ya lo he hecho. —Alisa su mono negro—. Me tomé la libertad de preparar una bolsa para la Srta. Stancoven también. Ropa práctica, artículos de aseo y vitaminas prenatales.

—Muy astuta. —Asiento.

—He criado a un par de hijos propios, Sr. Tarasov, además de ayudar a su madre con usted. Sé lo que necesita una mujer embarazada. —Me lanza una mirada cómplice—. Especialmente una que lleva múltiples.

Frunzo el ceño.

—¿Cómo...?

Ella se encoge de hombros.

—Pretendería ser sabia y mística, pero vi las imágenes de ultrasonido cuando ella las estaba mirando, esperando a que llegara a casa.

Muy poco escapa a su atención. Eso me hace soltar una pequeña risa.

—Gracias, Anya. —Cierro la cremallera del maletín—. Nos vamos en diez minutos.

—Informaré a la Srta. Stancoven. —Anya se detiene en la puerta—. Felicidades, Sr. Tarasov. Los hijos son una bendición.

Se va antes de que pueda responder, cerrando la puerta silenciosamente tras ella. Hijos. Una bendición. Las palabras parecen incongruentes con la vida que he construido. Nunca he considerado la paternidad, nunca imaginé pasar el nombre Tarasov a una nueva generación.

Ahora, tendré tres herederos a la vez.

Termino mis preparativos y me dirijo al área principal, donde Kir está coordinando con el equipo de seguridad. Levanta la mirada cuando me acerco, con expresión seria.

—Dos SUVs, completamente blindados. Pavel y Mikhail irán en el vehículo principal. Danir y Kolya os acompañarán a ti y a la Srta. Stancoven en el segundo vehículo. Cuatro hombres adicionales seguirán en un tercero.

—Bien. —Miro mi reloj—. ¿Dónde está Ivy?

—Aquí. —Su voz viene desde detrás de mí.

Me giro para verla de pie en la entrada, una pequeña bolsa de lona colgada sobre su hombro. Se ha cambiado por ropa práctica. Vaqueros oscuros, un jersey holgado y botas resistentes. No se parece mucho a Scarlet Cole o a la glamurosa Ivy que era hace tres años.

Su pelo castaño está recogido en una simple coleta, y su rostro está libre de maquillaje. Parece joven y vulnerable, pero hay una determinación en sus ojos que me recuerda por qué me sentí atraído por ella desde el principio.

—¿Estás lista? —pregunto.

Ella asiente, apoyando una mano protectora sobre su estómago.

—Tan lista como pueda estar.

Me acerco a ella, tomando la bolsa de su hombro.

—No deberías cargar nada.

—Estoy embarazada, no inválida —protesta pero me permite tomar la bolsa.

—Trillizos —le recuerdo—. La doctora Müller dijo que necesitas tener cuidado.

—Ni siquiera estabas allí —murmura y pone los ojos en blanco pero no discute más. Entrego su bolsa a Danir, quien la toma con un respetuoso asentimiento.

—Los vehículos están listos, señor —dice Kir.

—Bien. Vámonos. —Hago una pausa—. Asegúrate de que mantengamos una fuerte presencia aquí, y que los señuelos entren y salgan algunas veces por semana. Quiero mantener la ilusión de que Ivy y yo seguimos aquí el mayor tiempo posible.

—Entendido. —Kir levanta la radio para transmitir mis instrucciones mientras todos comenzamos a caminar.

Nos movemos como una unidad hacia el garaje, el personal de seguridad formando una formación protectora a nuestro alrededor una vez que abandonamos la casa flotante. El complejo debería ser seguro, pero seguimos estando al aire libre durante ese breve tiempo. Ivy permanece cerca de mi lado, sus pasos coincidiendo con los míos. Coloco una mano en la parte baja de su espalda, guiándola a través de la puerta que Kir mantiene abierta.

El garaje independiente está bien iluminado, con tres SUVs negros en fila, con los motores en marcha. Sus motores ronronean silenciosamente, las ventanas tintadas tan oscuras que parecen completamente negras. Hay hombres en posición de firmes junto a cada vehículo, con armas visibles pero no ostentosas.

—Viajarás conmigo —le digo a Ivy, conduciéndola al SUV del medio—. Anya nos acompañará.

—¿Y mis guardias? —pregunta Ivy, mirando hacia Danir y Kolya.

—Ellos nos conducirán. Mi guardaespaldas y conductor van en el primer SUV, con Kir. —Abro la puerta para ella—. Tendremos un equipo de seguridad completo en la casa de la montaña.

Ivy vacila, mirándome.

—¿Realmente es necesario todo esto?

—Sí. —No elaboro. Ella conoce los riesgos tan bien como yo.

Sube al SUV modificado sin más protestas. La sigo, acomodándome a su lado en el espacioso asiento trasero. Anya se une a nosotros momentos después, sentándose frente a nosotros en el otro asiento con la nevera a sus pies. El SUV es más como una limusina por dentro, así que podemos verla.

—El aire de la montaña te sentará bien —le dice Anya a Ivy, su tono práctico—. Limpio, fresco y mejor para los bebés.

Los ojos de Ivy se ensanchan ligeramente.

—¿Lo sabes?

—Por supuesto que lo sé. —Anya abre la nevera, saca una botella de agua y se la entrega a Ivy—. Bebe. La hidratación es importante.

Ivy acepta el agua con una sonrisa desconcertada.

—Gracias, Anya.

Kir toma el asiento del copiloto en el primer SUV, claramente hablando en voz baja por su teléfono, aunque no puedo oír nada. Una vez que cierra la puerta, tampoco puedo verlo debido al tintado. El convoy comienza a moverse, con nuestro SUV en la posición central. Protocolo de seguridad estándar. Los activos más valiosos siempre viajan en el vehículo del medio.

Mientras salimos del complejo, Ivy mira por la ventana cómo el lago se aleja detrás de nosotros. Su expresión es contemplativa, una mano todavía sobre su estómago.

—¿En qué piensas? —le pregunto.

Ella se vuelve hacia mí, con expresión seria.

—En que todo ha cambiado. Otra vez.

—Para mejor —digo, cubriendo su mano con la mía.

—¿Lo es? —Mira nuestras manos unidas—. Tres niños que nacerán en este mundo de violencia y luchas de poder del que escapé por un breve tiempo. —Cierra los ojos y gime suavemente—. Me lo busqué yo misma... a ellos... con mis acciones. ¿Cómo puedo mantenerlos a salvo, siendo la clase de persona que soy?

Espero hasta que vuelve a abrir los ojos para que nuestras miradas se encuentren.

—La clase de persona que eres puede cambiar. Has cambiado, Ivy. Claramente, estabas cansada de ser ladrona y estafadora. Deliberadamente elegiste una vida tranquila como bibliotecaria. Serás una buena madre, y mantendremos a nuestros hijos a salvo. Estarán protegidos. Siempre.

—¿A qué precio? —Su voz es suave, no acusatoria—. ¿Qué tipo de vida tendrán, siempre mirando por encima de su hombro? ¿Siempre preguntándose quién podría venir por ellos debido a quién es su padre y quién fue su madre, incluso si he cambiado?

La pregunta me llega más profundamente de lo que esperaba. Nunca he cuestionado mi camino y nunca me he arrepentido de las decisiones que me llevaron a convertirme en quien soy. El nombre Tarasov impone respeto e inspira miedo. Es un legado que he estado orgulloso de mantener. Ahora, mirando a Ivy, pensando en las tres vidas que lleva, me pregunto si ese legado es uno que vale la pena transmitir.

—Tendrán opciones que yo nunca tuve. Oportunidades más allá de lo que tú o yo podríamos imaginar.

—Si sobreviven —dice sin rodeos.

—Sobrevivirán. —Mi voz se endurece con certeza—. Yo... nosotros... nos aseguraremos de ello.

Ivy estudia mi rostro, buscando algo. Lo que sea que encuentra parece satisfacerla, porque asiente lentamente.

—Te creo. —Aprieta mi mano—. Pero esto cambia las cosas. Lo entiendes, ¿verdad? Un bebé ya iba a transformar tu vida. Tres...

—Tres significa que tengo más que proteger —termino por ella—. Más razones para asegurarme de que Saulo Verlarde ya no sea una amenaza.

—¿Y cómo harás eso? —pregunta.

Considero mi respuesta cuidadosamente. Ivy sabe lo que soy, lo que hago. No es ninguna inocente a la que haya que proteger de las realidades de mi mundo. Aun así, hay líneas que prefiero no cruzar en su presencia.

—Por cualquier medio necesario —digo finalmente.

Ella acepta esto con un asentimiento, volviendo a mirar por la ventana. El paisaje desértico pasa por fuera, áspero y hermoso en su desnudez. Nos dirigimos hacia las montañas ahora, el camino serpenteando hacia arriba a través de un terreno cada vez más accidentado.
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Ivy

El todoterreno sube cada vez más hacia las montañas, cada curva revelando más del denso bosque que nos rodea. Presiono la palma de mi mano contra la ventana, observando cómo mi aliento empaña el cristal blindado. Tres vidas crecen dentro de mí, y la realidad de eso aún no ha calado del todo.

—¿Cuánto falta? —pregunto, girándome hacia Rolan que está sentado a mi lado, con su atención dividida entre su teléfono y el paisaje que pasa.

—Veinte minutos —no levanta la mirada de la pantalla, sus pulgares moviéndose rápidamente por la superficie—. La carretera se estrecha más adelante.

Asiento, volviendo mi mirada a la ventana. Los árboles se alzan como guardianes silenciosos, sus ramas creando un dosel natural sobre la sinuosa carretera. En otra vida, quizás habría encontrado esto hermoso. Un paseo escénico a través de una naturaleza prístina. Ahora solo veo ventajas tácticas y vulnerabilidades. Lugares donde los hombres de Saulo podrían esconderse. Puntos donde podríamos sufrir una emboscada.

La voz de mi madre susurra en mi memoria: Siempre conoce tus salidas, Ivy. Siempre ten un plan.

El todoterreno que va delante de nosotros reduce la velocidad al acercarnos a una curva cerrada. Otros dos vehículos nos siguen detrás, creando un convoy protector. El equipo de seguridad de Rolan es minucioso, si no otra cosa.

—La propiedad no es visible desde la carretera —dice Rolan, guardando finalmente su teléfono—. Eso es por diseño. Una sola entrada, altamente vigilada.

—Y una sola salida —añado—. A menos que contemos el helicóptero.

Su mirada se encuentra con la mía. —Hay otras vías. Te las mostraré una vez que nos hayamos instalado.

El convoy da un último giro, y los árboles se abren para revelar una estructura masiva de troncos anidada contra la ladera de la montaña. A diferencia de la casa modernista de Rolan en el desierto con sus ángulos afilados y paredes de cristal, o el complejo de casas flotantes con sus altas vallas, este edificio parece crecer del propio paisaje. Es rústico y discreto a primera vista.

—No parece una fortaleza —digo.

—Ese es el objetivo. El exterior está diseñado para integrarse, pero no te equivoques, esta es una de las propiedades más seguras que poseo.

Los vehículos entran en una entrada circular e inmediatamente, los hombres de Rolan se despliegan, estableciendo un perímetro. Danir abre mi puerta, escaneando constantemente nuestros alrededores.

—Despejado, señor —dice mientras Rolan baja a mi lado.

El aire de la montaña me golpea. Fresco, limpio y perfumado con pino. Inhalo, saboreando la frescura después de horas en el coche. Mi mano se mueve instintivamente hacia mi vientre, todavía plano pero albergando nuestra carga secreta.

Rolan nota el gesto. —¿Te encuentras bien?

—Solo cansada —le ofrezco una pequeña sonrisa—. Y hambrienta. De nuevo.

—La cocina está completamente abastecida.

Me guía hacia la entrada, con su mano en la parte baja de mi espalda. La enorme puerta de madera se abre a medida que nos acercamos, revelando un interior sorprendentemente moderno escondido tras la fachada rústica.

—Bienvenida a tu nuevo hogar —dice Rolan—. Al menos por ahora.

La primera noche en la casa de la montaña, sueño con Saulo. En mi pesadilla, está al pie de nuestra cama, observándonos dormir. Sus ojos son fríos, calculadores, y fijados en mi vientre donde crecen nuestros bebés. No habla ni se mueve. Solo observa con la paciencia de un depredador que sabe que su presa está acorralada.

Despierto jadeando, mi camisón húmedo de sudor. A mi lado, Rolan se mueve, apretando su brazo alrededor de mi cintura.

—¿Ivy? —su voz es áspera por el sueño—. ¿Qué ocurre?

—Nada —me deslizo de su abrazo, caminando hacia el baño—. Solo un sueño.

Bajo la luz intensa, mi reflejo parece atormentado. Me salpico agua fría en la cara, intentando borrar la persistente imagen de la mirada depredadora de Saulo. Cuando regreso a la cama, Rolan está sentado, completamente despierto ahora. Las sábanas se acumulan alrededor de su cintura, revelando los tatuajes que mapean su pecho y brazos.

—Cuéntame —dice simplemente.

Me siento en el borde de la cama, manteniendo distancia entre nosotros. —Solo fue una pesadilla.

—Sobre Saulo.

No es una pregunta. Ya me conoce demasiado bien.

—Sí —trazo patrones sobre las sábanas de seda—. Estaba aquí, observándonos.

Rolan me alcanza, atrayéndome contra su pecho. Su latido es constante bajo mi oído. —No nos encontrará aquí —dice, su voz retumbando a través de su pecho—. Y si por algún milagro lo hiciera, no saldrá vivo.

La certeza en su voz debería reconfortarme. En cambio, me recuerda el mundo al que he traído estas vidas inocentes. Un mundo de violencia y venganza, donde la seguridad tiene el precio de la sangre. —¿Qué clase de madre seré? —La pregunta escapa antes de que pueda detenerla.

La mano de Rolan encuentra mi barbilla, inclinando mi rostro hacia el suyo. —La clase que protege a sus hijos a cualquier precio. La clase que sobrevive —su pulgar traza mi labio inferior—. La clase que ama ferozmente.

—Pareces muy seguro.

—Lo estoy —me besa entonces, lenta y profundamente, ahuyentando las sombras de mi pesadilla—. Ahora duerme. Los bebés necesitan descanso.

Me acurruco contra él, dejando que su calor me envuelva. El sueño llega eventualmente, pero los ojos de Saulo me siguen en la oscuridad.
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La casa de la montaña revela sus secretos lentamente durante los días siguientes. Lo que parece ser un rústico pabellón de caza desde el exterior es en realidad una maravilla tecnológica. Las vigas toscamente labradas ocultan sistemas de seguridad de última generación. El mobiliario antiguo esconde comodidades modernas. Las aparentemente simples ventanas son en realidad cristal blindado diseñado para resistir impactos de alto calibre.

Rolan me hace el tour personalmente, señalando características de seguridad y rutas de escape con la precisión de un hombre que ha planificado todas las contingencias.

—Los túneles se extienden bajo toda la propiedad —dice, guiándome a través de lo que parece una bodega de vinos. Presiona su palma contra una sección de la pared de piedra, y una puerta oculta se desliza, revelando un pasaje de hormigón iluminado por luces empotradas—. Este conduce a un búnker doscientos metros al este. El otro sale a medio kilómetro montaña abajo, donde mantenemos vehículos de emergencia.

Entro en el túnel, notando el sistema de ventilación y los suministros de emergencia apilados a lo largo de una pared. —Has pensado en todo.

—Lo intento —cierra la puerta oculta, devolviéndonos a la bodega de vinos—. Hay una plataforma para helicópteros en el lado norte de la propiedad. Si es necesario, podemos estar en el aire en menos de cinco minutos.

—¿Y a dónde ir? —pregunto—. Si Saulo nos encuentra aquí, ¿qué otro lugar sería seguro?

Rolan selecciona una botella del estante, examinando la etiqueta. —Tengo propiedades por todo el mundo, Ivy. Lugares que ni siquiera mis asociados más cercanos conocen.

—Lugares donde desaparecer.

Él levanta la mirada, su expresión indescifrable. —Si fuera necesario.

La idea de dejarlo todo atrás, empezar de nuevo en algún rincón desconocido del mundo, debería aterrorizarme. En cambio, la encuentro extrañamente reconfortante. Me he reinventado antes, y puedo hacerlo de nuevo por nuestros hijos.

Al final de la primera semana, la casa de la montaña comienza a sentirse menos como una fortaleza y más como un hogar. Paso mis mañanas explorando la propiedad, siempre con al menos dos de los hombres de Rolan siguiéndome a una distancia discreta. Los terrenos son extensos. Hectáreas de bosque, un manantial natural que alimenta una piscina revestida de piedra, jardines que florecerán en primavera.

Por las tardes, me retiro a la biblioteca, perdiéndome en primeras ediciones y manuscritos raros. La colección de Rolan es impresionante. Clásicos, filosofía, historia y ciencia. Me pregunto si los ha leído todos o si son solo otro símbolo de estatus, otra posesión para ser adquirida y exhibida.

Encuentro mi respuesta cuando descubro notas en los márgenes de una desgastada copia de "El Príncipe" de Maquiavelo, con observaciones en la precisa caligrafía de Rolan. No es solo un coleccionista sino un lector y un pensador. Es en estos pequeños descubrimientos donde aprendo más sobre el hombre al que he unido mi vida que en todas nuestras conversaciones.

Una tarde, lo encuentro en su estudio, rodeado de pantallas que muestran imágenes de seguridad de toda la propiedad. Al principio no me nota. Lo observo desde la puerta. El surco de concentración entre sus cejas, la postura de sus hombros y la forma en que gira distraídamente el anillo con el sello en su dedo mientras lee. Este es Rolan en su elemento, el estratega y el protector.

—¿Ves algo que te guste? —pregunta sin levantar la mirada.

Sonrío a pesar de mí misma. —Solo me preguntaba qué te tiene tan concentrado.

Me hace un gesto para que me acerque, haciéndome un hueco a su lado. Los informes son registros financieros, escrituras de propiedades y estructuras corporativas. Una compleja red de negocios y posesiones. —Estoy moviendo activos. Creando distancia entre nosotros y mis operaciones más visibles.

—¿Desapareciendo del radar?

—Temporalmente —asiente—. Haciendo que sea más difícil rastrearnos.

Estudio los documentos, reconociendo la estrategia. —Empresas pantalla dentro de empresas pantalla. Cuentas offshore. Propiedades mantenidas por fiduciarios.

—Entiendes este mundo mejor que la mayoría.

—Mi madre me enseñó bien —recojo uno de los informes—. Aunque ella operaba a menor escala.

Rolan me observa, su expresión pensativa. —Háblame de ella. De tu infancia.

La petición me sorprende. Hemos compartido nuestros cuerpos y estamos creando vida juntos, pero apenas hemos arañado la superficie de nuestros pasados.

—¿Qué quieres saber?

—Todo —se recuesta en su silla—. Empieza con tu primer recuerdo de esta vida.

Cierro los párpados, buscando el principio. —Tenía cuatro años. Vivíamos en Chicago, en un ático con vistas al lago, y pensaba que éramos ricos. Había ropa elegante, juguetes caros y una ama de llaves que me hacía tortitas con forma de animales.

—Erais ricos.

—No —abro los ojos, encontrando su mirada—. Nos estábamos quedando en la casa del objetivo de mi madre. Un comerciante de materias primas que pasaba semanas viajando. Ella le había convencido de que era una diseñadora de interiores contratada por su empresa como regalo de bienvenida. Él le dio acceso a todo. Su casa, su agenda y, eventualmente, sus cuentas bancarias.

La expresión de Rolan no cambia.

—Una mañana, desperté y mi madre estaba haciendo las maletas. Me dijo que íbamos a una aventura. Estaba emocionada. Pensé que significaba ir a la playa o a Disneyland —río suavemente ante el recuerdo—. En cambio, condujimos sin parar hasta Seattle, cambiamos nuestros nombres y nuestra apariencia. No entendía lo que estaba pasando. Solo que nunca más podría hablar de Chicago o de las vistas al lago o de mi antiguo nombre.

—¿Cuántas veces te reinventaste?

—Doce ciudades cuando cumplí dieciocho. Doce identidades —trazo patrones sobre la superficie del escritorio—. A menudo recibía educación en casa entre mudanzas. Mi madre decía que la educación tradicional solo me enseñaría a ser una oveja, a seguir reglas creadas por personas que querían controlarme.

—No estaba del todo equivocada.

—No, no lo estaba —vuelvo a encontrar su mirada—. Me enseñó a leer a las personas, a encontrar sus debilidades, sus deseos. Me enseñó que todos quieren algo. Amor, poder o validación. Si puedes proporcionarlo, puedes poseerlos.

—Lecciones valiosas.

—Peligrosas —me levanto, dirigiéndome a la ventana que da al bosque—. También me enseñó a nunca confiar completamente en nadie, nunca formar vínculos y nunca dejar rastros. La ironía es que ella rompió sus propias reglas. Confió en la persona equivocada y formó un vínculo que nubló su juicio.

—Y la mató.

Asiento, observando un águila volando sobre los árboles. —Al menos, eso es lo que siempre he supuesto. Desapareció cuando tenía dieciocho años. Sin despedida, sin advertencia. Simplemente se esfumó, junto con el dinero de nuestro último trabajo.

Rolan se une a mí en la ventana, su reflejo apareciendo junto al mío en el cristal. —¿Crees que huyó?

—No —la certeza en mi voz me sorprende incluso a mí—. No me habría dejado. Le ocurrió algo. Vi su cara aquella última mañana. Estaba aterrorizada pero también... derrotada.

Su mano se posa en mi hombro, cálida y sólida. —Podría investigarlo. Tengo recursos.

La oferta flota entre nosotros, tentadora y aterradora. Una parte de mí siempre ha querido saber la verdad. Otra parte teme lo que podría descubrir. —No —digo finalmente—. Está muerta por las consecuencias de sus propias acciones. El resto no importa.
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Despierto de una pesadilla, jadeando. —Nunca estuvieron realmente aquí —suelto.

Rolan está justo a mi lado, atrayéndome hacia él. —¿Los bebés? —Asiento, todavía temblando—. Solo una pesadilla. Es real, Ivy —su brazo rodea mi cintura—. En menos de siete meses, tendremos a nuestros hijos en brazos.

Nuestros hijos. La frase aún suena extraña en mis oídos. Nunca me imaginé como madre y nunca pensé que crearía una familia propia. Mi vida ha sido sobre supervivencia, sobre el siguiente golpe y la siguiente huida.

—¿Y si soy terrible en esto? —El miedo se escapa antes de que pueda detenerlo—. ¿Y si no sé cómo ser madre?

Rolan me gira para mirarle, sus manos enmarcando mi rostro. —Aprenderás. Ambos lo haremos.

—Tu infancia fue diferente a la mía. Tu padre...

—Era un hombre brutal, que me enseñó a través del miedo y el dolor —su voz se endurece—. No seré como él. Nuestros hijos nunca conocerán ese tipo de crianza.

La convicción en su voz me tranquiliza. Sea lo que sea Rolan, criminal, asesino o implacable hombre de negocios, protegerá lo que es suyo, y estos bebés son tan suyos como míos.

[image: ]


Las pesadillas continúan en nuestra tercera semana en la casa de la montaña. Evolucionan, volviéndose más vívidas y más aterradoras. Saulo encontrándonos. Saulo llevándose a nuestros bebés. Saulo matando a Rolan mientras yo observo, impotente. Despierto de uno de esos sueños con un grito atrapado en la garganta. El dormitorio está oscuro y el espacio a mi lado, vacío. El pánico me atrapa hasta que diviso a Rolan de pie en la ventana, una silueta contra el cielo nocturno.

—Deberías estar durmiendo —dice sin volverse.

Me deslizo de la cama, uniéndome a él en la ventana. El bosque se extiende bajo nosotros, negro plateado a la luz de la luna. —Tú también.

—Tengo llamadas que hacer. Diferencias horarias —me rodea con un brazo, atrayéndome contra su costado—. ¿Otra pesadilla?

—Sí.

No pide detalles. No lo necesita. —Recibimos información hoy. Saulo sigue centrando su búsqueda en Las Vegas y no conoce esta propiedad.

—Todavía.

—No la encontrará —la voz de Rolan transmite certeza absoluta—. Incluso si lo hiciera, no podría alcanzarnos aquí. La carretera está vigilada en doce puntos diferentes. La propiedad en sí tiene sensores de movimiento, detectores de calor, guardias armados. Estamos a salvo, Ivy.

Quiero creerle. Necesito creerle, pero la experiencia me ha enseñado que la seguridad es una ilusión, y la protección un estado temporal en el mejor de los casos.

—Vuelve a la cama —digo, tirando de su mano—. Las llamadas pueden esperar hasta mañana.

Me permite llevarlo de vuelta a la enorme cama con dosel que domina la suite principal. Mientras nos acomodamos bajo las sábanas, su teléfono suena con un mensaje entrante.

—Ignóralo —susurro, presionando mis labios contra su mandíbula.

Por una vez, lo hace.
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Durante el día, exploro cada rincón de nuestro espacio en la montaña, memorizando rutas de escape e identificando posibles debilidades en nuestras defensas. Las viejas costumbres son difíciles de abandonar. La piscina natural alimentada por un manantial se convierte en mi refugio favorito. Una gruta aislada rodeada de rocas y árboles, con agua clara y sorprendentemente cálida. Nado largos cada mañana, sintiendo cómo mi cuerpo cambia sutilmente mientras los bebés crecen dentro de mí.

Una tarde, descubro que Rolan ha encargado libros sobre embarazo, parto y crianza. Están en su mesita de noche, con los lomos gastados y páginas marcadas con notas adhesivas. Esta visión me conmueve más profundamente que cualquier gran gesto. Se está preparando, estudiando y determinado a hacerlo bien.

Esa noche, mientras yacemos juntos en la oscuridad, le hago la pregunta que me ha estado atormentando desde que llegamos. —¿Alguna vez estaremos realmente a salvo, Rolan? ¿Y nuestros hijos?

Toma mi mano bajo las sábanas. —No puedo prometer seguridad absoluta. Nadie puede, pero te prometo que haré todo lo que esté en mi poder para protegeros a ti y a ellos.

—¿Y si no es suficiente?

Permanece en silencio durante un largo momento. —Entonces nos adaptaremos. Nos trasladaremos. Cambiaremos de identidad si es necesario. —Sus dedos se aprietan alrededor de los míos—. Pero permaneceremos juntos. Siempre.

La promesa se posa sobre mí como una manta. No es la garantía de seguridad que anhelo, pero quizás es algo mejor. Me vuelvo hacia él en la oscuridad, encontrando sus labios con los míos. —Juntos —acepto.

Mientras sus brazos me rodean, acercándome más, aparto de mi mente los pensamientos sobre Saulo y el peligro. Al menos por esta noche, estamos a salvo. Tiene que ser suficiente.
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Miro fijamente mi reflejo en el espejo del baño, apenas reconociendo a la mujer que me devuelve la mirada. Oscuras ojeras sombrean mis ojos, y mi piel tiene una palidez que ni siquiera el sol de la montaña ha podido borrar. Me echo agua fría en la cara, intentando eliminar los restos de otra noche inquieta.

Cuatro semanas en esta fortaleza de montaña, y empiezo a sentirme más como una prisionera que como alguien a quien protegen.

La ironía de mi situación no se me escapa. Pasé años huyendo del peligroso estilo de vida de mi madre, reinventándome como Scarlet Cole, una apacible bibliotecaria. Pensé que había escapado definitivamente del mundo criminal. Ahora, aquí estoy, más profundamente inmersa en ese mundo que nunca, llevando en mi vientre a los hijos de uno de los hombres más poderosos de la mafia rusa.

Me seco la cara con una suave toalla y regreso al dormitorio, donde Rolan ya está vestido, hablando rápidamente en ruso por su teléfono satelital. Hace una pausa cuando me ve, su mirada siguiendo mis movimientos mientras me dirijo al armario.

—Da, ya ponimayu —dice al teléfono antes de finalizar la llamada—. Buenos días.

—Buenos días —Saco un jersey holgado y unas mallas, que son mi uniforme estos días mientras mi cuerpo cambia lentamente para acomodar a nuestros trillizos—. ¿Alguna novedad?

—Nada concreto —Rolan se acerca, poniendo sus manos en mis hombros—. ¿Cómo has dormido?

—Bien —La mentira sale automáticamente.

Su expresión me dice que no me cree, pero no insiste. En su lugar, mete la mano en su bolsillo y saca una fina pulsera plateada.

—¿Qué es eso? —pregunto, aunque ya lo sé.

—Una precaución —Toma mi muñeca, deslizando la pulsera antes de que pueda objetar. Se cierra con un clic que me provoca un nudo en el estómago—. Tiene GPS y monitorización de signos vitales. Si algo sucede, o si estás en apuros o abandonas los límites de la propiedad, lo sabré inmediatamente.

Miro fijamente la pulsera, luchando contra el impulso de arrancarla. —¿Así que ahora estoy etiquetada? ¿Como un animal?

—Como alguien valioso que necesita protección —La voz de Rolan permanece tranquila y razonable, lo que solo me irrita más—. Esto no es negociable, Ivy.

—¿Qué pasó con tener elección? —Doy un paso atrás, creando distancia entre nosotros—. Me lo prometiste cuando acudí a ti en el Wynn.

—Eso fue antes de saber lo de los trillizos y antes de que los ataques de Saulo se intensificaran —Rolan se pasa una mano por el pelo oscuro, una rara muestra de frustración—. Estoy intentando mantenerte a salvo.

—Estás intentando controlarme.

—¿Hay alguna diferencia en este momento?

La pregunta queda suspendida entre nosotros, imposible de responder porque ambos sabemos que tiene razón. La seguridad requiere control en esta situación. No por ello es más fácil de aceptar. Me doy la vuelta, poniéndome el jersey por la cabeza. —Voy a la biblioteca. —Desafortunadamente, me refiero a la pequeña habitación en esta casa, no a la Biblioteca Henderson, o a cualquier lugar que me permita escapar un poco de estos límites.

—Danir te acompañará.

—Por supuesto que lo hará —No me molesto en ocultar mi amargura—. No permita el cielo que esté sola durante cinco minutos.

Rolan se acerca más, girándome para que le mire. —Esto no es para siempre, Ivy. Una vez que nos ocupemos de Saulo...

—¿Entonces qué? ¿Viviremos felices para siempre? ¿Te convertirás en un hombre de negocios legítimo, y yo volveré a ser bibliotecaria? —Me río, el sonido suena hueco incluso para mis propios oídos—. Ambos sabemos que así no es como funciona esto.

Su expresión se endurece. —¿Qué quieres de mí?

—Quiero... —Me detengo, insegura de cómo articular el enredo de emociones dentro de mí—. Quiero no sentirme atrapada. Quiero saber que hay una estrategia de salida que no implique que alguien muera.

—No la hay —Su franqueza es sorprendente—. No con Saulo. No se detendrá hasta conseguir lo que quiere.

—A mí.

—A ti. A los bebés. Mi imperio en ruinas —Las manos de Rolan acunan mi rostro, su tacto más suave que sus palabras—. No permitiré que eso suceda.

Cierro los párpados, apoyándome en su contacto a pesar de mi frustración. Esta es la situación imposible que hemos creado. Una familia forjada en el engaño y el peligro, sin un camino claro hacia la seguridad. —Solo... intenta recordar que soy tu compañera, no tu posesión —digo finalmente, abriendo los ojos para encontrarme con su mirada—. Cuanto más intentes controlarme, más te enfrentaré. Es quien soy.

Un atisbo de sonrisa toca sus labios. —Es por eso que te quiero.

Me besa entonces, profunda y posesivamente, como si intentara marcarme como suya. Una parte de mí quiere resistirse, demostrar mi argumento sobre el control, pero otra parte. La parte que lleva a sus hijos, la parte que se despierta aterrorizada por las pesadillas. Se rinde a la seguridad que ofrece.

Cuando nos separamos, presiona su frente contra la mía. —Dos guardias contigo en todo momento. La pulsera de rastreo se queda puesta. Esos son mis puntos no negociables.

—¿Y a cambio?

—Tendrás acceso a toda la propiedad, incluidas las zonas exteriores. Serás incluida en todas las discusiones estratégicas sobre Saulo —Hace una pausa—. Y trataré de recordar que no eres algo que deba ser encerrado.

No es perfecto, pero es algo. —Trato hecho.
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La casa de la montaña se ha transformado en las cuatro semanas que llevamos aquí. Lo que una vez fue un lujoso retiro ahora es un cuartel general táctico. El comedor se ha convertido en un centro de mando, con equipos de comunicaciones encriptadas y mapas digitales que muestran las ubicaciones conocidas y actividades de Saulo. La bodega de vinos ahora alberga un impresionante arsenal de armas. Los equipos de seguridad rotan cada ocho horas, manteniendo una vigilancia constante.

Me siento en la biblioteca, fingiendo leer mientras Danir permanece junto a la puerta, su presencia un recordatorio constante de mi nueva realidad. El libro en mis manos, una primera edición de Hemingway que me habría entusiasmado en mis días de bibliotecaria, no consigue mantener mi atención. Mi mente sigue volviendo a las mismas preguntas. ¿Cómo acabé aquí? ¿Qué tipo de madre seré para estos niños? ¿Conocerán alguna vez una vida normal?

La puerta se abre, y Kolya entra, hablando en voz baja con Danir en ruso. Aunque he aprendido algo del idioma durante mi tiempo con Rolan, hablan demasiado rápido para que pueda seguirlos.

—¿Ocurre algo malo? —pregunto, dejando a un lado mi libro.

Danir niega con la cabeza. —Solo un cambio de turno, señorita Ivy. Kolya se hará cargo ahora.

Cuando Danir se va, Kolya toma posición junto a la puerta, su expresión impasible. A diferencia de Danir, que ocasionalmente intenta conversar, Kolya es una sombra silenciosa.

Vuelvo a mi libro, o intento hacerlo, pero las palabras se difuminan en la página. La pulsera de rastreo en mi muñeca refleja la luz, un recordatorio constante de mi jaula dorada. Un golpe en la puerta interrumpe mis pensamientos. Anya entra, llevando una bandeja con té y pequeños sándwiches.

—Te has saltado la comida —dice, colocando la bandeja en la mesa junto a mí—. Los bebés necesitan alimentación regular.

A pesar de mi estado de ánimo, le sonrío. Anya ha sido una aliada sorprendente en esta extraña nueva vida, tratándome con una preocupación de abuela que trasciende su papel como ama de llaves de Rolan.

—Gracias, Anya. Perdí la noción del tiempo.

Ella hace un ruido de desaprobación. —Pasas demasiado tiempo a solas con tus pensamientos. No es bueno para los pequeños.

—No estoy sola —Asiento hacia Kolya—. Tengo mi sombra.

Anya hace un gesto despectivo con la mano. —Ese chico no cuenta. No habla.

—Hablo cuando hay algo que valga la pena decir —dice Kolya, sorprendiéndonos a ambas.

Anya se ríe, el sonido calienta la habitación. —Ahí. ¿Ves? Progreso —Vierte té en una delicada taza—. Ahora come, por favor. El señor Tarasov está preocupado por ti.

—El señor Tarasov está preocupado por sus inversiones —murmuro, aunque cojo un sándwich de todos modos.

Anya me lanza una mirada penetrante. —Ese hombre te quiere, tanto si quieres verlo como si no.

—Tiene una forma extraña de demostrarlo —Levanto mi muñeca, mostrando la pulsera de rastreo.

—Los hombres como él no saben amar con delicadeza —Anya se sienta en la silla frente a la mía, instalándose para lo que sospecho será una lección—. Solo conocen la protección a través del poder.

—¿Se supone que eso debe hacerme sentir mejor por estar etiquetada como una mascota?

—Se supone que debe hacerte entender —Se inclina hacia adelante, su expresión seria—. He conocido a Rolan desde que era un niño. Vi a su padre criarlo con puños y miedo. El hecho de que esté tratando de proteger en lugar de controlar es un milagro en sí mismo.

Tomo un sorbo de té, considerando sus palabras. —Háblame de su padre.

Los ojos de Anya se oscurecen con el recuerdo. —Rodion Tarasov era un monstruo con piel humana. Golpeaba a Rolan por las infracciones más pequeñas. Un vaso de agua derramado, o una tarea olvidada. Una vez, cuando Rolan tenía doce años, Rodion lo encerró en un armario durante dos días porque sonrió a la persona equivocada durante una cena de negocios.

El horror me invade al pensar en un niño. Rolan como un niño. Sufriendo tal crueldad. —¿Cómo sobrevivió a eso?

—Tenía a Kir —La expresión de Anya se suaviza—. Esos chicos se protegían mutuamente. Cuando Rolan era castigado, Kir le llevaba a escondidas comida y medicinas. Cuando el padre de Kir bebía demasiado y se volvía violento, Rolan creaba distracciones, asumiendo la culpa por cosas que Kir había hecho.

—Son más que jefe y empleado.

—Son hermanos en todos los sentidos que importan —Anya se pone de pie, alisando su mono negro—. Por eso necesitas ser paciente con Rolan ahora. Kir está ahí fuera cazando a Saulo, poniéndose en riesgo para protegerte a ti y a esos bebés. Rolan está aterrorizado de perderos a todos.

Sus palabras se asientan sobre mí. He estado tan centrada en mi propio confinamiento que no he considerado completamente lo que Rolan está sacrificando, o el riesgo que Kir está corriendo. —Lo intentaré —prometo, diciéndolo en serio.

Anya asiente, satisfecha. —Bien. Ahora termina tu té. El señor Tarasov quiere verte en el centro de mando a las tres. Han recibido nueva información.

Después de que se va, como los sándwiches mecánicamente, sin apetito a pesar de las necesidades de los bebés. Kolya permanece junto a la puerta, silencioso de nuevo, pero lo sorprendo observándome con algo parecido a simpatía en sus ojos.

—¿Cuánto tiempo llevas trabajando para Rolan? —pregunto, sorprendiéndonos a ambos con la pregunta.

Kolya se mueve, incómodo con el trato directo. —Cinco años.

—¿Y antes de eso?

—No era nadie —Su expresión se cierra—. El señor Tarasov me dio un propósito.

—Se le da bien eso —murmuro, pensando en cómo Rolan ha remodelado mi vida, para bien o para mal.

Kolya asiente una vez, luego vuelve a su vigilancia estoica. Conversación terminada.

Termino mi té y compruebo el ornamentado reloj de la repisa. Casi las tres. Hora de unirme a Rolan y sus hombres en el centro de mando, para escuchar cualquier nueva información que hayan recopilado sobre el hombre que nos caza.

Mientras me levanto, alisando mi jersey sobre mi vientre mayormente plano aún, me pregunto qué pensaría mi madre de mí ahora. ¿Estaría orgullosa de cómo he sobrevivido? ¿Decepcionada de que me hayan atrapado? ¿O simplemente sería práctica, enseñándome cómo usar esta situación en mi beneficio?

—¿Lista, señorita Ivy? —pregunta Kolya, abriendo la puerta.

Asiento, dejando a un lado los pensamientos sobre mi madre. —Lista.

El centro de mando bulle de actividad cuando entro. Hombres con equipo táctico se agrupan alrededor de pantallas de ordenador, hablando en ruso rápidamente. Mapas y fotos de vigilancia cubren una pared. Los asociados conocidos de Saulo, propiedades, fachadas comerciales.

Rolan está en el centro de todo, su presencia exigiendo atención sin esfuerzo. Levanta la mirada cuando entro, su expresión suavizándose momentáneamente antes de volver a su máscara de control.

—Ivy —Extiende una mano, atrayéndome a su lado—. Hemos localizado uno de los depósitos de armas de Saulo en Henderson. Kir está dirigiendo un equipo para interceptar el envío esta noche.

Estudio las imágenes de satélite en la pantalla principal. —¿Es prudente? Saulo tiene que saber que estáis vigilando sus operaciones.

—Es un riesgo calculado —Rolan amplía la imagen de un complejo de almacenes—. Si podemos interrumpir su cadena de suministro, le obligamos a exponerse.

Asiento lentamente, esperando que tenga razón. Cae la noche, trayendo consigo una tormenta que azota la montaña con lluvia y viento. Me siento en el centro de mando con Rolan, observando cómo se desarrolla la operación a través de cámaras corporales y satélites. El equipo de Kir se mueve con precisión, acercándose al almacén desde el este como sugerí.

—No hay señales de actividad —la voz de Kir llega a través de los altavoces, ligeramente distorsionada por la tormenta—. Procediendo al punto de entrada.

Rolan se inclina hacia adelante, la tensión irradia de él. —Mantente alerta. Esto parece demasiado fácil.

Agarro el borde de la mesa. A pesar de mi confianza en mi evaluación anterior, ahora se insinúa la duda. ¿Y si me equivoco? ¿Y si he enviado a estos hombres a una trampa?

En la pantalla, Kir hace una señal a su equipo para avanzar. Fuerzan la puerta del almacén, moviéndose rápidamente hacia la oscuridad más allá.

—Múltiples cajas identificadas —informa Kir—. Parecen ser rifles de asalto, munición. No hay personal presente.

Rolan intercambia una mirada conmigo. —Verifica y retírate. Rápidamente.

—Entendido —La cámara de Kir muestra cómo se acerca a una de las cajas, abriéndola para revelar filas de armas—. Confirmación del contenido. Iniciando retirada...

Un destello de luz corta sus palabras, seguido del chasquido de disparos. La cámara corporal se sacude salvajemente mientras Kir se lanza a cubierto.

—¡Emboscada! —grita—. ¡Múltiples hostiles, esquina noreste!

Rolan se pone de pie al instante. —¡Desplegar equipos de respaldo. Ahora!

El centro de mando estalla en actividad mientras se transmiten órdenes. En la pantalla, se desarrolla el caos. El equipo de Kir devuelve el fuego, tratando de crear una ruta de salida.

—Estamos aislados de la entrada principal —informa Kir, su voz firme a pesar del peligro—. Desplazándonos a la salida secundaria.

Más disparos. Un grito de dolor cuando uno de los hombres de Kir es alcanzado.

—Dmitri ha caído —dice Kir—. Continuamos hacia la salida secundaria.

Observo con horror cómo la situación se deteriora. Los equipos de refuerzo aún tardarán minutos en llegar. Kir y sus hombres restantes están en desventaja numérica, rodeados.

—Hay un muelle de carga en el lado oeste —digo, señalando los planos del edificio—. Si pudieran llegar hasta allí...

—Lo están intentando —dice Rolan con gravedad.

En la pantalla, Kir guía a su equipo por el almacén, usando cajas como cobertura mientras avanzan hacia el muelle de carga. Están progresando, casi han llegado...

Entonces la cámara de Kir gira de repente, la imagen se vuelve borrosa cuando lo derriban al suelo. Una bota aparece en el campo visual, presionando sobre su pecho. La cámara se inclina hacia arriba para revelar un rostro que reconozco. Saulo Verlarde.

—Dile a tu jefe que tengo un mensaje para él —dice Saulo, con voz fría y precisa.

La transmisión se convierte en estática.

El silencio cae sobre el centro de mando, interrumpido solo por las comunicaciones frenéticas de los equipos de refuerzo todavía en route.

—¿Qué ha pasado? —pregunto, con voz apenas audible—. ¿Dónde está Kir?

Rolan no contesta. Su rostro se ha quedado completamente inexpresivo, una máscara que oculta cualquier tormenta que esté desatándose en su interior.

Uno de sus hombres se acerca con cautela. —Señor, los equipos de refuerzo informan que el almacén está vacío. No hay señal de nuestros hombres ni de los hostiles.

—Rastreada el teléfono de Kir, su reloj, cualquier cosa —ordena Rolan, con voz aterradoramente calmada.

—Ya lo estamos intentando, señor. Todas las señales se han apagado.

Alargo la mano para tomar la de Rolan, necesitando conectar, ofrecer algún consuelo. Permite el contacto, pero no responde a él.

—Señor —llama otro hombre—, estamos recibiendo una transmisión. Señal de vídeo.

—Ponedla en pantalla —ordena Rolan.

La pantalla principal parpadea y muestra una habitación poco iluminada. Kir está de rodillas, con sangre manando de un corte sobre el ojo. Saulo Verlarde está de pie detrás de él con una pistola presionada contra la cabeza de Kir. —Tarasov, creo que tengo algo que te pertenece.

Rolan da un paso adelante, con expresión tallada en piedra. —Si le haces daño...

—¿Qué harás? ¿Cazarme? ¿Matarme? —Saulo se ríe—. Ya estabas planeando hacer eso. Ahora tengo ventaja.

—¿Qué quieres? —pregunta Rolan, aunque todos sabemos la respuesta.

Saulo sonríe, una sonrisa de depredador. —Un intercambio. Tu mano derecha por tu puta.

—No lo hagas —dice Kir, ganándose un brutal golpe en la cara con la pistola de Saulo.

—Silencio. —Saulo vuelve su atención a la cámara—. Tienes veinticuatro horas para decidir, Tarasov. Tu hermano de armas o la mujer que ya te traicionó una vez. Elige sabiamente.

La transmisión se corta, dejándonos en un silencio atónito.

Rolan se vuelve hacia mí, sus ojos fríos con una furia que nunca antes había visto. —Sacadla de aquí —ordena a sus hombres—. Asegurad la sala. Ahora.

—Rolan, espera... —empiezo, pero unas manos fuertes ya están agarrando mis brazos, arrastrándome hacia la puerta.

—Hablaremos de esto más tarde —dice, volviendo a las pantallas del centro de mando—. Ahora necesito pensar.

Mientras me escoltan fuera de la habitación, alcanzo a ver las imágenes de seguridad del almacén. Muestran el brutal tiroteo y a Kir luchando desesperadamente antes de ser superado por números superiores, arrastrado inconsciente a una furgoneta que desaparece en la noche.

La imagen se graba en mi mente mientras la puerta se cierra tras de mí, aislándome de las decisiones que se están tomando sobre mi destino y el de Kir.
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Rolan

Golpeo la pared del centro de mando con el puño, el impacto enviando una descarga de dolor por mi brazo. Bien. El dolor me mantiene concentrado. El dolor me recuerda que sigo vivo mientras Kir está Dios sabe dónde, sufriendo a manos de esa serpiente de Velarde.

—Informe —exijo, girándome para enfrentar al equipo de analistas inclinados sobre sus pantallas.

La sala bulle de actividad frenética. Los teléfonos suenan constantemente. Los teclados chasquean en rápida sucesión. Voces murmuran en ruso, inglés y español mientras mi gente trabaja cada contacto, cada pista y cada posibilidad. El aire huele a café y sudor, con una tensión tan densa que se podría cortar con un cuchillo.

—Hemos identificado el vehículo que transportó a Kir después de la emboscada —dice Mikhail. Señala unas imágenes granuladas en su monitor—. SUV negro con placas robadas. Se le vio por última vez dirigiéndose al sur por la I-15.

—Rastrea todas las cámaras de tráfico a lo largo de esa ruta. Encuentra adónde fueron.

—En ello, jefe.

Recorro la sala de un lado a otro. Mi teléfono suena y lo saco rápidamente del bolsillo. —Habla.

—Es Nikolai. Hemos encontrado a uno de los hombres de Velarde en el Tropicana. Aún no está hablando.

—Haz que hable. —Mantengo mi voz baja y controlada—. Usa cualquier medio necesario.

—Entendido.

Termino la llamada y continúo paseando. Mi mente repasa escenarios, calcula riesgos y sopesa opciones. La parte racional de mi cerebro trabaja metódicamente, pero por debajo arde una rabia tan intensa que amenaza con consumirme.

Kir no es solo mi mano derecha. Es mi hermano en todos los sentidos excepto en la sangre. La única persona que ha estado a mi lado a través de todo. El único que conoce todos mis secretos, todas mis debilidades y nunca las ha usado en mi contra.

—Señor —llama otro analista—, hemos interceptado comunicaciones entre los lugartenientes de Velarde. Van a trasladar algo valioso a un almacén en el norte de Las Vegas esta noche.

—¿Kir?

—No lo especificaron, pero los protocolos de seguridad coinciden con lo que esperaríamos para un rehén de alto valor.

Asiento bruscamente. —Preparad un equipo. Equipo táctico completo. Quiero ojos en ese almacén en menos de una hora.

—Sí, señor.

La puerta del centro de mando se abre e Ivy entra. Su rostro está pálido, sus ojos abiertos con preocupación. Su mano descansa protectoramente sobre su estómago, donde crecen nuestros tres hijos. Verla calma momentáneamente la tormenta dentro de mí.

—¿Alguna noticia? —pregunta, claramente vacilante después de que la hiciera escoltar fuera antes.

Le hago un gesto para que se acerque, sintiéndome más controlado ahora, al menos en ciertos aspectos. —Posiblemente. Puede que tengamos una pista de dónde lo tienen retenido.

Ella cruza la habitación para pararse a mi lado, con cuidado de no interferir con las operaciones en curso. —¿Hay algo que pueda hacer?

—Mantente a salvo. Es todo lo que necesito de ti ahora mismo.

Su expresión se endurece ligeramente. —No soy indefensa, Rolan. Quiero ayudar a encontrar a Kir.

—Estás llevando a nuestros hijos. Eso te convierte en el objetivo más valioso que Velarde podría desear. —Bajo la voz para que solo ella pueda oírme—. Si te pone las manos encima, quemaré toda esta ciudad hasta los cimientos para recuperarte. No me hagas hacer eso.

Ella estudia mi rostro y luego asiente una vez. —Al menos déjame revisar las grabaciones de seguridad. Podría ver algo que tu gente pase por alto.

Considero su oferta. Las habilidades de Ivy son únicas. Nota detalles que otros pasan por alto, entiende la psicología de los criminales de formas que incluso yo a veces no comprendo, y mantenerla involucrada podría evitar que hiciera algo imprudente por su cuenta. —De acuerdo. Trabaja con Mikhail, pero en el momento en que tengamos inteligencia procesable, te retiras.

—De acuerdo.

Me vuelvo para dirigirme a la sala. —Continuad monitorizando todos los canales. Quiero actualizaciones cada quince minutos. Nadie duerme hasta que encontremos a Kir.

El equipo reconoce mis órdenes con asentimientos. Pongo mi mano en la parte baja de la espalda de Ivy y la guío hacia la puerta. —Necesito un momento —le digo en voz baja.

Caminamos en silencio por el pasillo hasta nuestra suite privada. La casa está repleta de mis hombres. Hay guardias en cada entrada, francotiradores en el techo y patrullas rodeando el perímetro. Nadie entra ni sale sin mi conocimiento.

Dentro de nuestra suite, cierro la puerta y me apoyo contra ella, permitiendo momentáneamente que la máscara se deslice. La ausencia de Kir me golpea con fuerza. Por primera vez en años, me siento inseguro y vulnerable. La última vez que experimenté esta sensación fue cuando desperté y me di cuenta de que Ivy me había engañado hace tres años.

Ivy se acerca con cautela. —Habla conmigo, Rolan.

—No hay nada que decir. Velarde se llevó a Kir. Voy a recuperarlo, y luego voy a despedazar a Velarde trozo a trozo.

—Hay más que eso. —Se sienta en el borde de nuestra cama—. Lo veo en tu cara. Habla conmigo.

Me muevo hacia la ventana, apartando la cortina lo justo para mirar afuera. Las montañas se alzan majestuosamente contra el cielo oscurecido, indiferentes al drama humano que se desarrolla bajo su sombra.

—Kir y yo crecimos juntos —digo finalmente—. Su padre, Pasha, fue la mano derecha de mi padre durante treinta años. Nuestras familias estaban entrelazadas antes de que naciéramos.

—Nunca hablas de tu infancia.

Dejo que la cortina vuelva a su lugar. —No hay mucho que contar. Mi padre era un hombre duro. Creía que la fuerza lo era todo, y la debilidad, imperdonable.

—¿Y Kir?

Un recuerdo emerge. Kir y yo, con no más de diez años, de pie en el despacho de mi padre mientras Rodion cargaba una pistola.

—Nuestra primera lección de tiro —digo, la escena desarrollándose vívidamente en mi mente—. Mi padre nos llevó a un almacén abandonado y colocó botellas sobre una valla. Nos dio a cada uno una pistola Makarov y nos dijo que no volviéramos a casa hasta que hubiésemos vaciado nuestros cargadores y acertado al menos a la mitad de nuestros objetivos.

Los ojos de Ivy se ensanchan. —¿Cuántos años teníais?

—Diez. Kir tenía once. —Me muevo hacia el pequeño bar en la esquina de la habitación y me sirvo algo de vodka—. Estaba aterrorizado, pero no por el arma. Mi padre me había estado mostrando armas desde que podía caminar. Tenía miedo de decepcionarlo.

Doy un sorbo lento, dejando que el alcohol queme mi garganta.

—Mis manos temblaban tanto que fallé los primeros cinco disparos. Mi padre estaba detrás de mí, su decepción irradiando como calor. Cada fracaso me ponía más nervioso, lo que hacía que disparara peor. —Miro fijamente el vaso, viendo no el líquido transparente sino aquel día, hace veintiséis años—. Entonces Kir dio un paso al frente. Acertó ocho de diez en su primer intento. Mi padre lo elogió, preguntó por qué no podía ser más como el chico de Pasha.

—Eso debió doler.

—Así fue. Cuando llegó mi turno de nuevo, estaba tan enfadado y avergonzado que apenas podía ver con claridad. Fallé todos los disparos. —Apuro el vaso—. Mi padre se marchó, le dijo a Pasha que nos llevara a casa cuando termináramos. Dijo que no podía soportar ver tanta debilidad.

Ivy permanece en silencio, esperando a que continúe.

—Después de que él se fuera, Kir vino hacia mí. No dijo ni una palabra sobre lo que había pasado. Simplemente me mostró cómo ponerme, cómo respirar y cómo concentrarme. Nos quedamos allí durante horas. Para cuando nos fuimos, podía acertar ocho de diez, igual que él.

—Te ayudó.

—Me salvó. Si hubiera vuelto a casa como un fracasado ese día... —No termino la frase. Ambos sabemos de lo que mi padre era capaz—. Esa fue la primera vez, pero no la última.

Dejo mi vaso vacío y me muevo para sentarme junto a Ivy en la cama. El colchón se hunde bajo nuestro peso combinado.

—Cuando éramos adolescentes, respondí mal a uno de los capitanes de mi padre. Lo falté al respeto delante de su equipo. Mi padre se enteró y me ordenó ir a su despacho. —Mi mandíbula se tensa ante el recuerdo—. Antes de que pudiera llegar allí, Kir interceptó al capitán en el pasillo y lo provocó iniciando una discusión. Para cuando mi padre se enteró, la historia había cambiado. Era Kir quien había faltado al respeto al capitán, no yo.

—Cargó con la culpa por ti.

—Recibió la paliza por mí. Tres costillas rotas y un hombro dislocado. —Inhalo y exhalo bruscamente—. Cuando lo visité después e intenté disculparme, simplemente se encogió de hombros y dijo: «Mejor yo que tú». Como si no fuera nada.

Ivy busca mi mano, entrelazando sus dedos con los míos. Su contacto me ancla, recordándome que no estoy solo en esta lucha.

—Hubo otra ocasión, hace cinco años. Estábamos negociando con los italianos durante una gran cena en el Bellagio. Todas las familias representadas.

—Suena tenso.

—Lo era. Millones de dólares en juego, con territorios siendo divididos. —Recuerdo el opulento comedor privado, las falsas sonrisas y las armas ocultas—. El camarero trajo bebidas. Nada inusual, y siempre bebo lo mismo en estas funciones. Macallan 25, solo.

Ivy escucha atentamente, su pulgar trazando pequeños círculos en el dorso de mi mano.

—Kir estaba sentado a mi lado. Justo cuando alcancé mi vaso, me golpeó y derramó la bebida por toda la mesa. —Niego con la cabeza ante el recuerdo—. Estaba furioso. Monté una escena y lo avergoncé delante de todos. Pedí otra bebida.

—¿Qué pasó?

—Llegó la segunda bebida. Kir se disculpó, hizo un brindis por la paz entre nuestras organizaciones. Todo procedió con normalidad. —Hago una pausa, la realidad de lo cerca que estuve de la muerte esa noche aún me estremece—. Más tarde, en el coche, me contó la verdad. Había notado que el color del whisky estaba ligeramente desviado. Demasiado oscuro, demasiado opaco. Reconoció inmediatamente que alguien había envenenado mi bebida.

—Salvó tu vida.

—Sin decir una palabra. Sin llamar la atención. Creó una distracción que parecía torpeza, preservó las negociaciones y me mantuvo con vida. —Me levanto de nuevo, incapaz de quedarme quieto con el recuerdo tan fresco—. Nunca descubrimos qué familia estaba detrás. Kir insistió en manejar la investigación personalmente. Tres semanas después, un consigliere de la familia Barzini desapareció. Kir nunca confirmó que fuera él, pero los intentos contra mi vida cesaron.

—Confías en él completamente.

—Con todo. Mi negocio. Mis secretos. —La miro directamente—. Mi familia.

La palabra queda suspendida entre nosotros. Familia. Algo que nunca pensé que tendría, nunca pensé que querría. Ahora, con Ivy llevando a nuestros hijos, es todo en lo que puedo pensar, y Kir es parte de esa familia.

—Lo encontraremos —dice Ivy con firmeza—. Saulo es inteligente, pero también es arrogante. Cometerá un error.

—Ya lo ha hecho. —Mi teléfono vibra con un mensaje entrante. Lo compruebo rápidamente—. El equipo está listo. Tenemos ojos en el almacén.

Ivy se pone de pie, con determinación escrita en su rostro. —¿Cuál es el plan?

—Voy a supervisar la operación personalmente. Si Kir está allí, quiero ser la primera persona que vea cuando lo saquemos.

—¿Y si no está?

—Entonces capturaremos a todos en ese almacén y haremos que nos digan dónde está. —Mi voz baja a un susurro peligroso—. De una forma u otra, Kir vuelve a casa esta noche.

Ivy se acerca más, coloca su palma contra mi mejilla. —Ten cuidado. Necesito que tú también vuelvas a casa.

Cubro su mano con la mía, giro mi rostro para presionar un beso en su palma. —Lo haré. Quédate aquí, mantente a salvo. Mikhail te mantendrá informada.

—Continuaré revisando las grabaciones. Tal vez encuentre algo útil.

Asiento, luego la atraigo hacia mis brazos, sosteniéndola firmemente contra mí. Su cuerpo encaja perfectamente contra el mío, y respiro su aroma, grabándolo en mi memoria.

—Volveré pronto —prometo, soltándola con reluctancia.

Al girarme para irme, ella sujeta mi brazo. —Rolan, Kir es fuerte. Resistirá hasta que llegues.

—Lo sé. —Abro la puerta, mi resolución endureciéndose—. Eso es lo que hace la familia.

Conozco el juego de Saulo. Llevarse a Kir con vida no es solo un movimiento contra mi organización. Es personal. Quiere que pierda el equilibrio, que esté desesperado y cometa errores. El tipo de errores que hacen que la gente muera.

La casa segura de la montaña bulle de actividad mientras recorro el pasillo principal. Los guardias patrullan el perímetro, con sus armas visibles. Dentro, mis analistas trabajan sin descanso, siguiendo cada pista, cada susurro que pueda indicarnos dónde tienen retenido a Kir.

—Doblad la rotación de seguridad —le digo a Dmitri, mi jefe de seguridad—. Turnos de cuatro horas en lugar de ocho. Quiero que todos estén alerta.

—Sí, señor —dice Dmitri—. Hemos añadido francotiradores en la cresta y sensores de movimiento en la línea de árboles.

Asiento, satisfecho. La propiedad de la montaña es lo suficientemente remota como para ser defendible pero lo bastante cerca de Las Vegas como para que pueda moverme rápidamente cuando localicemos a Kir. Si lo localizamos.

No. Cuando. Me niego a considerar alternativas.

En el centro de mando, los mapas cubren las paredes. Chinchetas rojas marcan las propiedades de Velarde por todo el Suroeste. Un extenso rancho en Arizona, tres almacenes cerca de la frontera mexicana y un complejo a las afueras de Phoenix. Cualquiera de ellos podría ser donde tienen a Kir si no está en el almacén al que nos acercamos esta noche.

La voz de mi padre resuena en mi memoria: "Un líder que no puede proteger a los suyos no es un líder en absoluto".

Rodion Tarasov era muchas cosas. Brutal, calculador y despiadado, pero entendía la lealtad. La exigía absolutamente y la recompensaba generosamente. La traición, sin embargo, era imperdonable. Tenía doce años cuando me enseñó esa lección. Un teniente en nuestra organización había estado vendiendo información a una familia rival. Mi padre descubrió la traición y dispuso que yo presenciara las consecuencias.

El recuerdo surge con perfecta claridad del almacén en las afueras de Moscú, el frío amargo colándose por mi abrigo, y la pesada mano de mi padre sobre mi hombro mientras me obligaba a mirar.

—Tienes que ver esto, Rolan —dijo—. Esto es lo que les sucede a los hombres que olvidan sus juramentos.

El traidor se arrodilló en el suelo de hormigón, con las manos atadas a la espalda. Lo habían golpeado, su rostro estaba hinchado y ensangrentado, pero estaba consciente. Consciente de lo que venía.

Mi padre lo rodeó lentamente. —Eras como un hermano para mí, Alexei. Confié en ti mi negocio, mi hogar y mi familia.

—Rodion, por favor —suplicó el hombre—. Tengo una esposa, hijos...

—Y yo tengo un hijo. —Mi padre me señaló—. ¿Qué lección debería enseñarle hoy? ¿Que la traición no tiene consecuencias? ¿Que la palabra de un hombre no significa nada?

La mirada del traidor encontró la mía, suplicante. Quería apartar la vista, pero sabía que mi padre lo vería como debilidad.

—Este es el precio de la traición —dijo mi padre, sacando su pistola—. Nunca olvides lo que le debes a aquellos que están a tu lado.

El disparo resonó por todo el almacén. No me estremecí. No lloré. Mi padre también habría visto eso como debilidad. Más tarde esa noche, solo en mi habitación, vomité hasta que mi estómago quedó vacío, pero entendí la lección de lealtad por encima de todo.

Ahora, veinticuatro años después, esa lección me impulsa. Kir ha estado a mi lado a través de todo. El asesinato de mi padre, mi ascenso al poder, innumerables amenazas y desafíos. Su lealtad nunca ha flaqueado. No le fallaré.

—Señor. —La voz de Anton me saca de mis pensamientos—. Tenemos movimiento en el almacén. Un SUV negro llegó hace diez minutos.

Me inclino sobre su hombro, estudiando la imagen satelital granulada. —¿Puedes identificar a los ocupantes?

—No, pero el vehículo coincide con la descripción del utilizado en el secuestro de Kir.

—¿Cuántos hombres dentro del almacén?

—Las firmas térmicas sugieren al menos seis, posiblemente más en los niveles inferiores si están protegidos.

Me enderezo, decisión tomada. —Vamos.

—No irá usted mismo —dice Dmitri, más una afirmación que una pregunta.

—Iré.

—Señor, con respeto, eso es exactamente lo que Velarde quiere. Sacarlo a usted.

—Soy consciente del riesgo.

—Entonces es consciente de que tácticamente es insensato. Podemos enviar un equipo...

—Esto no es un debate, Dmitri. —Mi tono pone fin a la discusión—. Prepara el equipo. Yo mismo lo dirigiré.

Asiente rígidamente. —Sí, señor.

Al amanecer, me ducho y me visto con equipo táctico. Pantalones negros, un chaleco reforzado bajo una camisa oscura y botas de combate. Me sujeto un cuchillo al tobillo y una pistola a la cadera. Equipo estándar para una misión de reconocimiento, aunque espero no necesitar ninguno de los dos.

Ivy está despierta cuando regreso a nuestro dormitorio. Está sentada en el borde de la cama, observándome preparar.

—¿Cuánto tiempo estarás fuera? —pregunta.

—Un día como máximo. El almacén está a tres horas de aquí. Observaremos, recopilaremos información y regresaremos para planificar nuestro próximo movimiento.

—¿Y si Kir está allí?

—Entonces los parámetros de la misión cambian. —Compruebo mi arma una última vez—. Pero eso es poco probable. Esto es solo reconocimiento.

Ella se levanta y se acerca a mí, enderezando mi cuello en un gesto tan doméstico que momentáneamente me desorienta. Es una vida que nunca imaginé para mí.

—Vuelve a mí —dice simplemente.

La beso, tratando de transmitir todo lo que no puedo decir. Que ella me ha cambiado. Que el futuro que una vez vi como una mera extensión del legado de mi padre ahora contiene algo más. —Lo haré.

La dejo allí, forzándome a no mirar atrás. El sentimentalismo es un lujo que no puedo permitirme hoy. Hoy necesito ser el hombre para el que mi padre me entrenó. Calculador, despiadado y centrado únicamente en el objetivo.

El equipo espera junto a los vehículos. Seis de mis mejores hombres, fuertemente armados a pesar de la naturaleza observacional de la misión. Se ponen más erguidos cuando me acerco, listos para mis órdenes.

—Nos movemos en tres vehículos —les digo—. Protocolo de convoy estándar. Comunicaciones en el canal seguro dos. Si nos vemos comprometidos, retrocedemos al punto de encuentro alfa. ¿Preguntas?

No hay ninguna. Estos hombres han trabajado conmigo el tiempo suficiente para entender mis expectativas.

—En marcha.

Me dirijo hacia el SUV principal, cuando el teléfono vibra en mi bolsillo. Compruebo la pantalla y es un número seguro. Uno de mis contactos de inteligencia. Más vale que sea importante. —Tarasov —contesto.

La voz al otro lado es urgente, hablando rápidamente en ruso. A medida que escucho, el mundo a mi alrededor parece ralentizarse. Termino la llamada y me quedo inmóvil, procesando las implicaciones. El equipo me observa, esperando instrucciones.

—¿Señor? —incita Dmitri—. ¿Hay algún problema?

—Cambio de planes —digo, con voz firme a pesar del tumulto interior—. Todos adentro. Ahora.

Espera un correo electrónico que Saulo promete cambiará todo.


19




Ivy

Menos de diez minutos después de que Rolan saliera de la cabaña, la doctora llega para examinarme. Momentos después, estoy sentada a la mesa de la cocina con las manos rodeando una taza de té de hierbas. La Dra. Müller se sienta frente a mí, con el estetoscopio colgado al cuello y su maletín médico abierto en la silla contigua. Ha aparecido de improviso, para mi sorpresa, aunque estoy segura de que Rolan lo organizó, probablemente antes de que secuestraran a Kir.

—Tu tensión arterial está más alta de lo que me gustaría —dice, tomando notas en mi historial—. Los bebés se están desarrollando con normalidad, pero muestras signos de estrés que me preocupan.

Fijo la mirada en mi té.

—Estoy bien.

—No estás bien, Ivy —la Dra. Müller cierra mi historial de golpe—. Estás gestando trillizos en un embarazo de alto riesgo mientras vives en lo que equivale a un recinto militar. No es un entorno ideal para ninguna futura madre.

—No es como si tuviera elección —aparto la taza—. Saulo quiere verme muerta, y también quiere matar a mis bebés. Este es el lugar más seguro para nosotros ahora mismo.

La Dra. Müller suspira, se quita las gafas y las limpia con el borde de su blusa.

—Comprendo que las circunstancias son inusuales, pero mi preocupación es médica. Tus niveles de cortisol están elevados, y eso puede afectar al desarrollo fetal.

—¿Qué sugieres? ¿Un día de spa? ¿Meditación? —el sarcasmo se me escapa antes de poder evitarlo.

—De hecho, sí —no reacciona a mi tono—. Las técnicas de reducción del estrés serían beneficiosas. Yoga prenatal, ejercicios de respiración profunda...

—¿Mientras Kir está secuestrado y siendo torturado? ¿Mientras Rolan planifica una misión de rescate que podría matarle? —niego con la cabeza—. Agradezco su preocupación, doctora, pero la relajación no está en mi agenda en este momento.

La Dra. Müller guarda su equipo metódicamente, con movimientos precisos.

—No estoy hablando solo de tu comodidad, Ivy. El estrés prolongado durante el embarazo aumenta el riesgo de parto prematuro, bajo peso al nacer y problemas de desarrollo. Son hechos médicos, no sugerencias.

Sus palabras me impactan mientras coloco una mano protectora sobre mi vientre cada vez más abultado.

—Lo entiendo. De verdad, pero esta situación no va a cambiar pronto.

—Entonces necesitas encontrar formas de gestionarla —cierra su maletín de golpe—. Por tu bien y por el de ellos.

Antes de que pueda responder, el sonido de pasos acercándose llama mi atención. A través de la ventana, veo a siete hombres con equipo táctico regresando a pie, igual que salieron hace un rato.

—Vuelven pronto —me levanto de la silla.

La Dra. Müller mira su reloj.

—Debería irme. Tengo otros pacientes que atender.

—Te acompaño a la salida.

Nos dirigimos hacia la puerta justo cuando se abre de golpe. Rolan entra primero, con el rostro convertido en una máscara de piedra. Tras él, sus hombres entran en silencio, con expresiones sombrías. Nadie habla. La tensión en el aire es tan densa que podría cortarse.

—¿Qué ha pasado? —pregunto, examinando al grupo—. ¿Dónde está Kir?

Los ojos de Rolan se encuentran brevemente con los míos antes de apartarse. No responde mientras pasa junto a mí hacia su despacho.

—¿Rolan? —lo llamo.

El portazo de su despacho es mi única respuesta.

La Dra. Müller me toca el brazo.

—Debería dejaros para que lidies con... lo que sea que esté pasando.

Asiento distraídamente, con la mirada aún fija en la puerta cerrada de Rolan.

—Gracias por venir, doctora.

—Recuerda lo que te dije, Ivy. Encuentra formas de gestionar tu estrés, incluso en estas circunstancias —duda un momento—. Especialmente en estas circunstancias.

La acompaño a la salida, observando cómo uno de los hombres de Rolan la escolta hasta su coche. Cuando me doy la vuelta, el resto del equipo de seguridad se ha dispersado por la cabaña, comprobando sistemas y hablando en voz baja. Nadie quiere mirarme a los ojos.

—¿Qué pasó allí fuera? —le pregunto a Danir, que está revisando los monitores de seguridad.

Niega con la cabeza.

—No me corresponde decirlo.

—¿Encontrasteis a Kir? ¿Está...?

—Habla con Rolan —me interrumpe, con voz firme pero no descortés.

Me quedo de pie en el centro del salón, sintiéndome de repente como una intrusa en este extraño hogar militarizado. Los hombres se mueven a mi alrededor, ocupándose de sus protocolos de seguridad, mientras que tras su puerta cerrada, Rolan lidia solo con lo que sea que haya ocurrido durante su misión.

Pasan las horas. Rolan no sale de su despacho. Preparo la comida, pero nadie tiene mucho apetito. El equipo de seguridad come por turnos, con conversaciones mínimas. Al anochecer, el silencio en la cabaña se ha vuelto opresivo.

Llamo a la puerta de Rolan.

—¿Rolan? Necesitas comer algo.

No hay respuesta.

—Voy a entrar —anuncio, girando el pomo.

La puerta está cerrada con llave.

Apoyo la frente contra la madera fría.

—Por favor, no me dejes fuera. Sea lo que sea lo que haya pasado, podemos afrontarlo juntos.

Silencio.

Esa noche, permanezco despierta en nuestra cama, sola, mirando al techo. Alrededor de medianoche, oigo abrirse la puerta del despacho de Rolan. Sus pasos recorren la cabaña, deteniéndose frente a la puerta de nuestro dormitorio. Contengo la respiración, esperando que entre, pero tras un largo momento, se aleja. El tintineo del cristal contra el cristal me indica que se está sirviendo una copa en la cocina.

Me levanto de la cama y tomo una decisión. Si Rolan no quiere contarme lo que está pasando, tendré que ver qué puedo averiguar por mi cuenta. Espero hasta que vuelve a su despacho, con la puerta cerrada nuevamente, antes de buscar en su mesita de noche un teléfono satelital seguro. Es uno de varios que guarda en la casa. Mi corazón late erráticamente cuando lo enciendo, rezando para que no haya cambiado el código de acceso desde que me enseñó a usarlo en caso de emergencia.

La pantalla se desbloquea. Exhalo lentamente y empiezo a marcar un número que no he usado en años.

—¿Mario? Soy Selena —uso un alias antiguo, el nombre por el que él me conocería—. Necesito tu ayuda.

Mario Delgado, un falsificador con base en Miami, me debe un favor por ayudarle a escapar de una operación policial hace tres años. Se sorprende al escucharme, pero accede a hacer algunas llamadas. A continuación, contacto con Eliza Verity, una ladrona de joyas retirada que se especializaba en analizar patrones de seguridad. Es más cautelosa, hace preguntas que no puedo responder completamente, pero finalmente acepta investigar las propiedades conocidas de Saulo y sus movimientos.

Cada llamada se siente como retroceder en el tiempo. La cuidadosa personalidad que he construido como Scarlet la bibliotecaria se desvanece, reemplazada por la mujer confiada y manipuladora que una vez fui. La mujer que podía hablar para convencer a cualquiera de lo que fuera. La mujer que sobrevivía con su ingenio y nunca necesitaba la protección de nadie.

Mi última llamada es a Rafael Ortiz, un antiguo perista que ahora vive en Belice. Rafael tiene contactos por toda Centroamérica, incluso dentro de varios cárteles. Si alguien puede conseguir información sobre las operaciones de Saulo, es él.

—Ivy Stancoven —arrastra las palabras cuando reconoce mi voz—. Creía que estabas muerta.

—Todavía no, aunque no por falta de intentos por parte de algunas personas.

—¿Qué necesitas que valga la pena salir del retiro?

Me humedezco los labios.

—Información sobre Saulo Verlarde.

Responde tras una larga pausa.

—Ese es un terreno peligroso, incluso para ti.

—Soy consciente. También estoy desesperada.

Rafael suspira.

—Dame cuarenta y ocho horas y, Ivy, con esto quedamos en paz por Barcelona.

—De acuerdo.

Termino la llamada justo cuando oigo pasos acercándose al dormitorio. Rápidamente, apago el teléfono y lo devuelvo a su lugar, deslizándome por la puerta lateral segundos antes de que Rolan entre por la principal. Sigue distante y atormentado. Percibo que ha ocurrido algo terrible, pero sin que él me hable, no sé qué es.

Durante los dos días siguientes, espero ansiosamente la respuesta de mis contactos. Rolan continúa en su espiral descendente, bebiendo más y durmiendo menos. La distancia entre nosotros crece, llena de palabras no pronunciadas y tensión creciente.

En la mañana del tercer día, Rafael vuelve a llamar.

—Tengo algo, aunque no sobre el hombre desaparecido que intentas localizar —dice sin preámbulos—. Un coleccionista en Argentina ha adquirido recientemente diamantes negros que coinciden con la descripción de los robados a Gaspar Verlarde hace cuatro años. Se compraron a través de un intermediario con conexiones conocidas con el mismo comerciante de Amberes que utilizaste para vender las gemas.

Tiemblo ligeramente.

—¿Estás seguro?

—Tan seguro como puedo estar sin verlos personalmente. El coleccionista es un tipo solitario, que solo trata con intermediarios de confianza.

—Esto podría ser una ventaja —digo, más para mí que para él—. Quizás Saulo consideraría un intercambio...

—Ten cuidado, Ivy. Saulo no es conocido por sus tratos justos. Toma lo que quiere y deja cadáveres a su paso.

—Sé quién es —el recuerdo de sus ojos fríos y su sonrisa cruel cruza por mi mente—. Gracias, Rafael.

—Considéranos en paz. No vuelvas a contactarme. Algunos fantasmas deberían permanecer enterrados.

La línea se corta.

Me siento en el borde de la cama, con la mente acelerada. Si Saulo está reconstruyendo, esos diamantes podrían seguir teniendo un valor más allá de su precio monetario. ¿Valor simbólico, quizás, o conexiones con compradores que aún esperan sus mercancías prometidas? ¿Intercambiaría a Kir por ellos sin exigir también mi vida como pago?

Es una posibilidad remota, pero es algo. Una carta de negociación que no teníamos antes. En mi corazón, dudo que sea suficiente para satisfacerle, pero tengo que intentar algo. Necesito decírselo a Rolan. A pesar del riesgo de que se enfade por actuar a sus espaldas, esta información es demasiado importante para guardármela. La vida de Kir depende de ello.

Encuentro a Rolan en su despacho nuevamente, mirando fijamente la pantalla de su ordenador. Su rostro está pálido, su expresión vacía. Cuando me acerco, ni siquiera levanta la mirada.

—¿Rolan? Necesito hablarte de algo.

No responde. Me acerco más, tocando suavemente su hombro. Se estremece ante el contacto.

—Rolan, ¿qué ocurre?

Cuando sigue sin responder, inclino el monitor hacia mí, viendo imágenes que me revuelven el estómago. Las náuseas matutinas no han sido muy malas, pero tengo ganas de vomitar.

En la pantalla, Kir está atado a una silla, con la cara ensangrentada e hinchada. Siguen más imágenes, documentando la escalada de torturas. La última imagen muestra a Kir desplomado hacia adelante, con un agujero de bala en la sien y un charco de sangre bajo él.

—Está muerto —dice Rolan, con voz inquietantemente desconectada—. Saulo me envió el correo el día que íbamos a realizar la incursión. Luego correos sucesivos mientras la tortura se intensificaba, hasta que lo mató hoy.

Miro la pantalla horrorizada, incapaz de procesar lo que estoy viendo. Kir, el fuerte y leal Kir, reducido a esto, y él no le ha dicho nada a nadie durante tres días mientras su mejor amigo era torturado lentamente hasta la muerte. Me lo imagino observando la pantalla, lleno de ira impotente y profunda desesperación. Es horrible, y me pregunto por un segundo si Rolan podrá recuperarse de esto.

Rolan baja la página, revelando otra imagen. Es una fotografía aérea de nuestra cabaña, tomada lo suficientemente reciente como para mostrar el coche de la Dra. Müller en la entrada. La marca de tiempo es de hace menos de una hora, enviada un par de horas después del correo final que documenta la muerte de Kir.

—También sabe dónde estamos.

Mi mano vuela hacia mi boca.

—¿Cómo?

—¿Importa acaso? —Rolan cierra el portátil con cuidado deliberado—. Viene a por nosotros. A por ti.

La frialdad en su voz me hace estremecer. Esto no es dolor. Es algo más oscuro y más peligroso. La parte de Rolan que lo hace humano parece haberse apagado, dejando solo al estratega despiadado.

—Tenemos que irnos —digo, ya calculando rutas de escape, casas seguras y planes de contingencia.

—No —cuando me mira, sus ojos están vacíos de emoción—. Huir no resolverá esto. Es hora de acabar con todo.

—¿Qué estás planeando?

No responde, simplemente mirando a través de mí como si ya no estuviera allí.
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Rolan

Soy vagamente consciente de la presencia de Ivy, pero incapaz de apartar la mirada de la pantalla, viendo los vídeos reproducirse en bucle por lo que debe ser la centésima vez desde que recibí el primero hace tres días. La cara de Kir, contorsionada de agonía. Su cuerpo, roto y sangrando. Sus ojos, desafiantes hasta el final cuando la luz finalmente los abandona.

La habitación a mi alrededor se desvanece. La casa de seguridad en la montaña con sus lujosos muebles y su seguridad de última tecnología ya no significa nada. Los muros que debían protegernos han sido comprometidos. La casa de seguridad que construí para Ivy y nuestros hijos no nacidos no es más que una ilusión.

Pulso reproducir de nuevo. Los vídeos comienzan con Kir atado a una silla metálica, su rostro ya amoratado, un ojo hinchado. La voz de Saulo se escucha fuera de cámara, preguntando sobre nuestra ubicación, nuestros protocolos de seguridad y nuestros planes de evacuación. Kir permanece en silencio. Entonces la tortura comienza de nuevo.

—Apágalo —dice Ivy, su voz más fuerte ahora—. No necesitas seguir viendo esto.

—Sí lo necesito. —Mi voz suena extraña a mis propios oídos. Hueca. Muerta—. Esto es lo que les ocurre a las personas que me son leales.

Ivy se estira y apaga la pantalla. —Basta.

Ahora la miro. Su rostro está pálido, sus ojos marrones abiertos con una mezcla de horror y determinación. Su mano descansa protectoramente sobre su vientre abultado, donde crecen nuestros tres hijos.

—Tenemos que irnos —dice—. Ahora. Saulo sabe dónde estamos, y tu plan de quedarnos y luchar no es el adecuado para nosotros en este momento.

Ignoro sus esfuerzos por incitarme a abandonar la cabaña, demasiado centrado en la pantalla y en lo que le ha sucedido a Kir. —Viene a por nosotros. —En lugar de reproducir el vídeo, abro el último correo electrónico que entregó la foto de nuestra cabaña. El mensaje es simple: Vengo a por lo que es mío. No podrás esconderla para siempre.

—¿Cómo nos ha encontrado? —pregunta ella, inclinándose para leer el mensaje—. Se supone que este lugar es completamente seguro.

—Alguien habló. —Las palabras saben a ceniza en mi boca—. O Kir se rompió al final.

—¿Crees que Kir reveló nuestra ubicación?

—No lo sé. —Me paso una mano por el pelo, tirando de las raíces—. No importa si lo hizo. No lo culpo. Viste lo que le hicieron.

—Yo tampoco lo culparía. —Ivy coloca su mano en mi hombro—. Necesitamos irnos. Si Saulo sabe dónde estamos...

—Lo sé. —La niebla en mi mente se despeja ligeramente. Tiene razón. Cualquier dolor que sienta, cualquier rabia, tendrá que esperar. Ivy y nuestros hijos son lo que importa ahora, y no estoy en el estado mental adecuado para arriesgarme a un enfrentamiento completo con Saulo—. Empaca solo lo necesario. Salimos en treinta minutos.

Ella asiente y se gira para marcharse, pero se detiene en la puerta. —Lo siento por Kir. Sé lo mucho que significaba para ti.

Ese simple reconocimiento rompe algo dentro de mí. Me doy la vuelta, no queriendo que vea mi rostro. Cuando la puerta se cierra tras ella, cojo mi teléfono y llamo a Danir, mi nuevo jefe de seguridad, ya que Kir no volverá a ocupar ese puesto. Reprimo un sollozo para poder hablar. —Protocolo de evacuación alfa —digo cuando contesta—. Treinta minutos. Apagón total. Sin comunicaciones digitales después de nuestra partida.

—Sí, señor. La ubicación secundaria está lista.

—No. No usaremos ninguna de las ubicaciones planeadas. Asumid que todas están comprometidas.

Hay una pausa en la línea. —¿Dónde entonces, señor?

—El ático en Las Vegas, bien alejado de mi nombre o corporaciones. No figura en ninguno de nuestros registros oficiales. Nadie nos buscará allí. —Finalizo la llamada y me pongo de pie, con las piernas rígidas por estar sentado durante tanto tiempo.

En el dormitorio principal, Ivy ya está empacando, colocando metódicamente ropa y artículos de tocador en una pequeña maleta.

—Solo lo esencial —le recuerdo.

—Esto es lo esencial. —Señala la maleta—. Estoy llevando a tres de tus hijos, ¿recuerdas? Lo que me queda bien hoy podría no quedarme bien mañana, así que tengo que tener algunas opciones.

La dureza en su voz corta a través de mi entumecimiento. Tiene razón en estar enfadada. He fallado en protegerla, igual que fallé en proteger a Kir.

—Llevaremos todo lo que necesites para los bebés. —Me muevo para ayudarla a empacar, pero mis manos están temblorosas. Dejo caer un frasco de vitaminas prenatales, enviando píldoras dispersas por el suelo.

—Maldita sea. —Me arrodillo para recogerlas, pero la simple tarea me abruma. Mi visión se nubla.

Ivy se arrodilla a mi lado. —Yo me encargo. —Recoge las píldoras eficientemente, devolviéndolas a su frasco. Cuando me mira, su expresión se ha suavizado—. No estás bien. —No es una pregunta.

—Lo estaré. —La mentira sale automáticamente—. Una vez que estés a salvo.

—Rolan. —Toma mi mano, la suya más pequeña y cálida contra mi piel fría—. Habla conmigo.

—No hay nada que decir. Tenemos que irnos.

—Hay mucho que decir. Kir era tu hermano en todo menos en sangre. Tienes derecho a llorarle.

La palabra "llorar" me golpea como un golpe físico. El duelo implica aceptación, y no estoy listo para aceptar que Kir se ha ido. —No tenemos tiempo para esto. —Me levanto abruptamente, alejándome de su contacto—. Termina de empacar. Necesito coordinar con seguridad.

Me dirijo hacia la puerta, necesitando escapar de su mirada perceptiva, pero sus siguientes palabras me detienen en seco.

—No tienes que ser fuerte todo el tiempo. No conmigo.

Me vuelvo, una negación lista en mis labios, pero la comprensión en sus ojos me silencia. Por un momento, nos miramos a través de la habitación, el aire entre nosotros cargado de palabras no dichas.

El recuerdo me golpea sin previo aviso: Kir empujándome hacia abajo mientras el estallido de un rifle de francotirador resonaba por el Strip de Las Vegas hace tres meses. Había sido una reunión de negocios con los italianos que debería haber sido rutinaria. Había salido al balcón del restaurante para atender una llamada, y Kir me había seguido, siempre vigilante. Siempre observando.

—¡Agáchate! —había gritado, lanzándose hacia mí.

Había sentido la bala pasar por donde mi cabeza había estado segundos antes y la había oído golpear el muro de hormigón detrás de nosotros. Kir me había salvado la vida ese día, al igual que lo había hecho innumerables veces antes.

Ahora se ha ido, y yo no pude salvarlo.

—Rolan. —La voz de Ivy me devuelve al presente. Está de pie en nuestro dormitorio, una mano sobre su vientre hinchado, la otra extendida hacia mí—. Habla conmigo.

Las palabras se atascan en mi garganta. Nunca he sido bueno con la vulnerabilidad y la franqueza. Mi padre me enseñó que la debilidad te mata en nuestro mundo. Kir era el único que alguna vez vio detrás de la máscara, y ahora...

—No hay nada que decir. —Me muevo hacia la ventana, explorando el perímetro de la propiedad. Los equipos de seguridad ya están cargando equipo en SUVs blindados, destruyendo discos duros y quemando documentos—. Necesitamos irnos.

—Eso no es cierto. —El reflejo de Ivy aparece en el cristal junto al mío—. Estás de duelo.

—No tengo tiempo para el duelo. —Mi voz sale más dura de lo que pretendía—. Saulo viene. Sabe dónde estamos. Cada minuto que nos quedamos te pone a ti y a nuestros hijos en riesgo.

—¿Y qué hay de ti? —Coloca su mano en mi brazo—. ¿Qué hay de tu riesgo?

Me vuelvo para mirarla. —Yo no importo.

—Me importas a mí. —No aparta la mirada—. Le importas a nuestros bebés.

Algo se quiebra dentro de mí. Una fisura en el muro que he construido alrededor de mis emociones. Desvío la mirada, incapaz de soportar su mirada. —Kir era mi hermano. —Las palabras escapan antes de que pueda detenerlas.

Ivy no dice nada, solo me da espacio para continuar.

Me muevo hacia la cama, sentándome pesadamente en su borde. Algunas píldoras siguen esparcidas por el suelo. Una cosa tan pequeña, pero se siente como una metáfora de mi vida. Todo se está desmoronando y es imposible volver a unirlo.

—Hace tres meses, detectó a un francotirador durante una reunión en el centro y me empujó justo a tiempo. —Miro mis manos, viendo la sangre de Kir en ellas aunque están limpias—. Si hubiera sido medio segundo más lento, estaría muerto.

—Y ahora no pudiste salvarlo. —La voz de Ivy es suave mientras se sienta a mi lado.

—Debería haber sabido que Saulo lo atacaría. Debería haberlo mantenido aquí, protegido.

—Kir no se habría quedado atrás mientras tú estabas en peligro. Lo sabes.

Tiene razón. Kir nunca habría aceptado permanecer en la casa de seguridad mientras yo salía al campo. Su lugar era a mi lado, siempre.

—Lo último que me dijo... —Mi voz se quiebra—. Antes de partir para esa misión de reconocimiento. Me dijo: «No te preocupes. Estaré de vuelta antes de que te des cuenta». Me lo prometió.

Ivy toma mi mano. —Él no quería romper esa promesa.

—Saulo le hizo romperla. —La rabia se enciende caliente y brillante, quemando momentáneamente el dolor—. Haré que Saulo pague por eso.

—Hoy no. —Ivy aprieta mi mano—. Hoy, nos ponemos a salvo. Protegemos a nuestra familia. Lo que queda de ella.

Nuestra familia. La palabra me golpea con una fuerza inesperada. Kir era familia. Ivy es familia. Las tres pequeñas vidas que crecen dentro de ella son familia. He pasado toda mi vida adulta construyendo un imperio, acumulando poder y riqueza, pero ¿de qué sirve todo eso si no puedo proteger a las personas que amo?

—Sigo viendo su cara. —La confesión me cuesta, cada palabra arrancada de algún lugar profundo y en carne viva—. En esos vídeos. La forma en que miraba a la cámara al final. Sabía que iba a morir, pero aún intentaba decirme algo.

—¿Qué crees que intentaba decirte?

Cierro los ojos, imaginando ese momento final. La cara maltratada de Kir, un ojo hinchado, sangre corriendo desde su labio partido. El desafío que aún ardía en su mirada mientras miraba directamente a la cámara.

—Corre —susurro—. Me estaba diciendo que corriera. Que te llevara a un lugar seguro.

Ivy apoya su cabeza contra mi hombro. —Entonces eso es lo que haremos. Por Kir.

Por Kir. El hombre que estuvo a mi lado cuando asesinaron a mi padre. Quien me ayudó a reconstruir el imperio Tarasov de las cenizas. Quien me enseñó que la lealtad no se trataba solo de deber u obligación, sino de elección.
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Ivy

Apoyo mi frente contra el frío cristal de las ventanas, contemplando el resplandeciente horizonte de Las Vegas. El Strip se extiende ante mí como un río de neón, pulsando con vida y energía que puedo ver pero no tocar. Catorce pisos más abajo, la gente continúa con sus vidas sin ser consciente del drama que se desarrolla sobre ellos. Sin ser conscientes de mí, atrapada en esta jaula dorada.

—Hermosas vistas —murmuro a nadie.

El ático está en silencio excepto por el suave zumbido del aire acondicionado. Dos semanas en este lugar, y todavía encuentro nuevos rincones por explorar. El espacio es enorme, más de diez mil metros cuadrados distribuidos en dos plantas, conectadas por una escalera flotante de cristal y acero que parece sacada de una revista de arquitectura.

Me aparto de la ventana y deambulo por la sala principal. Los suelos de mármol italiano refrescan mis pies descalzos, muebles a medida en tonos crema y gris crean zonas de conversación que nunca he utilizado, y obras de arte originales cuelgan de las paredes. Ayer reconocí un Basquiat que debe valer millones.

Todo este lujo, y lo cambiaría en un instante por la libertad de salir a la calle sin miedo.

Mi mano se desliza hacia mi vientre cada vez más abultado. Con catorce semanas, el embarazo se está haciendo más notable ya que los trillizos hacen que se me note antes que si fuera un solo bebé. —A vuestro padre le gustan las prisiones con buen gusto —le digo a mi vientre.

El ascensor suena, anunciando una llegada. Mi cuerpo se tensa automáticamente antes de reconocer los pasos característicos de Rolan. Pesados, medidos y seguros. He aprendido a distinguirlos de los demás: del equipo de seguridad que va rotando, del personal doméstico y de los ocasionales socios comerciales lo suficientemente valientes para visitarnos.

No me giro cuando entra en la habitación. En cambio, sigo mirando las luces de la ciudad, observando su reflejo acercarse en el cristal oscurecido.

—La Dra. Müller estará aquí en veinte minutos —dice. Su voz es más profunda de lo habitual, más áspera en los bordes. No ha estado durmiendo bien. Ninguno de nosotros lo ha hecho desde la muerte de Kir.

Asiento, todavía sin girarme. —Estaré lista.

Se mueve para situarse a mi lado, su reflejo uniéndose al mío en la ventana. El contraste entre nosotros es evidente. Yo con mallas y un jersey oversized, él con un traje a medida que probablemente cuesta más que el salario mensual de la mayoría de las personas. Su pelo negro está perfectamente peinado, pero han aparecido nuevas líneas alrededor de sus ojos. El dolor lo ha marcado.

—El equipo de seguridad ha vuelto a revisar el edificio esta mañana —dice—. Todo está despejado.

—Siempre lo está.

Rolan suspira, una rara muestra de cansancio. —Ivy...

—Lo sé. —Por fin me giro para mirarlo—. Sé que estás haciendo todo lo que puedes.

Las últimas dos semanas me han mostrado un lado diferente de Rolan. Detrás del despiadado hombre de negocios, detrás del calculador señor del crimen, hay un hombre que llora profundamente a su amigo. Un hombre que comprueba personalmente cómo está su personal, asegurándose de que estén sobrellevando la pérdida. Un hombre que pasa horas al teléfono con la madre de Kir en Rusia, organizando su cuidado y comodidad.

—Deberías comer algo antes de la cita —dice, examinando mi rostro—. Estás pálida.

—He tomado unas tostadas antes.

—Eso no es suficiente.

—Las náuseas matutinas...

—Son peores cuando no comes regularmente. La Dra. Müller fue muy clara al respecto.

Quiero discutir, pero tiene razón, así que lo sigo hasta la cocina, que es el sueño de un chef con acero inoxidable y mármol. La nevera siempre está abastecida con comida fresca, preparada diariamente por un chef que viene por la mañana y se va antes de que yo me despierte.

Rolan saca un recipiente con ensalada de frutas y un yogur, colocándolos en la encimera frente a mí. Es un gesto tan doméstico de un hombre que dirige un imperio de violencia y poder.

—Gracias —digo, cogiendo un tenedor.

Me observa dar unos cuantos bocados antes de parecer satisfecho. —Tengo una reunión después de tu cita. Debería estar de vuelta para la cena.

—¿Otra empresa fantasma?

El fantasma de una sonrisa cruza su rostro. —Algo así.

Desde la muerte de Kir, Rolan ha estado reestructurando su organización, creando más capas de protección y distribuyendo el poder para que no haya un único punto de fallo. No me cuenta los detalles, pero oigo lo suficiente de las conversaciones del equipo de seguridad para hacerme una idea.

—¿Estarás aquí para la ecografía? —pregunto, tratando de mantener mi voz neutral.

Su expresión se suaviza ligeramente. —Sí. Quiero verlos.

Ellos. Nuestros bebés. Tres pequeñas vidas que de alguna manera se han convertido en el centro de este peligroso mundo que habitamos.

El ascensor vuelve a sonar, y la mano de Rolan se mueve instintivamente hacia su cintura donde lleva un arma, pero es solo Danir, el jefe de seguridad desde la muerte de Kir.

—La Dra. Müller viene de camino —dice Danir—. Ha pasado todos los protocolos de seguridad.

Rolan asiente. —Prepara el equipo en la suite este.

Danir desaparece para cumplir sus órdenes. Rolan se vuelve hacia mí.

—Termina tu desayuno —dice—. Te veré allí.

Me deja sola en la cocina. Me obligo a comer unos cuantos trozos más de fruta, mi apetito disminuido por la próxima cita. No porque no quiera ver a mis bebés. Lo deseo desesperadamente, pero porque cada hito hace que esta situación sea más real. Más permanente.

Enjuago mis platos y me dirijo a la suite este, uno de los cinco dormitorios del ático. Este ha sido convertido en una sala de examen médico, completa con una máquina de ultrasonido que probablemente costó más que los coches de la mayoría de las personas.

La Dra. Müller ya está preparando todo cuando llego. —Ivy —me saluda cálidamente con su ligero acento suizo—. ¿Cómo te sientes?

—Cansada. Con náuseas a veces. Lo normal, supongo.

—¿Algún manchado? ¿Calambres?

—No.

—Bien. —Da unas palmaditas en la mesa de exploración—. Sube, y echemos un vistazo a esos bebés.

Me subo a la mesa mientras Rolan entra en la habitación. Asiente a la Dra. Müller y toma posición cerca de mi cabeza, sin tocarme del todo pero lo suficientemente cerca como para que pueda oler su colonia.

—Esto estará frío —advierte la Dra. Müller mientras echa gel en mi vientre expuesto.

Me estremezco ante la sensación, y la mano de Rolan se mueve hacia mi hombro, un breve toque de tranquilidad antes de retirarse de nuevo. Estos momentos de ternura se han vuelto más frecuentes desde la muerte de Kir, como si la pérdida hubiera eliminado parte de su control cuidadosamente mantenido.

Ella presiona la sonda de ultrasonido contra mi abdomen, moviéndola con movimientos practicados mientras estudia la pantalla. La habitación se llena con un rápido sonido de latidos, rápidos y fuertes. —Ahí están —dice, girando la pantalla para que podamos ver—. Bebé A, Bebé B y Bebé C. Todos se ven bien.

La imagen es más clara que en mi última ecografía. Tres formas distintas, ya no las manchas con forma de frijol de las exploraciones anteriores. Puedo distinguir cabezas, cuerpos y pequeñas extremidades moviéndose en su océano privado. —Son más grandes —susurro.

—Creciendo según lo previsto. Vamos a medirlos. —Toma varias medidas, escribiendo notas en la máquina. Miro a Rolan y lo encuentro hipnotizado por la pantalla, su expresión sin guardia por una vez. Asombro, miedo y determinación son visibles en la intensidad de su mirada.

Mi corazón da un vuelco en mi pecho mientras miro la pantalla, las tres formas distintas de mis bebés ahora claramente visibles. La pregunta flota en el aire entre nosotros, cargada de posibilidades.

—¿Queréis saber el sexo? —pregunta la Dra. Müller—. Puedo decirlo con razonable certeza en este punto.

Me vuelvo hacia Rolan, buscando una respuesta en su rostro. Su mirada permanece fija en la pantalla, esas pequeñas formas en movimiento reflejadas en su intensa mirada azul. Las últimas semanas lo han cambiado. El dolor pesa sobre él visiblemente. Sin embargo, en este momento, veo algo más rompiendo el exterior endurecido que presenta al mundo.

—¿Qué piensas? —le pregunto suavemente.

Él curva sus dedos alrededor de los míos. Es un gesto pequeño, pero viniendo de él, dice mucho. —Da —dice, con voz baja y segura—. Quiero saberlo.

Asiento a la Dra. Müller. —Nos gustaría saber.

Ella sonríe mientras ajusta ligeramente la sonda de ultrasonido en mi vientre cubierto de gel. —Como tenéis trillizos idénticos, todos tendrán el mismo sexo. La estructura placentaria se ve más claramente esta vez y definitivamente confirma que son idénticos.

—Todos iguales —susurro, tratando de asimilarlo. Tres pequeñas personas idénticas que crecerán pareciéndose exactamente. Lo he sabido durante semanas, pero escuchar una confirmación adicional lo hace aún más real.

—Tengo una vista particularmente buena del Bebé B ahora mismo. —La Dra. Müller señala la forma del medio en la pantalla. Mueve la sonda de nuevo, ampliando la imagen—. Felicidades —dice con una cálida sonrisa—. Vais a tener tres niños.

—Niños —repito, la palabra se siente extraña y maravillosa en mi lengua—. Tres niños.

Rolan hace un sonido. Algo entre una risa y un jadeo. Tan poco característico que me giro para mirarlo sorprendida. Su expresión está transformada, las duras líneas de su rostro suavizadas por algo que raramente he visto allí: alegría pura y sin reservas.

—Hijos —dice la palabra con reverencia—. Tres hijos.

La emoción en su voz me provoca un nudo en la garganta. En todas nuestras discusiones sobre los bebés, sobre el embarazo y sobre nuestro futuro, nunca le he oído sonar así, como si le hubieran dado algo precioso más allá de toda medida.

La Dra. Müller continúa su examen, señalando características en la pantalla. —Aquí está la columna del Bebé A, perfectamente formada, y el corazón del Bebé B es fuerte y regular. El Bebé C es un poco tímido con la cámara hoy, pero puedo ver sus extremidades moviéndose bien.

Intento concentrarme en lo que está diciendo, pero mi mente sigue volviendo al mismo pensamiento de tres pequeños niños, que tendrán el cabello oscuro de Rolan, y quizás mis ojos marrones. Tres pequeños niños, que crecerán en este extraño y peligroso mundo que habitamos.

—Están midiendo justo lo esperado para catorce semanas —dice, tecleando notas en su tableta—. Los tres están desarrollándose aproximadamente al mismo ritmo, lo cual es una excelente noticia.

—¿Es común? —pregunto—. ¿Que los trillizos se desarrollen por igual?

—Con trillizos idénticos, es lo que esperamos ver. A veces, uno puede quedarse atrás, pero vuestros niños están creciendo maravillosamente. —Limpia el gel de mi estómago con una toalla caliente—. Sin embargo, tu presión arterial sigue siendo preocupante. Está más alta de lo que me gustaría.

La atención de Rolan se dirige rápidamente hacia ella. —¿Es peligroso?

—Es algo que necesitamos vigilar de cerca —dice, con un tono profesional pero amable—. La presión arterial alta durante el embarazo puede llevar a complicaciones como preeclampsia, que es particularmente arriesgada en embarazos múltiples.

—¿Qué podemos hacer? —pregunta Rolan, y oigo el filo en su voz que revela su necesidad de arreglar, controlar y proteger.

—Descanso. Reducir el estrés. —La Dra. Müller me dirige una mirada significativa—. Sé que es más fácil decirlo que hacerlo en vuestra situación actual, pero es esencial tanto para Ivy como para los bebés.

—Me aseguraré de que descanse —dice Rolan con firmeza.

Resisto el impulso de poner los ojos en blanco. —Estoy aquí, ¿sabes?

La Dra. Müller sonríe ante nuestro intercambio. —Estoy prescribiendo un seguimiento más frecuente. Me gustaría verte semanalmente a partir de ahora, Ivy, y quiero que uses el tensiómetro que te voy a dejar para tomar lecturas dos veces al día.

Asiento, bajándome la camiseta sobre mi vientre creciente. —Puedo hacer eso.

—Bien. —Me entrega un pequeño dispositivo—. Esto almacenará las lecturas automáticamente. Las comprobaré en nuestra próxima cita.

Rolan toma el monitor de presión arterial de mis manos, examinándolo con la misma intensidad que aporta a todo. —¿Hay algo más que deberíamos estar haciendo? ¿Cambios en la dieta? ¿Medicamentos?

—Por ahora, solo el seguimiento y el descanso. Si sus números continúan subiendo, discutiremos opciones de medicación. —La Dra. Müller comienza a guardar su equipo—. Ivy, me gustaría que empezaras a llevar un diario de alimentos. Asegúrate de obtener suficientes proteínas y calorías para cuatro.

—¿Cuatro? —pregunto, momentáneamente confundida.

—Tú y tres niños en crecimiento —dice con una sonrisa—. Están tomando todo lo que necesitan de ti, así que debes reponer en consecuencia.

La realidad me golpea de nuevo: tres vidas completamente dependientes de mí. Tres niños creciendo dentro de mí, tomando lo que necesitan de mi cuerpo para formar el suyo. Es aterrador y milagroso a la vez.

—Me aseguraré de que coma adecuadamente —dice él, ayudándome a sentarme en la mesa de exploración.

Esta vez sí pongo los ojos en blanco. —Otra vez, estoy sentada justo aquí.

La Dra. Müller ríe suavemente. —Os dejaré a los dos para que discutáis vuestra nueva dinámica de crianza. Volveré la semana que viene, a la misma hora. —Se detiene en la puerta—. Y felicidades de nuevo. Tres niños sanos es algo que celebrar.

Cuando se ha ido, me vuelvo hacia Rolan, que sigue de pie junto a la mesa de exploración, con expresión pensativa. —Tres niños —digo, probando las palabras de nuevo—. ¿Qué piensas de eso?

La mano de Rolan se mueve hacia mi estómago, descansando ligeramente sobre la curva. El gesto se siente íntimo de una manera que trasciende nuestra complicada relación. —Mi padre habría estado complacido —dice en voz baja—. El apellido Tarasov continuará.

—¿Es importante para ti? —pregunto, genuinamente curiosa—. ¿El apellido?

—Es todo lo que tengo de él —admite Rolan, con voz baja—. Lo bueno y lo malo. El legado que construyó y el que yo he intentado reconfigurar.

Cubro su mano con la mía, sintiendo el calor de su palma contra mi vientre. —Estos niños serán más que solo su apellido. Serán personas con identidad propia.

—Sí —acepta, su mirada encontrándose con la mía—. Lo serán, pero también serán Tarasov. Llevarán ese peso, lo queramos o no.

La realidad de lo que eso significa queda suspendida entre nosotros. Nuestros hijos nacerán en el mundo de Rolan, un mundo de poder y peligro, de enemigos y aliados, de riqueza y violencia. Un mundo donde el apellido de su padre les abrirá puertas y pondrá dianas en sus espaldas en igual medida.

—Los protegeremos —digo, las palabras son una promesa para Rolan, para mí misma y para las tres pequeñas vidas dentro de mí.

—Con todo lo que tenemos. —Escucho en su voz la absoluta certeza de que destrozaría a cualquiera que amenazara a sus hijos.

Me deslizo de la camilla de exploración, y la mano de Rolan permanece en mi cintura, sosteniéndome. Mientras salimos de la improvisada sala de examen, coloco mi mano sobre mi estómago, pensando en los tres pequeños que crecen dentro de mí. Tres hijos. Tres Tarasov. La idea es aterradora y emocionante a la vez.
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Me despierto en mitad de la noche, mi cuerpo percibiendo que algo va mal antes de que mi mente lo procese. El ático está demasiado silencioso, no hay guardias de seguridad murmurando en sus comunicadores. No hay personal doméstico preparándose para el día siguiente. Solo el zumbido distante del aire acondicionado y los débiles sonidos del tráfico de Las Vegas catorce pisos más abajo.

Me deslizo fuera de la cama, poniéndome una bata de seda sobre mi camisón. La fresca tela resbala contra mi piel mientras camino descalza por el oscuro pasillo. Mi mano va instintivamente a mi vientre. La sala principal está a oscuras excepto por el resplandor del Strip de Las Vegas que se filtra a través del muro de ventanas. Las cortinas están abiertas, revelando la ciudad extendida debajo como un río de neón cortando la oscuridad del desierto.

Y allí, recortado contra el paisaje, está Rolan.

No se gira cuando entro, aunque sé que me oye. Un vaso de cristal con líquido ámbar cuelga de sus dedos, y una botella abierta de whisky reposa en la mesita auxiliar a su lado. El hielo en su vaso hace tiempo que se ha derretido.

—Deberías estar durmiendo —digo, acercándome.

Rolan no responde. Su perfil se recorta nítido contra la ventana, sus rasgos esculpidos en sombras. Toma otro sorbo de whisky, el movimiento mecánico.

Me detengo a unos metros, repentinamente insegura. En las dos semanas desde la muerte de Kir, Rolan ha sido mayormente un fantasma en su propia casa. Presente físicamente pero ausente en todos los demás aspectos. Atiende llamadas de negocios, se reúne con sus lugartenientes, hace planes y da órdenes, pero algo vital falta. La feroz y dominante presencia que lo define se ha atenuado, como una luz con baterías agotándose.

—Sigo viéndolos —dice de repente, con voz áspera por el whisky y el silencio—. Cada vez que cierro los ojos.

Me acerco más, posándome en el brazo de una silla cercana. —¿Los vídeos?

Asiente una vez, bruscamente. —Kir sabía lo que le harían. Lo sabía, y aun así se negó a darles lo que querían.

El vídeo de la tortura y ejecución de Kir también me persigue. —Fue leal hasta el final —digo suavemente. Todavía no estamos seguros si finalmente le dio a Saulo nuestra ubicación en la montaña, pero no le guardo rencor si lo hizo después de ver lo que sufrió en ese perturbador montaje que Saulo le envió a Rolan.

—Leal. —La risa de Rolan es amarga—. Era leal hasta la estupidez, y eso lo mató. Incluso si cedió, igualmente lo mató, porque Saulo nunca iba a dejarlo salir con vida. Conocerme es lo que lo mató.

—Eso no es culpa tuya.

—¿No lo es? —Rolan se gira para mirarme—. Yo lo puse en esa posición. Lo convertí en mi mano derecha y pinté la diana en su espalda.

Nunca había visto a Rolan así. Descarnado y vulnerable, con su habitual control de hierro fracturado por la pena y la culpa. El hombre ante mí no es el calculador señor del crimen o el despiadado empresario. Es solo un hombre que ha perdido a su amigo más antiguo.

—Kir eligió su camino —digo—. Igual que tú elegiste el tuyo. Igual que yo elegí el mío.

—¿Lo hicimos? —Rolan hace girar el whisky en su vaso—. ¿O nuestros caminos fueron elegidos por nosotros en el momento en que nacimos?

Pienso en mi madre, enseñándome a robar carteras antes de que supiera atarme los zapatos. Pienso en el padre de Rolan, preparándolo para el poder a través de la brutalidad y el miedo, y pienso en Kir, criado para servir a la familia Tarasov desde su nacimiento. —Tal vez, pero aun así tomamos decisiones dentro de esos caminos. Kir eligió la lealtad. Te eligió a ti.

Rolan apura su vaso y lo deja con un chasquido seco contra la mesa. —Y ahora está muerto.

La finalidad en su voz me produce un escalofrío. He visto a Rolan enfadado, calculador y apasionado. Nunca lo he visto sin esperanza. Me muevo sin pensar, cruzando el espacio entre nosotros y arrodillándome frente a su silla. Tomo su mano, que está fría por el vaso de whisky. —Mírame —digo.

Lo hace, enfocando su mirada en mí con esfuerzo.

—Kir se ha ido. Nada cambiará eso, pero tú sigues aquí. Yo sigo aquí. —Coloco una de sus manos sobre mi vientre redondeado—. Ellos siguen aquí.

Algo cambia en su expresión mientras su mano se extiende más sobre mi vientre, cálida y protectora. —Tres hijos —murmura, la maravilla desplazando momentáneamente la oscuridad en su expresión.

—Tres razones para luchar. Tres razones para no rendirse.

La otra mano de Rolan se alza para acunar mi rostro, su pulgar trazando mi pómulo. El gesto es tierno, casi reverente, y tan diferente de nuestras habituales interacciones que hace que mi respiración se entrecorte.

—¿Por qué estás aquí? —pregunta, con voz baja—. ¿Conmigo, en esta vida? Podrías haber huido cuando Saulo te amenazó por primera vez. Podrías haber desaparecido de nuevo.

La pregunta me deja aturdida. ¿Por qué estoy aquí? ¿Porque Rolan ofreció protección? ¿Porque llevo a sus hijos? ¿Porque huir solo retrasaría lo inevitable? —Estoy cansada de huir —digo finalmente, sorprendiéndome la verdad de ello—. He pasado toda mi vida mirando por encima del hombro, esperando que el pasado me alcance. Quizás es hora de plantarme cara y enfrentarlo.

Me estudia, tal vez buscando algo en mi expresión. Lo que sea que ve hace que sus hombros se enderecen ligeramente mientras parte de su antigua fuerza regresa a su postura. —Plantarnos cara y enfrentarlo juntos —dice, no del todo una pregunta.

Asiento, con la garganta repentinamente apretada.

Desliza su mano desde mi mejilla hasta la nuca, acercándome hasta que nuestras frentes se tocan. Permanecemos así durante un largo momento, respirando el mismo aire y compartiendo el mismo espacio. Es más íntimo que cualquiera de nuestros encuentros anteriores, más honesto que cualquier palabra que hayamos intercambiado.

Cuando sus labios encuentran los míos, el beso es diferente de cualquiera que hayamos compartido antes. No es la calculada seducción de nuestra primera noche juntos, ni la desesperada pasión de nuestro reencuentro, ni la posesiva reclamación desde que estoy bajo su protección. Este beso es suave, casi vacilante, como si estuviera pidiendo permiso para algo que nunca antes necesitó pedir.

Respondo profundizando el beso, deslizando mis manos por sus brazos hasta sus hombros. Sabe a whisky caro y a pena no expresada. Enreda sus dedos en mi pelo, acunando mi cabeza como si pudiera romperme.

—Ivy —susurra contra mis labios, mi nombre una plegaria y una pregunta.

—Estoy aquí —le aseguro, levantándome de mis rodillas para sentarme a horcajadas en su regazo, mi bata abriéndose.

Sus manos encuentran mi cintura, estabilizándome mientras me acomodo contra él. A través de la fina tela de mi camisón, puedo sentir el calor de su miembro y la fuerza sólida de su cuerpo. Sus pulgares trazan círculos en mis caderas, paciente de una manera que nunca ha sido antes.

Desato completamente mi bata, dejándola resbalar de mis hombros. El camisón debajo es de simple seda blanca y nada parecido a la elaborada lencería que una vez usé para seducirlo. Su mirada se detiene en la curva de mi vientre.

—Eres hermosa —dice, su voz áspera con emoción—. Llevando a mis hijos... Eres magnífica.

Las palabras me calientan desde dentro. Me inclino para besarlo de nuevo, trabajando en los botones de su camisa. Él me ayuda, quitándosela para revelar la extensión musculosa de su pecho y los tatuajes que mapean su historia sobre su piel.

Trazo el águila bicéfala en su pecho, el símbolo de la familia Tarasov. —Cuéntame sobre este otra vez.

—Mi padre lo recibió cuando tomó el control de la organización —dice, observando cómo mis dedos se mueven por su piel—. Yo recibí el mío cuando ocupé su lugar.

—¿Y esto? —Toco una cicatriz cerca de su clavícula, pálida contra su piel bronceada.

—Mi primera lección sobre la traición. Tenía dieciséis años. —Su mano cubre la mía, presionándola contra su corazón—. No todas las cicatrices son visibles, Ivy.

La vulnerabilidad en su voz hace que mi pecho duela. Me inclino para presionar mis labios contra la cicatriz, luego contra el águila, luego contra su corazón. Su respiración se acelera, y sus manos se tensan en mi cintura.

—Déjame ayudarte a olvidar —susurro contra su piel—. Solo por esta noche.

Me levanta con facilidad, poniéndose de pie conmigo en brazos como si no pesara nada. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura, mis brazos alrededor de su cuello, y me lleva a través del ático hasta el dormitorio principal.

La habitación está oscura, pero ninguno de los dos alcanza las luces. El resplandor de la ciudad abajo proporciona suficiente iluminación para ver. Rolan me deposita en la cama con una delicadeza inesperada, luego retrocede para quitarse el resto de su ropa.

Lo observo, este hombre poderoso que dirige un imperio, que inspira miedo en sus enemigos y lealtad en sus seguidores. Esta noche, parece casi vulnerable, sus pérdidas visibles en la posición de sus hombros y la tensión en su mandíbula.

Me incorporo para quitarme el camisón por la cabeza, desnudándome completamente ante él. Me mira por todas partes, asimilando los cambios en mi cuerpo. Mis pechos más llenos, la curva de mi vientre, y la suavidad que el embarazo ha añadido a mi figura.

—Ven aquí —digo, extendiéndole mi mano.

Se une a mí en la cama, su cuerpo cubriendo el mío con cuidadosa atención a mi vientre. Su peso es una presión bienvenida, anclándome al momento. Paso mis manos por su espalda, sintiendo el juego de músculos bajo su piel.

—No me romperé —le digo, percibiendo su contención.

—Lo sé. —Aparta mi pelo de mi rostro—. Pero yo podría hacerlo.

La confesión me deja atónita. Este hombre, que ha enfrentado a enemigos y construido un imperio por pura fuerza de voluntad, tiene miedo de romperse. No físicamente, sino emocionalmente. La comprensión me hace acunar su rostro entre mis manos, atrayéndolo para un beso que intenta transmitir todo lo que no puedo poner en palabras.

Explora mi cuerpo con atención reverente, trazando caminos a través de mi piel como si estuviera mapeando un territorio familiar y maravillosamente nuevo. Su tacto se demora en el paisaje cambiado—la curva más llena de mis pechos y la redondeada prominencia de mi vientre, descubriendo los nuevos contornos que el embarazo ha creado.

—Estás aún más hermosa ahora —susurra contra mi cuello.

Cuando sus dedos descienden más, rodeando mis muslos internos con una paciencia provocadora, me arqueo hacia él instintivamente. —Por favor —murmuro.

La comisura de su boca se eleva en una media sonrisa. —Tan receptiva —dice, con voz rica en apreciación. Su pulgar finalmente se hunde en mi sexo con deliberada lentitud, encontrando ese calor húmedo donde el embarazo ha intensificado de alguna manera cada sensación. El placer es inmediato e intenso, arrancando un jadeo agudo de mis labios que él captura con su boca.

Respiro entrecortadamente contra su beso, temblando. —Todo se siente... más.

—Bien —dice, continuando su suave exploración—. Quiero aprender cada nueva forma de complacerte.

Sus dedos me mapean como un territorio inexplorado, descubriendo lugares sensibles que me hacen jadear. Cuando encuentra ese punto perfecto, lo rodea con presión deliberada que envía chispas a través de mi cuerpo. Su mirada nunca abandona mi rostro, observando cada reacción y aprendiendo qué caricias hacen que mi respiración se entrecorte mientras acaricia mi clítoris. —¿Ahí? —pregunta cuando me arqueo contra su mano.

—Sí —logro decir entre respiraciones temblorosas.

Acaricia mi sexo con paciencia medida, alternando entre tentadoras inmersiones en mi interior y firme atención a mi clítoris. Las sensaciones duales se construyen una sobre otra hasta que estoy agarrándome a sus hombros, levantando mis caderas para encontrar su mano.

—Por favor, no pares —suplico, mi voz irreconocible de deseo.

Sus pupilas se dilatan, tragándose el azul de sus iris hasta que son anillos oscuros alrededor de la medianoche. No parpadea ni aparta la mirada mientras me deshago bajo su tacto, moviendo mis caderas contra su mano. Aparecen estrellas detrás de mis ojos, y dejo escapar un áspero gemido mientras llego al clímax, apretándome alrededor de su pulgar y dedo.

—Me encanta verte así —susurra, su voz áspera en los bordes. Aumenta su ritmo, la presión perfecta ahora, haciéndome jadear con cada círculo de sus dedos mientras me excita de nuevo—. La forma en que te mueves. Cómo tu piel se ruboriza justo aquí. —Roza sus labios contra mi clavícula, haciéndome retorcerme bajo él.

Cada terminación nerviosa se dispara a la vez. Hundo mis dedos en sus hombros, encontrando apoyo en la piel húmeda de sudor.

—Dime qué necesitas —murmura, moviendo sus dedos en círculos, provocando mi entrada antes de volver a ese punto perfecto que hace que bailen chispas detrás de mis párpados cerrados.

Abro los ojos, encontrando su mirada fija en mi rostro. —A ti —digo simplemente, la palabra llevando todo lo que no puedo articular—. Solo a ti.

Cambia de posición, colocándose entre mis muslos. La dura longitud de su miembro presiona contra mi sexo, caliente e insistente. Nuestras miradas se encuentran en la tenue luz del dormitorio, con solo el sonido de nuestra respiración entrecortada. Algo pasa entre nosotros. No solo deseo, sino reconocimiento. Conexión. Me acaricia la mejilla, deslizando su pulgar por mi labio inferior.

—Estoy aquí —dice, sosteniéndose sobre mí, esperando un permiso que le concedo con un simple asentimiento.

Cuando su miembro entra en mi húmedo interior, jadeo ante la exquisita plenitud. Mi cuerpo le da la bienvenida como si regresara a casa, estirándose y ajustándose alrededor de su grosor mientras se adentra más profundamente.

—Dios, Ivy —susurra contra mi cuello, con movimientos medidos y deliberados. Cada lento empuje delata su cuidadosa contención. Siento la tensión en sus músculos y cómo se está conteniendo.

—No voy a romperme —deslizo mis manos por su espalda, sintiendo la flexión de los músculos bajo mis dedos—. No quiero que seas cuidadoso esta noche.

Sus ojos se encuentran con los míos, cuestionando.

—El bebé...

—Está bien —termino, levantando mis caderas para recibirlo más profundamente—. Por favor, Rolan. Necesito sentirte. A todo tú.

Rodeo su cintura con mis piernas, clavando los talones en la parte baja de su espalda. El cambio de ángulo le arranca un gemido profundo que siento en mi interior. Su control se fractura ante mi mirada. Su mandíbula se tensa, sus fosas nasales se dilatan, y algo primitivo toma el control.

—¿Así? —pregunta, empujando dentro de mí con renovado propósito, sus movimientos deliberados y poderosos mientras su miembro llega hasta el fondo.

—Sí —jadeo, aferrándome a sus hombros y clavando mis uñas en el duro músculo—. Justo así.

Agarra mi cadera, presionando sus dedos en mi piel y dejando marcas que encontraré mañana. Establece un ritmo que me hace arquearme sobre la cama. Su otro brazo permanece apoyado junto a mi cabeza, con los músculos temblando por el esfuerzo de soportar su peso para no presionar contra mi vientre. Incluso ahora, perdido en la pasión, está pensando en nuestros bebés. Protegiéndonos.

—Puedo sentir lo cálida que estás —murmura en mi oído, su aliento caliente sobre mi piel. Su voz es áspera por el deseo, quebrándose en las palabras—. Tan perfecta a mi alrededor.

Cada profundo empuje aleja los pensamientos sobre Saulo persiguiéndonos, el peligro que espera más allá de estas paredes, y toda la incertidumbre que traerá el mañana, hasta que no hay nada más que este momento. Nada más que el calor húmedo entre nosotros, el sonido de nuestra respiración y la sagrada conexión que nos une en esta cama.

Jadeo mientras el placer se acumula dentro de mí, una espiral de sensaciones cada vez más tensa.

Observa mi rostro mientras se mueve dentro de mí. Es casi demasiado íntimo, demasiado crudo, pero no puedo apartar la mirada. No hay secretos entre nosotros, no hay agendas ocultas, ni errores pasados, ni amenazas futuras. Solo están nuestros cuerpos unidos, nuestras respiraciones mezclándose y nuestros corazones latiendo al unísono.

El placer alcanza su punto máximo de repente, recorriéndome en oleadas que me dejan temblando. Rolan me sigue momentos después, su liberación acompañada de un sonido que es mitad gemido, mitad mi nombre. Se derrumba a mi lado, con cuidado de no aplastarme, y me atrae contra su pecho.

Permanecemos juntos en silencio, nuestras respiraciones calmándose gradualmente. Apoya una mano en mi vientre, protector y posesivo.

—Tres hijos —repite, con asombro en su voz.

—Tres pequeños Tarasov —asiento, colocando mi mano sobre la suya.

—Jamás conocerán la vida que yo tuve —dice, su voz endureciéndose con determinación—. Estarán protegidos, educados y tendrán todas las ventajas. Tendrán opciones que yo nunca tuve.

—Nos aseguraremos de ello.

Me atrae más cerca, apoyando su barbilla sobre mi cabeza.

—Duerme, Ivy. Necesitas descansar.

Cierro los ojos, escuchando el latido constante de su corazón bajo mi oído. Su respiración se profundiza y se vuelve regular; el cansancio y el whisky finalmente lo arrastran al sueño.

Espero hasta estar segura de que no se despertará, luego me libero cuidadosamente de sus brazos. Se agita ligeramente pero no despierta, su rostro más joven y pacífico durante el sueño de lo que jamás lo he visto.

Moviéndome silenciosamente por el ático oscuro, recupero el teléfono satelital y la tableta de su escondite en el fondo de mi armario. La información de Rafael todavía está almacenada en la memoria del teléfono. Los detalles sobre el coleccionista argentino que supuestamente compró los diamantes negros después de que cambiaran de manos varias veces están guardados en la tableta. Me instalo en el baño de invitados, lo suficientemente lejos del dormitorio principal para que la luz no moleste a Rolan. La tableta se conecta a una red encriptada, desviando mi señal a través de servidores de todo el mundo para ocultar mi ubicación.

Mis dedos se ciernen sobre la pantalla. Lo que estoy a punto de hacer es peligroso. Posiblemente suicida. Aun así, tengo que intentarlo. Rolan está movilizando sus recursos y preparándose para la guerra, pero ¿y si hay otra manera? ¿Y si puedo recuperar los diamantes para ofrecérselos a Saulo como una ofrenda de paz? No devolverá a Kir, no borrará la sangre ya derramada, pero podría evitar más.

Introduzco los parámetros de búsqueda que Rafael proporcionó, buscando cualquier mención del coleccionista o los diamantes. La pantalla se llena de resultados. Registros de subastas, artículos de noticias y publicaciones en redes sociales de los ultra ricos mostrando sus colecciones.

Eso no ayuda, así que voy a un navegador Tor y encuentro mis primeras pistas sobre un coleccionista llamado El Bibliotecario. Se ocupa de lo complicado y único, y parece ser mi pista más sólida, aunque todavía no puedo localizarlo. Guardo la información y borro el historial del navegador. El teléfono satelital vuelve a su escondite, junto con la tableta. Con la evidencia borrada, regreso al dormitorio principal.

Rolan sigue dormido, con un brazo extendido sobre el espacio donde yo había estado. Me deslizo de nuevo en la cama a su lado, y su brazo automáticamente me rodea, atrayéndome cerca incluso en sueños. Su cuerpo está cálido contra el mío, sólido y tranquilizador.

Pongo mi mano sobre la suya donde descansa en mi vientre. Tres pequeñas vidas dependen de las decisiones que tome ahora. Tres niños inocentes que merecen un futuro libre de la violencia y el peligro que ha definido las vidas de ambos padres. Por ellos, arriesgaré todo. Por ellos, encontraré esos diamantes y tal vez termine esta guerra; por ellos, y por el hombre que duerme a mi lado, que ya ha perdido demasiado.
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Rolan

Contemplo el mapa extendido sobre mi escritorio, con chinchetas rojas marcando cada posible fortaleza de Verlarde. Tres ubicaciones, tres posibles lugares donde Saulo podría estar escondido. Las paredes de mi oficina están cubiertas con fotos de vigilancia, registros de propiedades y mapas detallados de Las Vegas y sus alrededores. Cada centímetro de espacio está dedicado a encontrar al hombre que me arrebató a mi hermano.

El recuerdo de los vídeos vuelve a reproducirse en mi mente. La cara de Kir contorsionada de dolor mientras Saulo lo torturaba. Agarro el borde de mi escritorio con fuerza.

—¿Señor? —Danir está en la puerta, con expresión sombría—. El equipo de vigilancia del almacén de Henderson informa de movimiento. Tres todoterrenos llegaron hace una hora.

Me enderezo, apartando la imagen de Kir de mi mente. —¿Matrículas?

—Registradas a empresas fantasma vinculadas a la operación de Verlarde.

—¿Cuántos hombres?

—Al menos doce visibles. Fuertemente armados.

Asiento, estudiando la imagen satelital del almacén que Danir coloca ante mí. Es una de las tres ubicaciones que hemos identificado. Una propiedad industrial en las afueras de Henderson, comprada hace seis meses a través de una serie de empresas fantasma que a mi equipo le llevó días rastrear hasta Verlarde. —¿Qué hay de las otras ubicaciones?

—La propiedad de Lake Las Vegas sigue tranquila. El rascacielos del centro tiene actividad regular, pero nada inusual en las últimas veinticuatro horas.

Rodeo el almacén en el mapa con un marcador rojo. —Centra nuestros recursos aquí. Quiero vigilancia las veinticuatro horas. Cada persona que entre o salga... quiero saber quiénes son, adónde van, con quién se reúnen.

—Ya está en marcha —dice Danir—. Kolya tiene dos equipos rotando turnos.

—Bien. —Me dirijo a la pared de fotos, estudiando los rostros de los asociados conocidos de Verlarde—. ¿Qué hay del comisario de policía?

—Aún está considerando su oferta. Las facturas médicas de su hija están aumentando.

—Increméntala un cincuenta por ciento. Necesito que esté de nuestro lado cuando esto se complique.

Danir asiente y hace una nota en su tablet. —¿Y el juez Harmon?

—Es nuestro. Sus deudas de juego son demasiado grandes como para que pueda rechazarnos ahora.

Vuelvo al mapa, trazando la ruta desde el almacén hasta nuestro ático. Demasiado cerca para estar tranquilo. Saulo está operando deliberadamente en mi territorio, provocándome y esperando a que cometa un movimiento imprudente.

—Nadie entra en este edificio sin una verificación exhaustiva. Ni entregas, ni mantenimiento, ni nada más sin autorización directa tuya o mía.

—Solucionado, señor. Los nuevos protocolos están implementados.

Miro mi reloj. 3:17 a.m. He estado trabajando toda la noche otra vez. Ivy estará preocupada, aunque intente no demostrarlo. Desde la ecografía, he estado dividido entre una alegría abrumadora y un miedo aplastante. Tres vidas que proteger y tres razones más que Saulo puede usar contra mí. —Descansa un poco, Danir. Te necesito alerta mañana.

Él vacila. —Señor, usted también debería descansar. Lleva dieciocho horas seguidas con esto.

Lo despido con un gesto. —Dormiré cuando Saulo esté muerto.

No discute, pero su desaprobación es evidente cuando sale de la habitación. Tiene razón en que no le sirvo a nadie si estoy agotado, pero cada vez que cierro los ojos, veo la cara de Kir. Oigo sus gritos. Dormir no es una opción.

Me sirvo otro vaso de vodka, el tercero de la noche, y vuelvo a las imágenes satelitales. El almacén de Henderson tiene una única vía de acceso, lo que lo hace defendible pero también crea una trampa potencial. Dos muelles de carga, acceso al tejado y ventanas mínimas. Si Saulo está allí, ha elegido una fortaleza.

Mi teléfono vibra con un mensaje de Mikhail, que vigila el rascacielos del centro.

Movimiento. Tres hombres saliendo. Siguiéndolos ahora.

Respondo: Identifícalos e informa. No intervengas.

Lo último que necesito es otra emboscada. Kir murió porque nos precipitamos sin la inteligencia adecuada. No cometeré el mismo error otra vez.

Abro el expediente sobre los asociados conocidos de Saulo, estudiando sus patrones y debilidades. Cada hombre tiene un precio o un punto débil. Para algunos, es el dinero. Para otros, la familia. Para hombres como Saulo, son el poder y la reputación.

Un suave golpe en la puerta interrumpe mis pensamientos. Levanto la mirada para ver a Ivy de pie en la entrada, con el pelo revuelto por el sueño, vistiendo una de mis camisetas que cae sobre su pequeña figura y apenas cubre sus muslos. Incluso con ojeras y preocupación grabada en su rostro, es hermosa.

—No viniste a la cama —dice, con la voz ronca por el sueño.

—Estoy trabajando.

Entra en la oficina y examina las paredes, observando las fotos, los mapas. Todas las evidencias de mi obsesión. —Necesitas dormir, Rolan.

—Necesito encontrar a Saulo.

Se acerca más, apoyando su mano en mi hombro. El calor de su contacto se filtra a través de mi camisa, recordándome lo que compartimos ayer después de la ecografía. La forma en que me sostuvo cuando el dolor por Kir amenazaba con ahogarme.

—No lo encontrarás si estás demasiado agotado para pensar con claridad.

Cubro su mano con la mía, apretándola suavemente. —No puedo dormir. Aún no.

Estudia mi rostro, luego mira la botella de vodka. —¿Y eso ayuda?

—Suaviza los bordes.

Ivy suspira y acerca una silla junto a mí. —Cuéntame lo que estás mirando.

Dudo, sin querer cargarla con esta oscuridad ni exponerla a más peligro del que ya está. La madre de mis hijos debería estar protegida y resguardada. —No necesitas preocuparte por esto.

Sus ojos destellan con irritación. —Ya estoy preocupada. Ya estoy involucrada. Mantenerme en la oscuridad no me protege. Solo me deja desprevenida.

Tiene razón. Ivy no es una flor delicada que deba ser protegida de la realidad. Ha sobrevivido en el mundo criminal bajo sus propios términos durante años. Es astuta, ingeniosa y más fuerte que la mayoría de mis hombres.

Señalo el mapa. —Tres posibles ubicaciones donde Saulo podría estar operando. El almacén de Henderson muestra la mayor actividad, pero podría ser una distracción.

Ivy se inclina hacia delante, estudiando las imágenes satelitales. —¿Qué hay de las cadenas de suministro? El cártel de Saulo mueve productos. Drogas, armas y personas. Necesitan redes de distribución.

—Hemos identificado varias rutas. —Abro otro mapa en mi tablet—. Están moviendo cocaína por estos canales, y armas por estos. Hemos interrumpido dos envíos en la última semana.

Traza con un dedo una de las rutas de suministro. —¿Qué hay de sus aliados? El cártel de Verlarde quedó casi destruido después de lo que pasó con Gaspar. ¿Quién está apoyando la reconstrucción de Saulo?

—La familia Morales en Arizona. Los Cheng en California. Varios funcionarios corruptos aquí en Nevada. —Saco una carpeta con perfiles detallados—. Estamos aplicando presión donde podemos. El juez Harmon ya está comprometido, y el comisario de policía está cerca.

Ivy hojea los perfiles, con el ceño fruncido en concentración. —Estás construyendo una trampa.

—Estoy cortando sus opciones. Cuando esté aislado, cometerá errores.

—O se desesperará —replica ella—. Los hombres desesperados son peligrosos.

—Yo también lo soy.

Levanta la mirada hacia mí. —Eso es lo que me preocupa.

Me aparto de su mirada, incómodo con la preocupación que veo allí. No merezco su preocupación. No pude proteger a Kir, mi amigo más antiguo y hermano. ¿Cómo puedo prometer protegerla a ella? ¿Proteger a nuestros hijos? —Deberías volver a la cama —digo, con la voz más áspera de lo que pretendía.

—No sin ti.

—Ivy...

—No. —Se pone de pie, cruzando los brazos sobre el pecho—. Llevas semanas con esto. Apenas comes y no duermes. Te estás agotando, ¿y para qué? ¿Para enfrentarte a Saulo cuando estés demasiado exhausto para pensar con claridad?

Sus palabras tocan un punto sensible. —¿Qué quieres que haga? ¿Quedarme sentado mientras él planea su próximo ataque? ¿Esperar a que venga a por ti? ¿Por nuestros hijos?

—Quiero que seas inteligente en esto. Kir no querría...

—No. —Golpeo la mano sobre el escritorio, haciéndola saltar—. No me digas lo que Kir querría. —Inmediatamente me invade el arrepentimiento al ver el dolor cruzar su rostro. Esto es lo que el dolor me ha hecho. Me ha convertido en alguien que arremete contra la única persona que intenta ayudar—. Lo siento —digo, alcanzando su mano—. No debería haberte gritado.

Me permite tomar su mano, pero mantiene la distancia. —Entiendo que estás de luto. Entiendo que quieres venganza, pero te necesito vivo, Rolan. Nuestros hijos te necesitan vivo.

La mención de nuestros hijos me ablanda. Pienso en la imagen de la ecografía ahora enmarcada en mi mesita de noche. —Te prometo que estoy siendo cuidadoso. Esto no es solo por venganza. Es por seguridad. Mientras Saulo esté ahí fuera, ninguno de nosotros está a salvo.

Ivy se acerca más, colocando su palma contra mi mejilla. —Entonces déjame ayudar. Sé cómo piensan hombres como Saulo. Sobreviví en este mundo entendiendo las debilidades de las personas.

Cubro su mano con la mía, girándome para besar su palma. —Ya estás ayudando manteniéndote a salvo. Cuidándote a ti misma y a nuestros hijos.

Su expresión se endurece ligeramente. —¿Es eso todo lo que soy para ti ahora? ¿Un recipiente para tus hijos?

—No. —La acerco más, apoyando mi frente contra la suya—. Eres todo, Ivy. Todo.

Se derrite contra mí, rodeando mi cintura con sus brazos. —Entonces confía en mí para ser algo más que algo que proteger. Déjame ser tu compañera en esto.

Quiero negarme, insistir en que se mantenga completamente alejada del peligro, pero esa no es quien es ella. Ivy nunca ha sido una mujer que se queda al margen. —Mañana —cedo—. Hablaremos de estrategia mañana. Por ahora, por favor vuelve a la cama. El médico dijo que necesitas descansar.

Se retira, estudiando mi rostro. —Solo si vienes conmigo.

—Una hora —negocio—. Iré a la cama una hora, luego necesito comprobar los equipos de vigilancia.

Ivy asiente, aceptando el compromiso. —Una hora de sueño real. No solo tumbado mirando al techo.

—Lo intentaré.

Toma mi mano, guiándome hacia la puerta. Le permito llevarme fuera de la oficina. Saulo está ahí fuera, esperando y planeando, pero durante una hora, intentaré dejar a un lado la ira y el dolor que me consumen.

En nuestro dormitorio, Ivy retira las sábanas y espera a que me acueste. Me quito la camisa y los pantalones, deslizándome bajo las sábanas solo con los bóxers. Ella se acurruca contra mi costado, con la cabeza en mi pecho, apoyando su mano sobre mi corazón.

—Cierra los ojos —susurra.

Obedezco, aunque sé que el sueño no llegará fácilmente. Sin embargo, mis párpados se cierran a pesar de mi certeza de que no lo harán, y soy arrastrado al sueño.
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Después de aquella noche, empiezo a permitirme descansar más regularmente, principalmente porque Ivy insiste en tenerme a su lado al menos unas horas cada noche. Esta mañana, me despierto con el sonido de la suave respiración de Ivy a mi lado. Por un momento, me permito disfrutar de la paz. Su calor contra mi costado, el suave ascenso y descenso de su pecho, y la curva de su vientre donde nuestros hijos crecen más fuertes cada día. Está casi en la semana dieciocho ahora. El médico dice que se están desarrollando bien, a pesar de la naturaleza de alto riesgo de un embarazo de trillizos.

Me deslizo fuera de la cama, con cuidado de no molestarla. Necesita el descanso, aunque lo combata a cada momento, mi testaruda y hermosa Ivy. El ático está tranquilo a esta hora temprana. A través de las ventanas, Las Vegas brilla debajo, todavía viva con el pulso interminable del pecado y la oportunidad. En algún lugar ahí fuera, Saulo Verlarde planea su próximo movimiento contra mí y mi familia. No ha cambiado mucho en las últimas tres semanas, pero no bajaré la guardia hasta que este punto muerto termine y él esté muerto.

Me sirvo un café en la cocina, revisando mi teléfono para actualizaciones del equipo de seguridad nocturno. Tres mensajes de texto de Danir confirman que todo permaneció tranquilo durante la noche. Los equipos de vigilancia en el almacén de Henderson no informan de actividad inusual, lo mismo que han dicho en sus informes durante los últimos veinte días.

—¿Señor Tarasov? —Elena, la nutricionista que contraté para Ivy hace un par de semanas cuando Anya no pudo seguir el ritmo de los cálculos precisos para sus necesidades, entra en la cocina con su tablet—. He preparado el plan de comidas de hoy para la señorita Stancoven y se lo he dado a Anya.

Asiento, examinando el detallado horario que presenta. —El contenido de proteínas parece bajo.

—Está calculado precisamente para sus necesidades específicas y el desarrollo de los bebés. Demasiada proteína puede sobrecargar sus riñones, que ya están trabajando horas extra con los trillizos.

—De acuerdo. Asegúrese de que coma todo. Ayer se saltó su merienda.

—Le recordaré la importancia de una nutrición constante antes de marcharme...

—Haga más que recordárselo. Asegúrese de que coma. —Mi tono no deja espacio para negociación ni reconocimiento de que solo está de servicio durante una hora más o menos al día, y la preparación de las comidas es el área de Anya.

Elena asiente, sin perder nunca su comportamiento profesional. —Por supuesto, señor Tarasov.

Mientras sale de la habitación, Kolya entra, con su expresión seria como siempre. —El informe de seguridad, señor.

Tomo la carpeta que me ofrece, hojeando los informes detallados de los movimientos de Ivy ayer. Tiempo pasado en la biblioteca, dos horas. Gimnasio, cuarenta y cinco minutos, que es demasiado en mi opinión, aunque el médico ha aprobado ejercicio ligero, y una videollamada con la Dra. Müller que duró treinta minutos.

—Intentó acceder al ascensor seguro otra vez —dice.

Levanto la mirada bruscamente. —¿Cuándo?

—Durante su conferencia telefónica con el contingente de Moscú. Le dijo a Gregory que necesitaba aire fresco.

—¿Y?

—Él siguió el protocolo. Le explicó el riesgo de seguridad y se ofreció a acompañarla al jardín de la azotea en su lugar.

Cierro la carpeta. —Dobla la rotación de guardia en el ascensor. Nadie entra ni sale sin autorización directa mía.

—Sí, señor.

Lo despido con un asentimiento y me dirijo a mi oficina, donde mapas y fotos de vigilancia aún cubren las paredes. Tres semanas desde la muerte de Kir, y Saulo sigue siendo escurridizo. El almacén de Henderson no reveló más que operativos de bajo nivel, aunque todavía tengo gente vigilándolo. El rascacielos del centro parece ser un negocio legítimo de fachada. La propiedad de Lake Las Vegas muestra actividad mínima. Todas siguen bajo vigilancia sin progresos.

Suena mi teléfono con una llamada de Mikhail. —El informante ha sido verificado. Antiguo asociado de Velarde, expulsado durante la reestructuración tras la muerte de Gaspar. Está desesperado por dinero y protección.

—Mantenlo seguro hasta la reunión. Quiero escuchar lo que tiene que decir personalmente.

—Entendido. La ubicación está fijada para el mediodía en la fábrica abandonada del norte de Las Vegas. La hemos revisado dos veces. Sin dispositivos de vigilancia ni puntos de emboscada.

—Bien. Estaré allí.

Termino la llamada y regreso al dormitorio. Ivy está despierta ahora, sentada contra el cabecero de la cama, descansando su mano sobre su vientre hinchado. Incluso con el pelo revuelto por el sueño y los ojos cansados, está impresionante.

—Buenos días —dice, observándome atentamente. Ha aprendido a leer mis estados de ánimo, a medir el nivel de peligro solo con mi expresión.

—¿Cómo has dormido? —Me acerco a ella, colocando mi mano sobre la suya en su vientre.

—Uno de tus hijos cree que mi vejiga es un balón de fútbol. —Sonríe, pero no le llega a los ojos—. Te vas hoy.

No es una pregunta. Ya conoce mis patrones. —Solo por unas horas. Negocios que no pueden esperar.

—¿Qué tipo de negocios?

Dudo. Ivy es demasiado inteligente para tragarme la versión edulcorada de los acontecimientos que preferiría darle, pero el conocimiento es peligroso, especialmente ahora. —Me reuniré con alguien que podría tener información sobre Saulo.

Sus ojos se agudizan con interés. —¿Un informante?

—Posiblemente. Veremos si su información vale algo.

—Quiero ir contigo.

Retiro mi mano, ya negando con la cabeza. —Absolutamente no.

—Rolan...

—Esto no es una discusión, Ivy. Te quedarás aquí donde estás a salvo.

Se incorpora más recta, con la mandíbula tensa en esa línea obstinada que he llegado a reconocer. —Sé reconocer las señales de las personas. Podría ayudar a evaluar si este informante es legítimo.

—Mis hombres lo han investigado a fondo.

—Tus hombres no pasaron meses estudiando a los hermanos Velarde y su organización como yo lo hice antes de fijarme en Gaspar.

Me doy la vuelta, sin querer dejarme convencer por su lógica. —La respuesta es no. Estás de casi dieciocho semanas embarazada de trillizos. No vas a acercarte a un posible asociado de Velarde.

Ella se queda en silencio, claramente reagrupándose y planeando su próximo argumento. Mi Ivy nunca se rinde fácilmente. —Discutiremos esto más tarde —digo, dirigiéndome a la ducha—. Elena ha preparado tu plan de comidas para hoy y se lo ha dado a Anya. Asegúrate de seguirlo esta vez.
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La cena es un asunto tenso. Ivy juguetea con su salmón cuidadosamente preparado, moviéndolo por el plato más que comiéndolo. La observo por encima del borde de mi vaso de agua, notando las oscuras ojeras bajo sus ojos y la tensión en sus hombros.

—El informante fue inútil —digo, rompiendo el silencio—. Nada que no supiéramos ya.

Ella levanta la mirada, con un destello de sorpresa en su rostro. Rara vez ofrezco información sobre mis actividades.

—¿Qué te dijo?

—Que Saulo está reconstruyendo su red principalmente a través de la familia Cheng. Se está centrando en armas más que en drogas y tiene al menos tres propiedades en Las Vegas que no aparecen en los registros oficiales.

—Todas cosas que ya sabías.

—Sí.

Ella deja el tenedor. —¿Mencionó los diamantes?

Contengo un suspiro de impaciencia. Ivy piensa que podemos aplacar la sed de venganza de Saulo si los devolvemos de alguna manera, pero yo lo sé mejor. Él ya no quiere diamantes. Quiere sangre. —No. —Eso es todo lo que revelo, sin molestarme en decirle que ni siquiera pregunté por ellos. Es un callejón sin salida.

—Yo podría haberte dicho si estaba ocultando algo. —Su voz es tranquila pero incisiva—. Lo habría visto en sus ojos y en su lenguaje corporal.

—Ivy...

—No, escúchame, Rolan. Me he pasado toda la vida interpretando a las personas. Así es como sobreviví. Así es como me mantuve un paso por delante de hombres como Saulo. Hombres como tú.

Dejo el vaso con más fuerza de la necesaria. —Ya no eres una estafadora. Eres la madre de mis hijos.

—Soy ambas cosas, y ahora mismo, las habilidades de mi pasado podrían ayudar a proteger nuestro futuro.

—Estoy protegiendo nuestro futuro manteniéndote a salvo.

—Manteniéndome prisionera. —Aparta su plato—. Eso es lo que es esto, ¿verdad? Una jaula lujosa. No puedo salir sin una escolta armada. No puedo hacer una llamada telefónica sin que alguien escuche. Ni siquiera puedo decidir qué comer sin la aprobación de Elena.

—Son precauciones necesarias.

—Son excesivas, y lo sabes. —Hace un gesto alrededor del ático—. Tienes hombres vigilándome las veinticuatro horas del día en un entorno cerrado. El personal te informa de todos mis movimientos. Mi acceso a internet está controlado. Mis comidas están controladas. ¿Cómo llamarías a eso si no es encarcelamiento?

—Protección —espeto—. Lo llamo protección.

—¿De qué? ¿De tomar mis propias decisiones? ¿De ser tu compañera en lugar de tu posesión?

Sus palabras dan en el blanco. Me levanto bruscamente, haciendo chirriar la silla contra el suelo. —No tienes ni idea de a lo que nos enfrentamos. Saulo no se limitará a matarte si tiene la oportunidad. Te hará sufrir primero, como hizo con Kir.

—Sé exactamente de lo que Saulo es capaz. He estado huyendo de hombres como él toda mi vida.

—Y ahora ya no tienes que huir. Ahora me tienes a mí.

—¿De verdad? —Ella también se levanta, con una mano apoyada en la parte baja de su espalda—. Porque a veces parece que solo he cambiado una amenaza por otra. Al menos con Saulo, sé a qué atenerme.

La comparación duele más de lo que quiero admitir. —¿Crees que soy como Saulo?

—Creo que estás tan centrado en controlarlo todo a tu alrededor que has olvidado que soy una persona, no un objeto que hay que custodiar.

—No he olvidado nada. —Me acerco más, alzándome sobre ella—. Recuerdo exactamente quién eres, Ivy. La mujer que sedujo a Gaspar Velarde y le robó, lo que provocó su ejecución. La mujer que me eligió a mí como objetivo después, que robó el anillo de mi abuelo y desapareció. La mujer que ha pasado toda su vida mintiendo y manipulando para conseguir lo que quiere.

Su rostro palidece, pero no cede. —Sí, eso es lo que era, y esa mujer sobrevivió en un mundo de hombres peligrosos siendo más inteligente que ellos. Viendo los ángulos que ellos no veían. Entendiendo sus debilidades.

—¿Y cuál es mi debilidad, Ivy? ¿Eres tú? ¿Son nuestros hijos?

—Tu debilidad es tu miedo. —Lo dice suavemente, pero las palabras caen como un golpe físico—. Estás tan asustado de perder el control que estás asfixiando todo lo que te rodea, incluyéndome a mí.

Me doy la vuelta, luchando por mantener la compostura. —No entiendes lo que está en juego.

—Lo entiendo perfectamente. Saulo me quiere muerta. Quiere que nuestros hijos mueran. Quiere destruir todo lo que te importa porque le impides destruirme a mí después de que yo robara a su hermano.

—Entonces entiendes por qué estas medidas de seguridad son necesarias.

—Entiendo por qué algunas de ellas son necesarias, pero esto... —hace un gesto a nuestro alrededor—, no es protección, Rolan. Es paranoia.

—La paranoia me mantuvo vivo cuando asesinaron a mi padre. La paranoia construyó este imperio. La paranoia es la razón por la que seguimos respirando mientras Kir está muerto.

Al mencionar a Kir, su expresión se suaviza ligeramente. —Sé que estás de luto y te culpas por lo que le pasó.

—No necesito tu psicoanálisis.

—No, necesitas una compañera. Alguien que esté a tu lado, no detrás de ti. Alguien que te ayude a llevar la carga en lugar de convertirse en otra.

—¿Quieres ayudar? Entonces sigue los protocolos de seguridad. Come la comida que Elena prepara. Mantente dentro de las áreas protegidas del ático. Deja que mis hombres hagan su trabajo.

—¿Y mi trabajo? ¿Soy solo una incubadora para tus hijos ahora? ¿Es eso todo para lo que sirvo?

—No seas ridícula.

—¿Es ridículo querer algo de control sobre mi propia vida? ¿Querer contribuir a nuestra seguridad en lugar de ser tratada como una niña?

Golpeo la mesa con la mano, haciendo tintinear los platos. —Ya he perdido a Kir. No te perderé a ti también.

Las palabras resuenan en el repentino silencio. Ivy me mira, con los ojos abiertos de sorpresa por mi arrebato. —No me perderás —dice finalmente, con voz más suave—. Pero podrías perdernos de otra manera si sigues así.

—¿Qué significa eso?

—Significa que no escapé de una prisión solo para entrar en otra. Aunque sea dorada. —Se acerca más, colocando su mano en mi brazo—. Te quiero, Rolan. Quiero construir una vida contigo, pero necesito ser tu igual, no tu posesión.

Es la primera vez que dice que me quiere, pero no estoy en el estado mental adecuado para apreciarlo. —¿Quieres igualdad en esto? —Señalo a nuestro alrededor, a la evidencia del peligro que rodea nuestras vidas—. Esto no es una relación normal. Esto es supervivencia.

—Y sobreviviremos mejor juntos que separados. Déjame ayudarte. Déjame usar mis habilidades y conocimientos. No me excluyas de las decisiones que afectan a nuestra familia.

—¿Como la decisión de reunirte con un posible informante de Velarde? ¿De ponerte directamente en peligro?

—Sí, exactamente como esa. Conozco a Saulo mejor que nadie. Podría haberte dicho si ese informante era auténtico.

—¿Y si no lo era? ¿Si era una trampa? ¿Qué entonces?

—Entonces tus hombres nos habrían protegido, como se supone que deben hacer.

Me aparto de su contacto. —Me estás pidiendo que apueste con tu vida. Con las vidas de nuestros hijos.

Suspira profundamente. —Te estoy pidiendo que confíes en mí. Que me veas como algo más que la madre de tus hijos.

—¿Confianza? —Río amargamente—. ¿Tú, de todas las personas, me pides confianza?

Su rostro se endurece. —Sí, yo. La mujer que decidió llamarte cuando Saulo me encontró, en lugar de huir. La mujer que lleva a tus hijos. La mujer que ha permanecido a tu lado a través de todo esto, incluso cuando has convertido nuestro hogar en una prisión.

—Una prisión diseñada para mantenerte con vida.

—¡Una prisión de todos modos! —Está gritando ahora, su control finalmente se desvanece—. No puedo respirar aquí, Rolan. No puedo pensar. Cada movimiento que hago es observado y reportado. Cada conversación es monitoreada. Cada decisión se toma por mí. Esto no es protección. Es control.

—Llámalo como quieras. Es necesario.

—Nos está destruyendo. —Su voz se quiebra ligeramente—. ¿No puedes verlo? Estás tan centrado en mantenerme físicamente a salvo que estás matando todo lo demás entre nosotros.

—Mejor eso que la alternativa.

Niega con la cabeza, las lágrimas se acumulan en sus ojos. —Hay un término medio. Una forma para que esté segura sin ser prisionera. Una forma de enfrentar esta amenaza juntos.

—No hay término medio con Saulo Velarde. Solo existe la supervivencia o la muerte.

—Entonces sobreviviremos juntos, como compañeros. No como carcelero y prisionera.

Miro a la feroz y obstinada mujer que lleva a mis hijos. Parte de mí admira su fuerza y su negativa a ser intimidada. Otra parte quiere encerrarla donde nada pueda tocarla nunca. —No puedo perderte —digo bruscamente—. No sobreviviría a ello.

—No me perderás, pero necesitas confiar en mí. Necesitas verme como un activo, no como una responsabilidad.

—No eres ninguna de las dos cosas. Eres todo para mí.

—Entonces trátame como tal. Trátame como tu igual, no como tu posesión.

La petición parece tan simple, y sin embargo me pide que renuncie a lo único que me mantiene cuerdo: el control. Control sobre su seguridad, sobre nuestro entorno, sobre las variables que podrían significar la vida o la muerte.

—No puedo —digo finalmente—. No con Saulo todavía ahí fuera. No después de lo que le pasó a Kir.

Su rostro decae, la decepción y la ira combaten en su expresión. —Entonces tenemos un problema porque no viviré más así. No criaré a nuestros hijos en un ambiente de miedo y control.

—¿Preferirías criarlos en peligro?

—Preferiría criarlos con un padre que vea a su madre como una compañera, no como una posesión. Un padre que entienda que la fuerza viene de la confianza, no del control.

—Bonitas palabras, Ivy, pero las palabras bonitas no detendrán las balas de Saulo.

—Tampoco convertir nuestro hogar en una prisión. —Da un paso atrás, creando distancia entre nosotros—. Estoy harta de discutir sobre esto. O encontramos una manera de trabajar juntos, o...

—¿O qué? —Mi voz cae peligrosamente baja—. ¿Te irás? ¿Adónde? ¿Con Saulo?

Sus ojos brillan con dolor y rabia. —¿Eso es lo que piensas de mí? ¿Que pondría en peligro a nuestros hijos por despecho?

—Ya no sé qué pensar. La mujer que conocía no me pediría que arriesgara todo lo que hemos construido.

—La mujer que conociste estaba sola. No tenía tres vidas dependiendo de ella. No tenía a alguien a quien amara más que a su propia libertad. —Coloca su mano en su vientre—. No te estoy pidiendo que abandones la seguridad. Te estoy pidiendo que me incluyas en ella. Que me veas como un activo, no como una carga.

—No eres una carga. Eres preciosa para mí. Demasiado preciosa para arriesgar.

—La vida es riesgo, Rolan. No puedes controlarlo todo.

—Puedo intentarlo.

Niega con la cabeza, las lágrimas finalmente derramándose. —Entonces perderás todo lo que intentas proteger.

La visión de sus lágrimas me enfurece. No con ella, sino conmigo mismo por causarlas. Con Saulo por ponernos en esta posición. Con el mundo por ser tan peligroso que debo elegir entre su libertad y su seguridad. —Esta conversación ha terminado —digo, dándome la vuelta—. Los protocolos de seguridad permanecen en vigor. Si tienes preocupaciones específicas, comunícaselas a Danir o a Kolya.

—Rolan...

—¡He dicho que se ha terminado! —Golpeo la mesa con el puño otra vez, más fuerte esta vez. Un vaso se cae, derramando agua por la superficie pulida—. No debatiré sobre tu seguridad. No apostaré con las vidas de nuestros hijos. Así es como tiene que ser hasta que Saulo esté muerto.

Me mira, su expresión cambiando de ira a algo peor. Resignación. —Entonces has tomado tu decisión.

—Sí. Elijo mantenerte viva, aunque me odies por ello.

—No te odio, Rolan. Eso es lo que hace que esto sea tan doloroso. —Se limpia las lágrimas con el dorso de la mano—. Te quiero, pero no seré tu prisionera, ni siquiera una mimada.

—No tienes elección.

—Siempre tenemos opciones. Eso es lo que nos separa de los animales —se gira, dirigiéndose hacia el dormitorio—. Espero que encuentres a Saulo pronto. Por el bien de todos.

La veo alejarse, con la ira y la frustración hirviéndome por dentro. No lo entiende. No puede entender lo que es perder a alguien como yo perdí a Kir. Ver cómo se le escapa la vida de los ojos, sabiendo que has fracasado en protegerle.

Agarro mi chaqueta del respaldo de la silla. Necesito aire y espacio para pensar.

—¿Señor? —Danir aparece en la puerta, alertado por nuestras voces alzadas—. ¿Está todo bien?

—Vigílala —ordeno, pasando junto a él hacia el ascensor—. Nadie entra ni sale sin mi autorización directa.

—Sí, señor. ¿Dónde estará usted?

—Fuera —pulso el botón del ascensor con más fuerza de la necesaria—. Mantenme informado de sus movimientos.

El ascensor llega, y entro, vislumbrando a Ivy de pie en la puerta del dormitorio, observándome marchar. Su expresión es indescifrable, pero su postura habla por sí sola. Espalda recta, barbilla alzada, desafiante incluso en la derrota.

Mientras las puertas se cierran entre nosotros, me golpea la certeza de que, en mi desesperado intento por protegerla, podría estar alejándola, pero ¿qué otra opción tengo? Ya he perdido a Kir. No puedo perderla a ella también.

El ascensor desciende, llevándome lejos de la mujer que amo y de la discusión que no tiene solución. Ella quiere libertad. Yo quiero su seguridad. En un mundo donde existe Saulo Verlarde, no podemos tener ambas cosas.
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Ivy

El silencio en el ático es ensordecedor. Estoy de pie junto a la ventana, contemplando el horizonte de Las Vegas a través del cristal blindado. Veinte pisos más abajo, la gente se mueve libremente por el Strip, ajena a las jaulas invisibles en las que algunos vivimos. Mi reflejo me devuelve la mirada. Una mujer atrapada en el lujo, embarazada de trillizos, y desesperada por tener control sobre su propia vida.

Han pasado cuatro horas desde que Rolan salió furioso después de nuestra discusión. Cuatro horas en las que el personal se mueve a mi alrededor como si fuera una bomba a punto de detonar. Nadie me mira a los ojos. Nadie habla por encima de un susurro. Todos le son leales a él, no a mí.

Presiono la mano contra mi vientre. Dieciocho semanas de embarazo con tres pequeños que merecen algo mejor que nacer en una zona de guerra.

—¿Ivy? —Anya se acerca desde atrás, con su cabello plateado recogido en su habitual moño pulcro—. ¿Le gustaría almorzar algo?

Me giro desde la ventana.

—No, gracias, Anya. No tengo hambre.

Sus ojos destellan con preocupación.

—Los bebés necesitan alimentarse, aunque usted no sienta apetito.

—Los bebés estarán bien por ahora. —Mi tono es más cortante de lo que pretendía, y me arrepiento al instante. Anya no es mi enemiga—. Lo siento. Solo necesito algo de espacio.

Ella asiente.

—El señor Tarasov ha llamado. Estará en la oficina del centro hasta última hora de la tarde. Los protocolos de seguridad se mantienen vigentes.

Por supuesto que sí. Sigo siendo una prisionera, solo que con mejores comodidades que la mayoría.

—Gracias por avisarme. —Fuerzo una sonrisa.

Una vez que Anya se retira a la cocina, me dirijo rápidamente a mi dormitorio. Esta podría ser mi única oportunidad. Con Rolan ocupado en el centro y el personal manteniéndose a distancia, tengo una rara ventana de supervisión reducida.

Cierro la puerta y saco la tableta oculta. Mis dedos vuelan sobre la pantalla mientras redacto un mensaje a Ramon Ortiz, un antiguo socio de mi vida anterior, que vive en Las Vegas pero tiene vínculos con Sudamérica. Creo que estará más dispuesto a escucharme que Rafael.

Necesito reunirme. Diamantes negros. Mañana, 2pm, Venetian.

Pulso enviar antes de dudar de mí misma. Ramon se especializa en rastrear bienes robados a través de canales del mercado negro. Si alguien puede ayudarme a localizar al escurridizo El Bibliotecario y los diamantes, es Ramon.

Mi tableta vibra casi inmediatamente con su respuesta: ¿Ivy? Creía que estabas muerta. Allí estaré. Mesa al fondo. Ven sola.

El alivio me invade. Una pequeña oportunidad es mejor que ninguna. Si puedo recuperar esos diamantes, podría tener ventaja para negociar con Saulo, algo suficientemente valioso para terminar esta guerra antes de que mis hijos nazcan en ella.

Ahora viene la parte difícil.

Abro el cajón de mi mesita de noche y saco un pequeño kit de herramientas disfrazado como un estuche de maquillaje. Dentro están los delicados instrumentos que no he usado desde mis días como estafadora. Mis dedos recuerdan los movimientos, la memoria muscular toma el control mientras comienzo el metódico proceso de localizar y neutralizar los dispositivos de rastreo de Rolan.

Primero, mi teléfono. Abro cuidadosamente la carcasa para revelar el rastreador secundario que Rolan había instalado separado del GPS del teléfono. Con movimientos precisos, lo desconecto sin dañar los circuitos. Cuando termine, el teléfono seguirá funcionando normalmente, pero no transmitirá mi ubicación.

Después, mi pulsera, mis zapatos y mi bolso. Todos contienen dispositivos de rastreo en miniatura. Uno por uno, los desactivo, creando un punto ciego temporal en la red de vigilancia de Rolan.

Trabajo metódicamente durante más de una hora, con gotas de sudor formándose en mi frente a pesar del frío aire acondicionado. Cuando termino, me recuesto sobre mis talones y exhalo lentamente. Por primera vez en meses, he creado un pequeño espacio de libertad.

Ahora el disfraz.

De la parte trasera de mi armario, saco prendas que he ido recolectando pieza por pieza. Ropa conservadora diferente a mi estilo habitual, comprada a través de Anya durante sus viajes de compras para mi guardarropa de maternidad. Un vestido azul marino holgado que oculta mi pequeña barriga de embarazo. Una rebeca beige. Zapatos planos sensatos. Nada que se parezca a la ropa que Rolan me compra.

Añado una peluca corta de color castaño que había escondido dentro de una caja de sombreros y un par de gafas sin graduación con monturas gruesas. La transformación es sorprendente. En el espejo aparece una mujer a la que los hombres de Rolan no mirarían dos veces.

Como toque final, aplico maquillaje para atenuar mis rasgos en lugar de realzarlos. Base más oscura, pintalabios apagado, y nada que llame la atención. La mujer que me devuelve la mirada parece una contable corporativa, no la novia de un señor del crimen ruso.

Paso la siguiente hora memorizando el plano del Venetian de memoria. Entrada principal, corredores de servicio, salidas de emergencia, áreas solo para personal. Identifico cuatro posibles rutas de escape desde el restaurante donde me reuniré con Ramon. Si algo sale mal, necesitaré opciones.

Mi mano se desliza hacia mi vientre de nuevo, y la duda comienza a surgir. ¿Qué estoy haciendo? No son solo mis vidas las que estoy arriesgando ahora. Tres niños inocentes dependen de que tome las decisiones correctas.

—Esta es la decisión correcta —les susurro—. No hacer nada garantiza que Saulo nos encontrará eventualmente. Vuestro padre piensa que los muros y los guardias nos mantendrán a salvo para siempre, pero así no funciona este mundo.

Pienso en el leal y constante Kir. Torturado hasta la muerte por culpa de esta disputa. ¿Cuántos más morirán si alguien no encuentra otra solución?

Un suave golpe en mi puerta me sobresalta. Rápidamente empujo los elementos del disfraz bajo la cama.

—Adelante —llamo, componiendo mi rostro en una expresión neutral.

Anya entra con una bandeja.

—Le he traído algo de fruta y queso. Algo ligero.

—Gracias. —Acepto la bandeja, genuinamente agradecida—. Ha sido muy considerado.

Ella se queda, su mirada recorriendo mi apariencia ligeramente desaliñada.

—¿Está todo bien, señorita Ivy?

—Solo estoy cansada. Fatiga del embarazo. —La mentira surge con facilidad.

Anya asiente, aunque su expresión sugiere que no me cree del todo.

—El señor Tarasov me pidió que le recordara sus vitaminas prenatales.

Por supuesto que lo hizo. Incluso desde el otro lado de la ciudad, está monitorizando cada uno de mis movimientos.

—Ya las he tomado. —Otra mentira.

—Bien. —Se mueve hacia la puerta, luego se detiene—. El equipo de seguridad cambia de turno a la una mañana. Siempre hay un solapamiento de quince minutos cuando se informan entre ellos.

Mi mirada se clava en la suya. ¿Está... ayudándome?

El rostro de Anya no revela nada mientras continúa.

—El ascensor de servicio requiere una tarjeta llave después de las 12 p.m. El personal de limpieza suele mantenerlo abierto con un tope durante sus rondas de la tarde.

Ella lo sabe. De alguna manera, sabe lo que estoy planeando.

—¿Por qué me cuentas esto? —pregunto con cautela.

Su expresión se suaviza.

—He trabajado para la familia Tarasov desde que Rolan era un niño. He visto lo que sucede cuando hombres como él intentan enjaular lo que aman. —Endereza los hombros—. Solo tenga cuidado. Esos bebés necesitan a su madre.

Antes de que pueda responder, se escabulle, cerrando la puerta tras ella.

Me quedo inmóvil, procesando lo que acaba de ocurrir. Anya me está ayudando. Tengo una aliada en esta prisión dorada.

Con determinación renovada, termino mis preparativos. Dispongo la ropa para mañana que ocultará mi disfraz debajo. Memorizo la rotación de seguridad que Anya mencionó. Estudio la ubicación del ascensor de servicio en los planos del edificio que había fotografiado secretamente semanas atrás.

A medianoche, todo está listo. Me meto en la cama justo cuando oigo la llave de Rolan en la puerta principal. Sus pesados pasos cruzan la sala, se detienen en el bar donde sin duda se sirve una copa, luego continúan hacia nuestro dormitorio.

Cierro los ojos y finjo estar dormida cuando entra. El colchón se hunde cuando se sienta en el borde, y su mano toca suavemente mi cabello.

—Sé que estás despierta —dice en voz baja.

Abro los ojos, encontrándome con su mirada. La ira de nuestra discusión anterior ha desaparecido, reemplazada por cansancio.

—¿Cómo ha ido tu día? —pregunto con neutralidad.

—Productivo. —Se quita la corbata, dejándola sobre la silla junto a la cama—. Hemos identificado dos posibles ubicaciones más donde Saulo podría estar operando.

—Eso es bueno. —Mantengo mi voz uniforme, sin revelar nada de mis planes.

Rolan estudia mi rostro.

—No quiero discutir, Ivy.

—Yo tampoco.

—Entonces entiende que todo lo que hago, cada restricción y cada medida de seguridad, es para protegerte a ti y a nuestros hijos.

Me incorporo, envolviendo la manta a mi alrededor.

—Entiendo por qué crees que eso es protección. Simplemente no estoy de acuerdo con tus métodos.

Él suspira, pasándose una mano por el pelo.

—¿Qué quieres que haga? Saulo quiere verte muerta. Quiere que nuestros hijos estén muertos. ¿Se supone que debo darte libertad para vagar por Las Vegas mientras él te caza?

—No. Se supone que debes tratarme como una compañera, no como una posesión.

La mandíbula de Rolan se tensa.

—No vamos a tener esta discusión otra vez esta noche.

—Bien. —Me recuesto, alejándome de él—. Buenas noches, Rolan.

Tras una larga pausa, termina de desvestirse y se desliza en la cama a mi lado. Rodea mi cintura con su brazo, extendiendo protectoramente una mano sobre mi vientre. Lo permito, sabiendo que este podría ser nuestro último momento pacífico durante un tiempo. Mañana, me liberaré. Mañana, tomaré acción mientras Rolan juega a la defensiva.

Mientras la respiración de Rolan se profundiza en el sueño, miro fijamente al techo, ensayando mentalmente cada paso del plan de mañana. El tiempo debe ser perfecto y la ejecución impecable. Un error podría costarme todo.
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La mañana llega demasiado rápido. Me muevo a través de mi rutina como si nada fuera diferente. Desayuno con Rolan antes de que se vaya, un control con Elena la nutricionista, y una breve llamada con la Dra. Müller. Todo el tiempo, estoy contando las horas.

Cuando Rolan me besa para despedirse, sus labios permanecen sobre los míos.

—Intentaré llegar a casa más temprano esta noche.

Asiento, ignorando la culpa que amenaza con surgir.

—Ten cuidado.

Una vez que se ha ido, el ático vuelve a su ritmo habitual. El personal se mueve eficientemente realizando sus tareas, los guardias de seguridad patrullan el perímetro, y yo pretendo leer un libro mientras observo el reloj.

A las 12:30, me excuso para tomar una siesta, una ocurrencia común dado mi embarazo, así que nadie lo cuestiona. En mi habitación, rápidamente me cambio a mi disfraz, poniéndomelo bajo una bata. Recojo mi bolso, compruebo que los dispositivos de rastreo siguen desactivados y espero.

A las 12:45, oigo al equipo de seguridad reuniéndose para la sesión informativa del cambio de turno. Justo según lo previsto. Salgo silenciosamente de mi habitación y me muevo en silencio hacia el corredor de servicio, con el corazón latiendo como un motor.

El ascensor de servicio está exactamente donde los planos indicaban y, tal como Anya predijo, un tope lo mantiene abierto durante las rondas de limpieza. Me deslizo dentro, presiono el botón para la planta baja y contengo la respiración mientras las puertas se cierran.

Mientras el ascensor desciende, me quito la bata, revelando mi disfraz debajo. Ajusto mi peluca, me pongo las gafas y me transformo en una desconocida. Para cuando las puertas se abren en el área de servicio, Ivy Stancoven ha desaparecido.

Navego por los corredores traseros del edificio, siguiendo el camino que memoricé. Nadie me da una segunda mirada. Soy solo otra mujer poco notable en una ciudad llena de ellas. Afuera, el calor de Las Vegas me golpea como una fuerza física después de semanas en ambientes con clima controlado. Lo inhalo, saboreando la sensación de aire sin filtrar. La libertad, aunque sea temporal, sabe dulce.

Llamo a un taxi en lugar de un Uber para evitar un rastro digital y dirijo al conductor al Venetian. Mientras nos incorporamos al tráfico, miro hacia atrás al imponente edificio del que acabo de escapar. Desde fuera, parece cualquier otro rascacielos de lujo. Nadie adivinaría que es una fortaleza diseñada tanto para mantenerme dentro como para mantener las amenazas fuera.

El taxi se abre paso entre el tráfico de la tarde, y observo la ciudad pasar por mi ventana, disfrutando de ver a la gente caminando libremente, riendo y discutiendo, viviendo sin vigilancia constante. Casi he olvidado cómo se siente eso, y los envidio.

Llegamos al Venetian quince minutos antes de mi reunión con Ramon. Pago al conductor en efectivo y salgo al caos controlado de la entrada del casino. Los sonidos familiares me envuelven. Las máquinas tragaperras tintinean, los crupiers anuncian apuestas, y el constante murmullo de conversación llena el espacio. Durante años, este fue mi terreno de caza, donde encontraba objetivos y realizaba estafas. Ahora, ofrece algo más. Anonimato.

Me muevo por la planta del casino con determinación, ni demasiado rápido, ni demasiado lento. Constantemente busco a los hombres de Rolan o rostros desconocidos que podrían ser de Saulo. El restaurante está hacia el fondo, pasando las mesas de límite alto, donde una vez apunté a empresarios adinerados.

Acercándome al restaurante, me quito las gafas y las guardo en mi bolso. Ramon necesita reconocerme, a pesar del disfraz. Lo veo inmediatamente, sentado en una mesa del rincón con la espalda contra la pared y una clara visión de todas las entradas. En nuestro mundo, algunos hábitos nunca cambian.
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Rolan

Golpeo el escritorio con el puño, enviando papeles por los aires. El informe de seguridad me mira fijamente, burlándose de mi supuesto control sobre mi propio dominio. —¿Qué quieres decir con que se escabulló por el ascensor de servicio?

—El personal lo deja abierto mientras limpian, y ella cronometró su escapada para que coincidiera con nuestra...

Se detiene cuando dejo escapar un gruñido áspero mientras la realización me golpea como una bala. Se ha ido. Después de todo. Las medidas de seguridad, el seguimiento y las promesas, ha desaparecido. —Encontradla —digo, con voz peligrosamente baja—. Ahora.

El equipo de seguridad se precipita a la acción. Camino a lo largo de mi oficina, con la rabia creciendo a cada paso. ¿Cómo puede ser tan imprudente? ¿Tan estúpida? Con Saulo cazándonos, con nuestros hijos creciendo dentro de ella...

Me detengo. Esto no es solo ira. Es miedo. Miedo crudo y primario de perderla a ella y a ellos.

—Señor —interrumpe Danir mis pensamientos—. Hemos accedido al software de reconocimiento facial de la oficina local del FBI. Si sigue en Las Vegas, la encontraremos.

Asiento, ya estirándome para coger mi chaqueta. —Mantenme informado cada cinco minutos.

—¿Adónde va? —pregunta, arqueando una ceja.

—A traer a mi mujer a casa.
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Las tiendas del gran canal del Venetian bullen de turistas y jugadores, ajenos a los depredadores que se mueven entre ellos. Mi equipo de seguridad se despliega, manteniendo la distancia pero permaneciendo vigilante. Escaneo la multitud, buscando su rostro.

Mi teléfono vibra. —Ubicación confirmada —informa la voz de Danir—. Venetian, Bouchon Bistro. Segundo nivel. Está con un sujeto masculino, de aproximadamente cincuenta años. Complexión delgada, comportamiento nervioso.

—Estoy a dos minutos. Mantened posiciones.

Tomo la escalera mecánica, controlando mi respiración y mi rabia. El restaurante aparece a la vista. Elegante, íntimo y perfecto para una reunión clandestina. La localizo inmediatamente, incluso con un disfraz ridículo, ya que su perfil está vuelto hacia la ventana. Frente a ella se sienta un hombre delgado con un traje caro que cuelga de su cuerpo como si perteneciera a otra persona. Su mirada recorre la sala, sin detenerse nunca.

Debe ser un contacto o un informante. Sin duda, es alguien que opera en las sombras.

Me acerco lentamente, observando su interacción. Ivy se inclina hacia delante, atenta a lo que sea que él está diciendo. Las manos del hombre tiemblan ligeramente mientras empuja un papel doblado a través de la mesa. Ninguno se da cuenta de mi presencia hasta que estoy de pie junto a ellos.

—Cariño —digo, mi voz como miel sobre acero—. Qué sorpresa encontrarte aquí.

Ivy se queda inmóvil, con los ojos muy abiertos. —Rolan...

—¿No me presentarás a tu amigo? —Me deslizo en la silla vacía junto a ella, colocando una mano posesiva sobre su muslo bajo la mesa. Una advertencia. Una reclamación.

El rostro del hombre delgado se queda sin color. Claramente sabe exactamente quién soy yo. —Ramon —susurra, con la voz quebrada—. Ramon Diaz.

—Ramon —repito, extendiendo mi mano—. Un placer. Soy Rolan Tarasov, socio de Ivy.

Su mano está húmeda cuando estrecha la mía. —Señor Tarasov. Yo... no me di cuenta...

—¿De que Ivy estaría haciendo negocios conmigo? —Sonrío, todo dientes—. Somos un paquete completo estos días.

Los ojos de Ivy destellan con desafío, pero sigue el juego. —Ramon estaba compartiendo cierta información sobre nuestros intereses mutuos.

—Entonces, por favor, continuad. —Hago una señal al camarero—. Tomaré un whisky. Solo.

Ramon parece que podría salir huyendo, su mirada dirigiéndose hacia la salida. —Por favor —digo, mi tono dejando claro que esto no es una petición—. Insisto.

Traga con dificultad. —Como le estaba diciendo a Ivy, los diamantes cambiaron de manos varias veces después de salir de México. El cartel los rastreó a través de tres intermediarios antes de perder la pista en Buenos Aires.

A pesar de mi indiferencia hacia la recuperación de los diamantes —y podría haber adivinado que eso fue lo que la llevó a evadir los protocolos de seguridad— mi interés se agudiza. —¿Argentina?

Ramon asiente, deslizando el papel más cerca de nosotros. —Hay un coleccionista allí. Contrabandista retirado. Le llaman El Bibliotecario. Se especializa en objetos con... historias complicadas.

—Los diamantes de sangre ciertamente califican como complicados —dice Ivy.

—Ha adquirido una importante colección a lo largo de los años de piezas que nunca podrían venderse legítimamente. Los diamantes le atraerían, no solo por su valor, sino por su historia.

Estudio el papel que tiene coordenadas y un mapa de una ubicación remota en el campo argentino. —¿Estás seguro de que los tiene?

—No estoy seguro, no, pero es la pista más prometedora. —La mirada de Ramon se mueve entre nosotros—. Es... particular con quién trata. Solo se reunirá con la ladrona original.

Ivy se tensa a mi lado. —Conmigo.

—Sí. Tu reputación te precede, Ivy. La mujer que derribó a Gaspar Verlarde con un solo robo.

—¿Y el protocolo de contacto? —pregunto.

Ramon saca de su chaqueta una pequeña tarjeta. —Este número. Una llamada, no más. Di tu nombre y por qué llamas. Si está interesado, él organizará la reunión.

Tomo la tarjeta, examinando el único número impreso en papel grueso. —¿Y tu tarifa por esta información?

—Ya está saldada —dice Ramon, mirando a Ivy—. Ivy me salvó la vida hace unos años.

Mi mandíbula se tensa ante la idea de que ella alguna vez se pusiera en peligro por un asociado tan cuestionable, aunque estoy mucho más molesto porque lo esté haciendo de nuevo con nuestros bebés en su vientre. —Una pregunta más —digo, inclinándome hacia delante—. ¿Cómo encontraste esta información?

Ramon se mueve incómodamente. —Tengo contactos especializados. Gente que se mueve en círculos a los que ni siquiera tu organización tiene acceso.

—¿Y cómo sé que esto no es una trampa?

—No lo sabes. —Se encoge de hombros—. Pero El Bibliotecario no tiene ningún aprecio por los Verlardes. Intentaron intimidarlo hace años, y no les salió bien.

El camarero llega con mi whisky. Doy un sorbo lento, considerando nuestras opciones. Si Ramon está diciendo la verdad, estos diamantes podrían ser nuestra palanca contra Saulo, aunque todavía no creo que sean suficientes para aplacarlo. Si está mintiendo...

Un movimiento en mi visión periférica llama mi atención. Hay un hombre en la barra, observándonos demasiado atentamente, y otro en la entrada, con la mano sospechosamente dentro de su chaqueta. Mi equipo de seguridad también lo ha notado. Veo a Mikhail cambiar de posición, moviendo su mano hacia su arma oculta.

—Ramon —digo casualmente—, ¿sabes si te han seguido hoy?

Sus ojos se agrandan. —No, fui cuidadoso. Siempre...

La ventana junto a nuestra mesa explota hacia dentro, y las palabras de Ramon se cortan cuando su cabeza se echa hacia atrás, rociando una niebla roja a través del mantel blanco. El sonido del disparo sigue una fracción de segundo después.

—¡Abajo! —rujo, agarrando a Ivy y tirándola al suelo. El restaurante estalla en gritos mientras los clientes se lanzan a cubrirse.

Suenan más disparos mientras mi equipo de seguridad se enfrenta a los atacantes. Protejo a Ivy con mi cuerpo, arrastrándonos hacia la entrada de servicio. El cuerpo de Ramon se desploma de la silla, sus ojos muertos mirando a la nada.

—Muévete —siseo al oído de Ivy—. Mantente agachada.

Llegamos a la cocina mientras el tiroteo se intensifica a nuestras espaldas. Cocineros y camareros se dispersan cuando irrumpimos, dirigiéndonos hacia la salida trasera. Mikhail aparece a nuestro lado, con el arma desenfundada. —Por aquí —nos dirige, guiándonos por un laberinto de pasillos—. El equipo de extracción está en el muelle de carga.

Ivy tropieza, su rostro pálido. Envuelvo mi brazo alrededor de su cintura, llevándola casi en volandas. —Quédate conmigo —la insto—. Ya casi estamos.

Emergemos bajo el duro sol de Nevada para encontrar un SUV negro esperando con las puertas abiertas. Mikhail nos empuja dentro, saltando tras nosotros mientras el vehículo se aleja del bordillo.

—¿Estado?

—Tres hostiles confirmados —dice—. Francotirador en el entresuelo y dos en la planta del restaurante. Nuestro equipo entabló combate y neutralizó a uno. Respuesta policial en camino.

Ivy tiembla contra mí, sus manos presionadas protectoramente sobre su vientre. —Ramon...

—Muerto —confirmo, con voz dura—. Disparo en la cabeza. Profesional.

—Saulo —susurra.

—Sí. —La acerco más, comprobando si tiene heridas—. ¿Estás herida?

Niega con la cabeza mientras las sirenas aúllan detrás de nosotros mientras nos incorporamos al Strip, mezclándonos con el tráfico. Mi teléfono vibra con actualizaciones del equipo que aún está en el Venetian, gestionando las consecuencias. —Necesitamos volver al ático —digo—. Cerrarlo por completo.

Ivy se aparta de mí, sus ojos repentinamente feroces. —No. Necesitamos ir a Argentina.

—¿Qué? Eso es una locura. Estás embarazada de trillizos. No podemos...

—No tenemos elección. —Agarra mi brazo—. Saulo siempre va un paso por delante de nosotros aquí. Tiene gente en tu organización, en los casinos, en todas partes. Nunca estaremos a salvo en Las Vegas.

—¿Y estaremos más seguros en un país extranjero? ¿Persiguiendo diamantes que tal vez ni siquiera estén en posesión de algún hombre críptico llamado El Bibliotecario?

—Es nuestra única ventaja. Viste lo que pasó allí atrás. Saulo no solo nos está cazando. Está jugando con nosotros. Haciéndonos temer.

La verdad de sus palabras me golpea. Saulo podría habernos matado a ambos en ese restaurante. En cambio, mató a Ramon, enviando un mensaje. Puedo llegar a cualquiera con quien habléis. Os estoy observando. Estoy esperando.

—Estos diamantes son nuestra única oportunidad —continúa Ivy—. Si los recuperamos, tenemos algo que Saulo quiere. Algo con lo que negociar.

Miro por la ventana el paisaje urbano que pasa, sopesando nuestras opciones. Quedarnos y esperar el próximo movimiento de Saulo o llevar la pelea a un territorio desconocido.

—El Bibliotecario solo tratará conmigo —añade Ivy en voz baja—. Lo sabes.

Me vuelvo hacia ella, estudiando su rostro. Esta es la mujer de la que me enamoré. La luchadora. La superviviente. —Si hacemos esto —digo lentamente—, lo haremos a mi manera. Equipo de seguridad completo. Apoyo médico. Todo planeado hasta el último detalle.

La esperanza parpadea en su rostro. —¿Así que vamos?

El SUV reduce la velocidad al acercarse a un semáforo en rojo. A través de las ventanas tintadas, observo a los peatones cruzando la calle. Turistas, familias y personas normales viviendo vidas ordinarias. Una vida que mis hijos tal vez nunca conozcan si Saulo se sale con la suya. —Necesitamos movernos rápidamente —digo, tomada la decisión—, antes de que Saulo se dé cuenta de nuestro plan. Tendré el jet listo en unas horas cuando el médico te autorice a viajar. —Quiero advertirle que no se haga ilusiones, pero no lo hago.

—Gracias —susurra, apretando mi mano.

La luz cambia y aceleramos. Detrás de nosotros, los coches de policía corren hacia el Venetian, con las sirenas sonando.

Argentina. Una apuesta desesperada, pero quizás nuestra única opción ahora. Los diamantes que iniciaron esta sangrienta cadena de acontecimientos podrían ser nuestra única salvación. —Mikhail, contacta con el Dr. Müller. Necesito saber si Ivy puede viajar con seguridad a esta distancia. Y que Leonid prepare el jet. Protocolo de seguridad completo.

—Sí, señor.

Ivy se apoya contra mí, su respiración estabilizándose. —Lo siento —dice en voz baja—, por escabullirme y reunirme con Ramon a solas.

Debería estar enfadado. Estaba furioso hace solo unas horas. Ahora simplemente estoy agradecido de que esté viva. —Discutiremos tu imprudencia más tarde —digo, presionando un beso en su sien—. Por ahora, descansa. Tenemos un largo viaje por delante.

El SUV gira hacia una calle lateral, tomando una ruta indirecta de vuelta a nuestro edificio. Vigilo los espejos en busca de cualquier señal de persecución, ya planeando nuestros próximos movimientos: disposiciones de seguridad, documentos de viaje y contingencias médicas para Ivy y los bebés.

Argentina podría ser nuestra mejor esperanza, pero viajar internacionalmente con Ivy en su condición presenta riesgos significativos. Solo el vuelo será agotador. Luego está el territorio desconocido, recursos limitados y posibles complicaciones con su embarazo.

Sin embargo, quedarse en Las Vegas significa esperar el próximo ataque de Saulo, preguntándose cuáles de mi gente podrían estar comprometidos, y vigilando sobre nuestros hombros cada momento. Todavía no creo que los diamantes resuelvan nada, pero si soy honesto, se siente bien tener cualquier tipo de plan y estar haciendo algo, incluso si probablemente es una misión inútil que solo emprenderé si el médico le da permiso a Ivy para viajar.

—Encontrar a este coleccionista es una buena idea, ¿verdad? —Me da una sonrisa confiada, pareciendo libre de preocupaciones por primera vez en semanas.

A pesar de todo, sonrío. —Quizás. De cualquier manera, a partir de ahora, trabajamos juntos. No más operaciones en solitario. ¿Entendido?

—Entendido... siempre que aceptes las mismas estipulaciones. —Asiente, tomando mi mano de nuevo—. Socios.

La palabra queda suspendida entre nosotros, cargada de significado más allá de los negocios. Socios. Iguales. Un equipo. —Socios —acepto, sellando el pacto.

El SUV continúa a través de la ciudad, llevándonos hacia un futuro incierto. Detrás de nosotros, un hombre yace muerto. A nuestro alrededor, los enemigos observan y esperan. Por delante, un viaje desesperado a una tierra extranjera, persiguiendo diamantes manchados de sangre. Parece fútil, pero me niego a dejar que Saulo dicte las reglas.
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La mañana de nuestra partida hacia Argentina amanece con una sensación de urgencia que impregna todo el ático. La autorización del Dr. Müller para viajar descansa en mi bolso como un billete dorado, el formulario de autorización médica que indica que estoy en condiciones de volar a pesar de mi embarazo de alto riesgo. Los trillizos han cooperado esta mañana. No he tenido náuseas excesivas ni molestias mientras me visto con ropa holgada y cómoda, adecuada para viajar.

—¿Lista? —pregunta Rolan, apareciendo en el umbral de nuestro dormitorio. Su rostro es una máscara de tensión controlada, su mirada en constante movimiento, evaluando.

Cierro la cremallera de mi pequeño equipaje de mano.

—Sí.

Rolan se acerca a mí, colocando sus manos sobre mis hombros. Su contacto es suave pero firme, un recordatorio de su constante dualidad: la ternura que me muestra frente a la despiadada actitud que exhibe ante el mundo.

—Una vez que recuperemos esos diamantes, tendremos ventaja sobre Saulo. Esto acabará pronto —suena casi como si lo creyera, aunque no ha sido tan bueno ocultando su escepticismo como cree.

Tengo que aferrarme a la esperanza, porque cualquier plan es mejor que ninguno, o eso me digo a mí misma. Asiento con la cabeza, sin confiar en mi voz. Nunca ha habido tanto en juego. No solo para mí, sino para nuestros hijos.

El equipo de seguridad nos espera en el salón. Cuatro hombres con precisión militar en sus movimientos y armas ocultas bajo chaquetas a medida. Danir, el líder del equipo, se acerca con una tableta.

—La ruta está asegurada. Tenemos tres vehículos idénticos que salen simultáneamente por diferentes salidas. Los señuelos irán en dos de ellos.

Rolan revisa la tableta, su expresión no revela nada.

—¿Y el jet?

—Repostado y listo. La tripulación ha sido verificada dos veces.

—Bien —Rolan devuelve la tableta—. Vámonos.

Tomamos el ascensor de servicio hasta el aparcamiento subterráneo. El aire es fresco y huele a hormigón y aceite de motor. Nuestro vehículo es un SUV blindado negro con cristales a prueba de balas y espera con el motor en marcha. Dos hombres de seguridad nos flanquean mientras nos acercamos, escaneando constantemente.

Rolan me ayuda a entrar en el asiento trasero antes de deslizarse a mi lado. Las puertas se cierran con golpes pesados y reconfortantes. Paso mi mano por el asiento de cuero, preguntándome si esta será la última vez que vea Las Vegas. ¿Funcionará nuestra apuesta, o estamos caminando hacia una trampa?

El convoy se mueve por el garaje en formación, emergiendo a la brillante luz del sol de la mañana. El Boulevard de Las Vegas se extiende ante nosotros, ya concurrido con turistas y tráfico a pesar de la hora temprana. Las fuentes del Bellagio bailan en la distancia.

—Veinte minutos hasta el aeródromo —dice Danir desde el asiento del copiloto.

Observo pasar los lugares emblemáticos familiares. Casinos donde alguna vez trabajé en estafas, hoteles donde me alojé bajo diferentes nombres. Las Vegas ha sido tanto prisión como refugio para mí a lo largo de los años. Ahora, podría ser el último lugar que vea antes de...

El conductor maldice y frena bruscamente. Nuestro SUV se tambalea hacia adelante y luego hacia atrás, el cinturón de seguridad se tensa sobre mi abdomen. Instintivamente coloco mis manos sobre mi vientre, protegiendo a mis bebés.

—¿Qué está pasando? —exige Rolan, su cuerpo tensándose a mi lado.

—Nos están acorralando —dice el conductor, con voz entrecortada—. SUVs negros delante y detrás.

A través del parabrisas, lo veo. Un vehículo negro idéntico al nuestro que cruza los carriles, obligándonos a detenernos. En el espejo lateral, aparece otro detrás de nosotros, cerrando la trampa.

—Maniobras evasivas —ordena Rolan—. Sácanos de aquí.

El conductor cambia de marcha, buscando una apertura, pero aparecen más vehículos a ambos lados. Estamos rodeados.

—Es Velarde —dice Danir, sacando su arma—. Tiene que serlo.

Rolan me acerca a él, su brazo como un escudo sobre mi cuerpo, mientras nos obligan a detenernos.

—Agáchate.

Hombres con equipo táctico salen de los vehículos circundantes, con armas desenfundadas. Los turistas gritan y se dispersan, despejando la calle en segundos. Nuestro equipo de seguridad responde, con las armas fuera, creando una barrera protectora alrededor de nuestro SUV.

Los primeros disparos resuenan en el aire. Nuestro conductor se desploma hacia adelante, salpicando sangre por todo el parabrisas. Danir devuelve el fuego a través de su ventana, abatiendo a un atacante antes de que una bala le alcance en el hombro.

—Necesitamos movernos —dice Rolan, su voz mortalmente tranquila. Alcanza su propia arma—. Cuando diga ya, nos dirigimos a la entrada de ese hotel.

Asiento con la cabeza, la adrenalina agudizando mis sentidos. Los bebés patean dentro de mí, respondiendo a mi corazón acelerado.

Más disparos estallan, creando una telaraña en el cristal a prueba de balas de nuestro SUV, pero aguanta por ahora. Nuestros hombres de seguridad restantes caen uno a uno, superados en armas y en número.

—Ahora —Rolan abre de una patada su puerta, arrastrándome tras él a través del asiento.

Damos tres pasos antes de que nos alcancen. Hombres con equipo táctico negro nos rodean, con armas apuntando a nuestras cabezas. Rolan me empuja detrás de él, su cuerpo como un escudo humano.

—¡No disparéis! —grito—. ¡Estoy embarazada!

Un hombre se adelanta, su rostro oculto por una máscara táctica.

—De rodillas. Los dos.

Rolan no se mueve.

—Está esperando trillizos. No la toquéis.

El hombre golpea a Rolan con la culata de su rifle, y él cae sobre una rodilla pero no completamente. La sangre gotea de su sien.

—¿Rolan? —intento alcanzarlo, pero unas manos me agarran por detrás, tirando de mis brazos dolorosamente—. Por favor —suplico—. Estoy embarazada. No hagáis daño a mis bebés.

Mis palabras caen en oídos sordos. Manos rudas me obligan a arrodillarme junto a Rolan. El pavimento raspa a través de mis pantalones, caliente y abrasivo contra mi piel.

—Saulo los quiere vivos —dice alguien—. Tapadles la cabeza.

Una capucha cae sobre mi cabeza, sumiéndome en la oscuridad. La tela áspera se engancha en mi nariz y boca, dificultando la respiración. Lucho contra las manos que me sujetan, el pánico subiendo por mi garganta.

—Deja de luchar —la voz de Rolan viene desde mi lado, baja y controlada—. Ahorra fuerzas.

Las bridas cortan mis muñecas mientras atan mis manos detrás de mi espalda. La presión en mis hombros envía dolor a través de mis brazos. Intento controlar mi respiración, mantener la calma por los bebés.

Nos arrastran a nuestros pies y nos empujan hacia adelante. Tropiezo, incapaz de ver, pero unas manos me atrapan antes de caer. No son manos gentiles. Solo manos que no quieren mercancía dañada.

—Por favor —intento de nuevo—. Necesito atención médica. Estoy esperando trillizos.

Una voz cerca de mi oído responde, con acento marcado por la entonación mexicana.

—Cállate o te amordazamos también.

Guardo silencio, las lágrimas empapando la capucha. Los sonidos a mi alrededor se convierten en mi única guía. Puertas de coches abriéndose, tráfico en la distancia, los gruñidos de los hombres mientras nos fuerzan a entrar en vehículos. Me empujan hacia un asiento, Rolan presumiblemente a mi lado aunque no puedo verlo ni tocarlo.

El vehículo se mueve, girando lo suficientemente brusco como para lanzarme contra la puerta. Cada bache y giro envía oleadas de náuseas a través de mí. Los bebés se mueven y patean, alterados por las hormonas del estrés que inundan mi sistema.

Intento seguir nuestros movimientos, un viejo hábito de mis días como estafadora. Giro a la derecha, recto durante aproximadamente cinco minutos, giro a la izquierda, rampa de entrada a la autopista a juzgar por la aceleración, pero pronto, los giros se vuelven demasiado numerosos, y la ruta demasiado tortuosa. Nos están desorientando deliberadamente.

El tiempo pierde significado en la oscuridad de la capucha. Los minutos se estiran hasta lo que parece horas. Me duele la espalda por estar sentada con las manos atadas a la espalda. Las náuseas vienen en oleadas, intensificándose con cada giro brusco.

Finalmente, el vehículo se detiene. Las puertas se abren, y unas manos me sacan al calor que penetra incluso a través de la capucha. Calor del desierto. Seco e intenso.

—Muévete —ordena una voz, empujándome hacia adelante.

Camino a ciegas, guiada por manos rudas. El suelo cambia bajo mis pies. Pavimento a grava a lo que parece una plataforma de hormigón. El sonido de los rotores se vuelve más fuerte, y la comprensión amanece.

—¿Un helicóptero? —pregunto, mi voz amortiguada por la capucha.

Nadie responde, pero el ruido del rotor lo confirma. Unas manos me levantan, no con suavidad, y me colocan en un asiento duro. La vibración del helicóptero pulsa a través de mi cuerpo mientras los motores se ponen en marcha.

—¿Rolan? —llamo, desesperada por saber que sigue conmigo.

—Estoy aquí —su voz viene de cerca.

El helicóptero despega, y mi estómago cae con el repentino ascenso. Las náuseas se intensifican inmediatamente, mi embarazo me hace particularmente sensible al movimiento. Trago repetidamente, luchando contra las ganas de vomitar dentro de la capucha.

El vuelo es una tortura. Cada cambio de altitud hace que mi estómago se tambalee. Las vibraciones retumban a través de mis huesos, haciendo que los bebés se agiten y pateen en protesta. Me concentro en respirar, en mantenerme consciente, y en no vomitar.

Intento de nuevo seguir nuestro viaje. El helicóptero parece cambiar de dirección varias veces, volando durante lo que deben ser horas. Mi boca se seca, mis labios agrietándose por la deshidratación. Nadie ofrece agua o descansos para el baño. Los bebés presionan contra mi vejiga, añadiendo otra capa de incomodidad a mi miseria.

Cuando finalmente comenzamos a descender, el alivio me invade a pesar de saber que nos dirigimos hacia el peligro. Cualquier cosa es mejor que este vuelo interminable.

El helicóptero toca tierra con una sacudida que envía dolor a través de mi espalda baja. Los motores disminuyen, y unas manos me ponen de pie. Mis piernas, entumecidas de estar sentada tanto tiempo, casi se doblan bajo mí.

—Camina —ordena alguien, empujándome hacia adelante.

Salgo tambaleándome del helicóptero, el suelo sólido pero desconocido bajo mis pies. El aire que se filtra a través de la capucha huele diferente. Aire seco del desierto mezclado con algo vegetal y terroso. Plantas del desierto, quizás cactus o salvia.

Caminamos durante lo que parecen varios minutos, mis captores guiándome bruscamente por los brazos. El suelo cambia de nuevo. Grava a piedra a lo que parece baldosa. Nuestros pasos hacen eco de una manera que sugiere espacios grandes y abiertos. Un edificio, entonces algo sustancial.

La temperatura baja cuando entramos. El aire acondicionado levanta la piel de gallina en mi piel después del calor del desierto. El olor cambia también, y detecto sutiles notas de cítricos y especias bajo el olor dominante de la vegetación del desierto.

Nos detenemos, y oigo puertas que se abren. Más pasos se acercan. Más ligeros, medidos y seguros.

—Quitadles las capuchas —ordena una voz que reconozco inmediatamente.

La capucha es arrancada de mi cabeza, y parpadeo ante la repentina luz. A medida que mi visión se aclara, observo mis alrededores. Estoy en un vasto vestíbulo de entrada con techos altos y suelos de baldosas de terracota. Vigas de madera expuestas cruzan por encima, y paredes encaladas muestran coloridas obras de arte mexicanas. Vibrantes pinturas de escenas rurales y cruces ornamentadas adornadas con Milagros decoran las paredes.

Saulo Velarde está ante nosotros, vestido impecablemente con un traje ligero de lino.

—Bienvenidos a mi casa —dice, sus labios finos curvándose en lo que podría confundirse con una sonrisa agradable si no fuera por la frialdad en sus ojos—. Me disculpo por el viaje difícil, pero las precauciones de seguridad eran necesarias.

Miro a Rolan a mi lado. La sangre se ha secado en su sien donde lo golpearon, pero su expresión permanece impasible y calculadora.

Sus hombres nos conducen a una habitación diferente, y cuando me empujan a una silla, me estremezco mientras las bridas se clavan en mi piel.

Saulo nos rodea como un depredador acechando a una presa herida. El comedor formal de su finca mexicana se extiende a nuestro alrededor con esplendor opulento, con sillas de madera talladas a mano con diseños intrincados, una mesa masiva que podría sentar a veinte personas, y vajilla de fina porcelana y cristal que captura la luz de la ornamentada lámpara de araña encima. Las paredes muestran coloridos murales que representan escenas de la historia mexicana, intercaladas con iconografía religiosa que parece burlarse de nuestra situación.

Me arden las muñecas donde las bridas de plástico se clavan en mi piel. La ornamentada silla de madera a la que estoy atada puede parecer hermosa, pero sus bordes duros se clavan en mi espalda. A mi lado, Rolan está igualmente inmovilizado, su rostro una máscara de furia controlada. La única señal de su rabia es el músculo que se contrae en su mandíbula mientras sigue los movimientos de Saulo.

—El gran Rolan Tarasov —dice Saulo, con voz suave como la seda mientras completa otro círculo a nuestro alrededor. Se detiene detrás de Rolan, colocando las manos sobre sus hombros—. ¿Sabes cuántos hombres darían su brazo derecho por estar en mi posición ahora mismo? ¿Por tener al poderoso oso ruso atrapado e indefenso?

Rolan no se inmuta ante el contacto. —Si vas a matarme, hazlo de una vez. Tus monólogos son tediosos.

Saulo se ríe. —¿Matarte? ¿Tan rápido? No, no, no. Eso sería... ineficiente. —Se coloca frente a nosotros, ajustándose los puños de su camisa de lino—. La muerte es meramente el punto final de nuestro viaje juntos.

Mi estómago se revuelve con una oleada de náuseas. Los bebés se mueven dentro de mí, respondiendo a mi estrés. Me concentro en respirar con calma, intentando mantener la tranquilidad por ellos.

—Verás —continúa Saulo, cogiendo una copa de cristal de la mesa y examinándola a la luz—, esto nunca fue solo por los diamantes que tu pequeña ladrona robó a mi hermano, lo que provocó su muerte. —Deja la copa con precisión—. Aunque eso fue ciertamente el catalizador.

—¿Entonces de qué se trata? —pregunto, necesitando entender a qué nos enfrentamos.

La oscura mirada de Saulo se fija en mí, fría y calculadora. —Poder. Legado. El orden natural de las cosas. —Extiende las manos—. La familia Tarasov ha dominado el contrabando de armas durante demasiado tiempo. Rutas que deberían pertenecer a los Verlardes han estado bajo control ruso durante generaciones.

Camina hacia la cabecera de la mesa, saca la silla y se sienta como un rey en su trono. Un sirviente aparece silenciosamente, sirviendo vino tinto en su copa.

—Cuando robaste esos diamantes, Ivy, creaste una oportunidad. La muerte de Gaspar dejó un vacío. Nuestra organización titubeó. —Sus dedos golpean contra la mesa—. Tuve que reconstruir desde cero mientras veía cómo los Tarasov seguían prosperando.

—Así que esto es por celos —dice Rolan, con voz monótona.

La expresión de Saulo se endurece. —Esto es sobre corregir un desequilibrio. —Sorbe su vino—. Y ahora, tengo la palanca perfecta. El poderoso Rolan Tarasov, en mi comedor, a mi merced.

Se levanta de nuevo, incapaz de quedarse quieto, irradiando energía como el calor de un horno. —Desmontaré tu organización pieza por pieza. Tus aliados se volverán contra ti cuando sepan que has sido capturado con tanta facilidad. Tus territorios serán reclamados por aquellos que han esperado esta oportunidad. Tu legado será borrado.

—Sobrestimas tu importancia —dice Rolan—. Mi organización no depende solo de mí.

—¿No? Entonces, ¿por qué nadie ha venido por ti todavía? —Saulo extiende los brazos—. ¿Dónde está tu leal Kir? Ah, es cierto. —Su sonrisa se vuelve cruel—. Está muerto.

Rolan se lanza hacia adelante contra sus ataduras, raspando las patas de la silla contra el suelo de baldosas. —Te mataré por eso.

—No estás en posición de hacer amenazas. —Saulo camina hacia mí, extendiendo la mano para tocar mi cara. Me aparto bruscamente de su mano—. Especialmente cuando tengo algo tan precioso para ti.

—No la toques —grita Rolan.

—¿O qué? —Saulo ríe—. ¿Me mirarás con más intensidad? Tu reputación siempre ha excedido tus capacidades, Tarasov. El temible ruso. El intocable señor del crimen. —Se inclina, su cara a centímetros de la de Rolan—. Cuando te mate, me convertiré en una leyenda. El hombre que derribó a Rolan Tarasov.

—Muchos lo han intentado —dice él, con voz mortalmente tranquila—. Sus cuerpos fertilizan el desierto de Nevada.

Saulo se endereza, ajustándose la chaqueta del traje. —Ellos no tenían lo que yo tengo. —Me señala—. Tu debilidad.

Mi corazón golpea contra mis costillas. Los bebés patean en respuesta, un movimiento tenue que me recuerda lo que está en juego.

—Antes de matarte —continúa Saulo—, quiero verte destrozado. Quiero ver al poderoso Tarasov de rodillas, suplicando piedad. —Se mueve detrás de mí, colocando sus manos sobre mis hombros—. Y ella me va a ayudar a conseguirlo.

La mirada de Rolan se encuentra con la mía. Mantente fuerte. Encontraremos una salida.

Sus dedos se clavan dolorosamente en mis hombros. —Tenía a alguien en tu personal médico y pagué bastante bien por información. —Rodea para ponerse frente a mí—. Sabía del embarazo, por supuesto. Aunque no esperaba que estuvieras tan... —Su mirada baja a mi vientre hinchado—. Avanzada.

Mi sangre se hiela. —¿Qué?

—El asistente del Dr. Müller fue bastante útil, enviándome copias de tus resultados médicos. —Sonríe—. Aunque omitió mencionar ciertos detalles.

La expresión de Rolan se oscurece. —Cuando salgamos de esto, encontraré a todos los que nos traicionaron.

—Tanta confianza —se burla Saulo—. Admiro eso, aunque esté fuera de lugar. —Se vuelve hacia mí—. Dime, Ivy, ¿lo sabe él?

—¿Saber qué? —pregunto, aunque sospecho lo que viene.

La sonrisa de Saulo se ensancha. —¿Que has puesto un cuco en su nido?

La insinuación me golpea como una bofetada. —¿De qué estás hablando?

—Vamos. —Saulo se acerca más—. Ambos conocemos tu historial. Los hombres que has seducido y traicionado. Gaspar fue solo uno de una larga lista, ¿no es así? ¿Cómo puede Tarasov estar seguro de que estos niños son suyos cuando evidentemente estás más embarazada de lo que permite el tiempo transcurrido desde vuestra reconciliación?

La rabia hierve dentro de mí. —No sabes nada sobre mí o mis hijos.

—¿Hijos? —Las cejas de Saulo se elevan—. ¿En plural?

Me doy cuenta de mi error demasiado tarde. Saulo no sabía de los trillizos.

—¿Cuántos? —pregunta, con genuina curiosidad en su voz.

Cierro la boca, negándome a responder.

Saulo suspira dramáticamente. —Obstinada hasta el final. —Camina hacia Rolan, colocando una mano sobre su hombro—. ¿Lo sabías, Tarasov? ¿O también te ha ocultado secretos?

La mirada de Rolan nunca abandona el rostro de Saulo. —Sé todo lo que necesito saber.

—¿De verdad? —Saulo regresa junto a mí—. Dime, Ivy. ¿Cuántos niños llevas? ¿Uno? ¿Dos?

Lo miro fijamente, con odio ardiendo a través de mí.

—Dímelo —repite, endureciendo su voz—. O haré que mis hombres empiecen a romper los dedos de Tarasov uno por uno.

—Tres —escupo—. Estoy esperando trillizos.

Saulo se queda inmóvil, con genuina sorpresa cruzando su rostro. Por un momento, su crueldad compuesta se quiebra, revelando algo casi humano debajo. —¿Trillizos?

—Sí —digo, levantando la barbilla—. Tres niños.

Saulo se recupera rápidamente, pero he visto la fisura en su armadura. —Qué... extraordinario. —Regresa a su copa de vino, dando un largo sorbo—. Tres herederos para el imperio Tarasov. —Deja la copa—. O quizás...

Se vuelve hacia nosotros, con un nuevo cálculo en sus ojos. —Quizás uno podría criarse como un Verlarde.

La sugerencia me golpea como un golpe físico. —No.

—¿Por qué no? —Saulo extiende las manos—. Tienes tres. Seguramente podrías prescindir de uno para el hombre a quien tus acciones dejaron huérfano sin familia restante.

Rolan forcejea contra sus ataduras, la silla crujiendo con la fuerza de su movimiento. —Te mataré lentamente por siquiera sugerirlo.

—No estás en posición de hacer amenazas —le recuerda Saulo—. Además, sería justicia poética, ¿no crees? El hijo de Tarasov, criado como un Verlarde. Enseñado a odiar su propia sangre.

—Estás loco —digo, con voz temblorosa de rabia y miedo.

—No. Soy práctico. —Saulo camina hacia la ventana, mirando el paisaje desértico—. Aunque pensándolo mejor, ¿por qué molestarse con toda esta complejidad? —Se vuelve hacia nosotros—. Estarás muerta antes de dar a luz de todos modos.

La manera casual en que lo dice me envía hielo por las venas. Mis manos instintivamente intentan moverse hacia mi vientre, pero las ataduras las retienen. Uno de sus hombres detrás de él visiblemente se estremece ante sus palabras.

—Tus hijos nunca llegarán a respirar —continúa Saulo, con voz desapegada, como si estuviera discutiendo el clima—. Tu legado termina aquí, Tarasov. Sin hijos que lleven tu nombre. Nadie que te recuerde una vez que haya borrado cada rastro de tu existencia.

El rostro de Rolan permanece impasible, pero veo la furia acumulándose en sus ojos. —Hablas demasiado, Verlarde. Siempre ha sido así.

—Quizás. —Saulo se encoge de hombros—. Pero pronto, seré el único que hable. Tú estarás silencioso en tu tumba, y tu imperio será mío.

Camina hacia la puerta, deteniéndose con la mano en el pomo. —Pronto, comenzaremos a desmantelar todo lo que has construido, pieza por pieza. —Su mirada se encuentra con la mía—. Empezando por ella.

La puerta se cierra tras él, dejándonos solos en el opulento comedor, atados y rodeados por los adornos de riqueza que ahora se sienten como las decoraciones de una tumba.

Me vuelvo hacia Rolan, con miedo y determinación luchando dentro de mí. —Tenemos que salir de aquí.

—Lo haremos —dice, con voz baja y segura—. Cometió un error al traernos aquí juntos.

—¿Qué quieres decir?

Los ojos de Rolan son fríos y mortales. —Debería habernos separado. Ahora, solo necesitamos un plan en lugar de dos.

Asiento, entendiendo que pase lo que pase, estamos juntos. Intento encontrar consuelo en eso cuando sus hombres regresan poco después y nos liberan, pero solo para trasladarnos a un despacho y atarnos a nuevas sillas. La madera técnica del suelo parece más resistente a las manchas que las delicadas baldosas y frescos del comedor, y hay un desagüe discreto a un lado, junto con una ligera pendiente del suelo que asegurará que todos los fluidos fluyan naturalmente hacia él. No me engaño pensando que nuestro cambio de ubicación es para mejor. Este es el tipo de lugar donde uno realiza —o soporta— torturas.
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Después de dejarnos cocinando a fuego lento durante un rato, la puerta del despacho se abre de par en par y Saulo entra con la confianza casual de un hombre que cree ser dueño del mundo. —Espero que haya estado cómodo, Tarasov —Saulo hace un gesto abarcando la habitación—. Quería que apreciara el entorno. Un espacio civilizado para negociaciones civilizadas.

El estudio es impresionante, con paredes revestidas de libros encuadernados en piel dentro de vitrinas, un enorme escritorio de caoba dominando el centro, y diversas armas montadas en exhibición. Espadas medievales, dagas ornamentadas y lo que parece ser una pistola de pedernal del siglo XVI. Los adornos de cultura que enmascaran la realidad de la violencia. Mantiene descaradamente sus instrumentos de tortura a la vista, y su sala de tortura está abierta a todo el mundo. Es el tipo de arrogancia prepotente que detesto.

—No te tomaba por un lector —digo, manteniendo mi voz uniforme.

Saulo sonríe, pasando los dedos por los lomos de varios libros. —Mi padre creía que la educación separa a los hombres de los animales. Estos le pertenecían a él —saca un volumen, lo hojea y luego lo devuelve a su lugar—. La mayoría son primeras ediciones. Bastante valiosas.

—Ahora —dice, apoyándose en el borde de su escritorio—, hablemos de negocios.

—No hay nada que hablar —mantengo la mirada fija en Ivy, buscando signos de lesiones—. Has cometido un error al traernos aquí.

Saulo se ríe, el sonido hueco en la habitación forrada de libros. —¿Un error? No, Tarasov. Esto es la culminación de años de planificación —camina hacia Ivy, colocando su mano en el hombro de ella—. Tu mujer es bastante extraordinaria. ¿Sabías que fue ella quien destruyó a mi hermano?

Ivy se tensa bajo su contacto pero no dice nada.

—Lo sedujo, le robó y lo dejó morir —los dedos de Saulo se aprietan en su hombro—. Y ahora lleva a tus hijos. La vida tiene cierta poesía, ¿no crees?

Mantengo mi expresión neutral. —Si planeas aburrirnos hasta la muerte con filosofía, al menos ofrece una copa primero.

Uno de los hombres de Saulo da un paso adelante, con el puño levantado, pero Saulo lo detiene con un gesto.

—Siempre el tipo duro —Saulo se mueve detrás de la silla de Ivy—. Me pregunto si mantendrás esa actitud cuando sea ella la que sufra en lugar de ti —hace un gesto a uno de sus hombres, quien saca un cuchillo y lo sostiene contra la garganta de Ivy. La hoja brilla bajo la cálida iluminación del estudio.

—No lo hagas —digo, escapándoseme la palabra antes de poder contenerla.

Los ojos de Saulo se iluminan. —Ahí está. El gran Rolan Tarasov sí tiene una debilidad después de todo.

—¿Qué quieres? —pregunto, aunque ya lo sé.

—Todo —Saulo camina hacia una mesa lateral y se sirve una copa de una licorera de cristal—. Tus rutas de envío. Tus redes de distribución. Tus propiedades. Tus negocios legítimos. Tus contactos —da un sorbo—. Tu imperio.

—Estás loco.

—No, soy práctico —deja su copa y se acerca a mí—. El Cártel Velarde fue una vez la organización más poderosa de Sudamérica. Mi padre lo construyó de la nada. Mi hermano debía llevarlo hacia el futuro —su voz se endurece—. Entonces conoció a tu mujer, y todo se vino abajo.

—Eso no tiene nada que ver conmigo.

—Ahora tiene todo que ver contigo —Saulo se inclina cerca—. Te llevaste algo que me pertenecía. Ahora, yo me llevo todo lo que te pertenece a ti.

Se yergue y chasquea los dedos. Otro hombre entra, llevando una tableta.

—Déjame mostrarte algo —Saulo toma la tableta y la gira hacia mí—. Esto es metraje de hace tres semanas. Tu almacén en Industrial Road.

El vídeo muestra una de mis instalaciones de almacenamiento explotando en llamas.

—Y esto —desliza a otro vídeo—, es tu envío que nunca llegó a Chicago.

La pantalla muestra cómo uno de mis camiones es interceptado, mis hombres obligados a salir a punta de pistola.

—Este es mi favorito —otro deslizamiento—. Tu amigo Ansel Petrov. ¿Lo recuerdas?

La imagen muestra a Ansel estrechando la mano de alguien cuyo rostro está justo fuera del encuadre.

—Te envía saludos. Dice que tus tarifas de protección se estaban volviendo demasiado altas. Está mucho más contento con nuestras tarifas.

Se me revuelve el estómago. Ansel ha estado conmigo durante quince años. —Estás mintiendo —digo, pero la duda ya ha echado raíces.

—¿Lo estoy? —Saulo sonríe—. ¿Qué hay de Arseny Sokolov? ¿O los hermanos Wie? ¿Debería continuar?

Mantengo mi rostro impasible, pero mi mente va a toda velocidad. Estos son aliados clave y partes cruciales de mi red. Si se han pasado al otro bando...

—Verás, Tarasov, he estado desmantelando tu imperio pieza por pieza mientras tú jugabas a la casita con tu ladrona embarazada —señala a Ivy—. ¿Cuántos meses tiene ya? ¿Seis? ¿Siete? ¿Vivirás para ver nacer a tus hijos?

—Si me matas, nunca conseguirás lo que quieres —digo—. Mi organización no funciona sobre papel. Los códigos de acceso, los contactos y los protocolos están todos aquí arriba —me señalo la cabeza.

—Cuento con ello —Saulo regresa junto a Ivy, parándose detrás de su silla. Coloca ambas manos sobre sus hombros, y lucho por mantener mi expresión neutral mientras sus dedos se mueven hacia su cuello—. Por eso vas a darme todo voluntariamente.

—No le des nada, Rolan —dice Ivy, su voz firme a pesar del cuchillo que sigue en su garganta—. Nos matará de todas formas.

Saulo ríe. —Chica lista, pero análisis incompleto —aparta sus manos de Ivy y regresa a su escritorio—. No necesito matarte, Tarasov. Solo necesito quebrarte.

Hace un gesto al hombre que sostiene el cuchillo, quien lo baja de la garganta de Ivy solo para presionarlo contra su brazo. Aparece una fina línea roja mientras desliza la hoja por su piel. Ivy no hace ningún sonido, pero cierra los ojos brevemente.

—Basta —me esfuerzo violentamente contra mis ataduras.

—Eso solo es una muestra. Puedo hacer que esto sea mucho peor. O... —recupera la tableta y toca la pantalla varias veces antes de girarla hacia mí nuevamente—. Puedo hacer que pare ahora mismo.

La pantalla muestra una serie de documentos. Formularios de transferencia de propiedad para mis empresas, propiedades y cuentas. —Todo lo que necesito es tu firma electrónica y códigos de autenticación. Todo se transfiere a mis empresas fantasma. Limpio, simple y sin derramamiento de sangre.

—¿Y entonces qué? —pregunto—. ¿Nos dejas salir de aquí caminando?

—Entonces la dejo vivir a ella —corrige Saulo—. Tú, desafortunadamente, eres un cabo suelto que no puedo permitirme.

—No le escuches —dice ella—. En el momento en que firmes eso, los dos estaremos muertos.

El hombre con el cuchillo lo presiona con más fuerza contra su brazo, y ella sisea entre dientes.

—Tu elección, Tarasov —dice Saulo—. Tu imperio o su dolor, y antes de que decidas, recuerda que lleva a tus hijos. ¿Cuánto sufrimiento estás dispuesto a dejarles soportar?

Miro a Ivy, a la sangre que ahora corre por su brazo, a sus ojos llenos de desafío a pesar de su situación. Luego miro la tableta, los documentos que cederían todo lo que he construido.

—¿Cómo sé que no le harás daño de todos modos? —pregunto.

—No lo sabes —admite Saulo—. Pero ahora mismo, el dolor es seguro. Firma, y al menos existe la posibilidad de misericordia.

—No lo hagas —dice ella—. Está mintiendo.

Saulo suspira dramáticamente. —Quizás necesitas más persuasión —hace un gesto al hombre con el cuchillo, quien mueve la hoja hacia la cara de Ivy—. Una cicatriz aquí sería una lástima.

—Espera —digo, mi voz más afilada de lo que pretendía—. Necesito pensar.

—Piensa rápido. Mi paciencia tiene límites.

Estudio la habitación de nuevo, buscando cualquier cosa que pueda ayudarnos. Las armas montadas están demasiado lejos. Los guardias están alerta. Las ataduras son sólidas.

—¿Vas a firmar?

—No —la palabra sale firme y definitiva. Miro directamente a Saulo, negándome a romper el contacto visual—. No firmaré nada.

La expresión de Saulo se oscurece. Deja la tableta en su escritorio con cuidado deliberado, la suave colocación más amenazante que si la hubiera golpeado.

—Traedlos —ordena a uno de sus hombres, quien inmediatamente abandona la habitación.

Miro a Ivy. La sangre gotea por su brazo donde el cuchillo hizo su corte superficial, pero sus ojos siguen desafiantes. Me da el más leve asentimiento. Una señal de solidaridad que Saulo no percibe mientras recorre el estudio.

—Sabes, Tarasov, esperaba más inteligencia de ti —Saulo se detiene frente a una vitrina, admirando las armas en su interior—. Tu reputación sugiere un hombre que entiende la estrategia, que sabe cuándo luchar y cuándo rendirse.

—Mi reputación es exacta —pruebo mis ataduras otra vez, buscando cualquier debilidad—. Por eso reconozco una proposición perdedora cuando la veo.

La puerta se abre y el guardia regresa llevando una caja de madera. La coloca en el escritorio frente a Saulo, quien la abre con la reverencia de un sacerdote develando una reliquia sagrada. Dentro yace una colección de cuchillos, cada uno anidado en terciopelo hecho a medida.

—Hermosos, ¿verdad? —Saulo levanta uno, girándolo para que la hoja capture la luz—. Estos pertenecieron a mi abuelo y fueron forjados a mano en Toledo. Los españoles una vez hicieron el mejor acero del mundo.

Prueba el filo con su pulgar, luego selecciona un cuchillo diferente. Más corto, con un mango ornamentadamente tallado.

—Este era mi favorito cuando era niño. El equilibrio es perfecto —lo demuestra con un rápido movimiento de muñeca—. Mi padre me enseñó a lanzar cuando tenía ocho años. Dijo que un Velarde debería saber cómo matar desde cualquier distancia.

Mantengo mi expresión neutral, aunque mi mente recorre escenarios, calculando probabilidades y buscando aperturas. Los guardias están demasiado lejos para alcanzarlos. Las armas montadas siguen inaccesibles. Mis ataduras se mantienen firmes.

—¿Sabías —continúa Saulo, acercándose a Ivy con el cuchillo—, que el cuerpo humano puede sobrevivir a cantidades notables de trauma? Los cortes adecuados, en los lugares correctos, pueden causar un dolor extraordinario sin riesgo de muerte.

Coloca la punta de la hoja contra la mejilla de Ivy, justo debajo de su ojo. Ella no se inmuta.

—Detente —digo, mi voz nivelada a pesar de la rabia que crece dentro de mí—. Esto no logra nada.

—Al contrario —Saulo traza el cuchillo hasta su mandíbula, sin romper aún la piel—. Esto lo logra todo. Verás, Tarasov, ahora te comprendo. Tu debilidad no es solo la mujer. Es tu orgullo. Tu necesidad de mantener el control. Así que voy a quitarte ambos.

Se vuelve hacia mí, con el cuchillo todavía flotando cerca de la cara de Ivy. —Mi hermano murió por su culpa —la voz de Saulo sigue siendo conversacional, pero su mirada se vuelve distante—. Nos lo devolvieron en pedazos. Un dedo primero. Luego una mano. Una oreja. Cada día, otra parte de mi hermano llegaba en una caja.

Aleja el cuchillo de la cara de Ivy y corta la manga de su camisa, exponiendo más su brazo. —Se tomaron su tiempo. Lo hicieron durar dos semanas —la hoja presiona contra la piel de Ivy, dibujando una fina línea de sangre. Ella inhala bruscamente pero no hace ningún sonido.

—Vi a mi hermano morir por pulgadas, Tarasov. Ahora tú harás lo mismo con ella.

Mis muñecas tensan las esposas metálicas, clavando los bordes en mi piel. —Esto es entre tú y yo, Velarde. Está embarazada. Incluso tú debes tener algunos límites.

—¿Límites? —Saulo se ríe, el sonido hueco en la habitación forrada de libros—. Los perdí cuando abrí la caja que contenía la cabeza de mi hermano —hace otro corte en el brazo de Ivy, más profundo esta vez. Ella se muerde el labio, negándose a gritar.

Cruzo miradas con Ivy, tratando de comunicarle seguridad aun cuando la rabia amenaza con abrumarme. Su rostro está pálido, pero su expresión sigue firme. Fuerte. Ha sobrevivido a cosas peores que Saulo Velarde.

—Tu hermano era débil —digo, atrayendo la atención de Saulo hacia mí—. Por eso ella pudo manipularlo. Por eso falló a tu familia.

Saulo gira hacia mí, con el cuchillo apuntando a mi pecho. —Te atreves...

—Me atrevo porque es verdad. Gaspar era el hijo predilecto, ¿no? Elegido para liderar mientras a ti te hacían a un lado, pero no era lo suficientemente fuerte, ¿verdad? No como tú.

Su mano se aprieta en el cuchillo. —No sabes nada sobre mi familia.

—Sé todo sobre familias como la tuya. El hijo favorito. El hermano ignorado. El padre que no podía ver qué hijo realmente merecía el poder.

El rostro de Saulo se contorsiona de furia. Avanza hacia mí, con el cuchillo en alto. —Mi hermano valía diez veces más que tú.

—Tu hermano se hizo matar por una mujer y unas piedras. ¿Esa es la herencia que estás vengando?

El cuchillo corta mi mejilla, el dolor agudo e inmediato. La sangre gotea por mi cara, pero mantengo el contacto visual, negándome a mostrar debilidad.

—Ahí —dice Saulo, con la respiración pesada—. Pronto, os hacéis juego.

Regresa a Ivy, sus movimientos más erráticos ahora.

—Espera —dice ella—. Sé dónde están los diamantes.

Él se congela antes de llevar el cuchillo nuevamente a su brazo. —¿Qué?

—Sé dónde están los diamantes.

Vacila, acariciando la hoja contra su piel sin romper la capa epidérmica. —Dímelo, o empezaré a quitar piezas.

Ivy me mira directamente, su mirada transmitiendo un mensaje que no puedo descifrar completamente. —Los vendí —dice, con voz firme—. Hace tres años a un comprador en Amberes.

—Mentirosa —Saulo golpea de nuevo, cortando a través de su brazo superior—. Los diamantes nunca salieron a la superficie. Nunca llegaron al mercado.

—Porque no los vendí a través de canales tradicionales —dice Ivy con los dientes apretados—. Tenía conexiones que tu hermano nunca conoció.

Saulo levanta el cuchillo de nuevo, pero suena su teléfono. Duda, luego mira la pantalla. —Necesito atender esto. No vayáis a ninguna parte —sonríe por su propia broma, luego señala a sus guardias—. Vigiladlos. Si alguno se mueve, cortadle algo.
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Ivy

Mis muñecas arden por las bridas, y mis hombros duelen por estar atada en esta posición incómoda. Los bebés se mueven dentro de mí, respondiendo a mi estrés con movimientos inquietos. Necesito actuar ahora.

La voz de mi madre susurra en mi memoria: —Todos tienen una debilidad, Ivy. Encuéntrala, y los tendrás en tu poder.

Escaneo la habitación, asimilando cada detalle con nueva concentración. Dos guardias permanecen con nosotros. Uno joven con una cicatriz reciente está junto a la puerta, su postura rígida pero su mirada sigue la salida de Saulo. Fue el que se estremeció cuando Saulo amenazó a mis bebés. El guardia mayor se apoya contra la pared frente a nosotros, su rostro curtido impasible excepto por la ligera caída de las comisuras de su boca.

Estudio al guardia joven con más cuidado. La cicatriz en su mejilla es rosada y en carne viva, quizás de hace un mes. Golpea sus dedos contra su muslo en un patrón irregular, delatando energía nerviosa.

El guardia mayor es más difícil de interpretar. La experiencia claramente le ha enseñado a enmascarar sus reacciones, pero había algo. Sí, cuando Saulo había presionado el cuchillo contra mi cuello, la mirada del hombre mayor había volado hacia mi vientre antes de apartarse, su garganta moviéndose al tragar. Ambos hombres probablemente son católicos, e imagino que ver amenazada a una mujer embarazada les inquieta.

Estas son mis oportunidades.

Me muevo en mi silla, haciendo un pequeño sonido de incomodidad. El guardia joven me mira, luego rápidamente aparta la vista. Lo hago de nuevo, más fuerte esta vez, añadiendo un jadeo. —Por favor —susurro, mi voz deliberadamente frágil—. Necesito agua.

Nadie se mueve.

—Los bebés —digo, con la voz quebrada—. Por favor, no he bebido agua en horas.

El guardia mayor me mira, luego al joven. —Tráele agua, Miguel.

Miguel duda. —Saulo dijo...

—Saulo la quiere viva por ahora. Los rehenes muertos no son útiles. —La voz del hombre mayor lleva autoridad.

Miguel asiente y sale de la habitación. Uno menos, temporalmente.

El guardia mayor se acerca con pasos medidos, deteniéndose a una distancia segura. —Tendrás agua. No intentes nada.

Asiento agradecida, dejando que las lágrimas se acumulen en mis ojos. —Gracias. ¿Cómo te llamas?

Me mira, sospechoso. —Eso no importa.

—Para mí importa —digo suavemente—. Has mostrado amabilidad. Me gustaría saber a quién agradecer.

Un destello de algo cruza su rostro. Orgullo, quizás. —Eduardo —dice finalmente.

—Eduardo —repito—. ¿Tienes hijos?

Su expresión se endurece. —No sigas.

—No estoy intentando nada —digo rápidamente—. Solo... estoy asustada. Por mis bebés. Ellos son inocentes en todo esto.

La mirada de Eduardo cae hacia mi vientre, luego vuelve a mi cara. —Esto no es asunto mío.

—Tres bebés —continúo, con voz baja—. Trillizos. Niños. Nunca le han hecho daño a nadie.

La puerta se abre, y Miguel regresa con un vaso de papel con agua. Eduardo retrocede, pero he visto lo que necesitaba. El ligero ablandamiento alrededor de sus ojos.

Miguel se acerca con cautela, sosteniendo el vaso contra mis labios. Bebo lentamente, manteniendo contacto visual con él. —Gracias, Miguel.

Se sobresalta al oír su nombre. —¿Cómo has...?

—Eduardo te llamó así —digo con una pequeña sonrisa—. Es una bonita cicatriz. ¿Reciente?

Su mano libre toca su mejilla por reflejo. —No es nada.

—No parece ser nada. Debe de haber dolido.

La mirada de Miguel se dirige a Eduardo, luego vuelve a mí. —Riesgo laboral.

—Trabajar para Saulo parece venir con muchos de esos —digo, con voz neutra.

La expresión de Miguel se ensombrece. —No sabes nada.

—Sé que la lealtad no significa nada para él.

—Cállate —espeta Miguel, pero no hay convicción en ello.

La puerta se abre de golpe y Saulo entra a zancadas, su rostro enrojecido de ira. Ha estado discutiendo con alguien por teléfono. Puedo saberlo por la forma en que lo mete en su bolsillo.

—¿Qué es esto? —exige, viendo a Miguel con el vaso de agua—. ¿Haciéndote amigo de la prisionera?

Miguel retrocede rápidamente. —Necesitaba agua, señor. Para los bebés.

Los ojos de Saulo se estrechan. —«Los bebés, los bebés» —imita con crueldad—. ¿Crees que me importan sus crías?

—Son valiosos para Tarasov —dice Eduardo con calma—. Los rehenes muertos no tienen valor.

Saulo dirige su mirada furiosa a Eduardo. —¿Desde cuándo tomas decisiones sobre mis rehenes?

—Solo mantengo tu inversión —dice, con rostro inexpresivo.

Saulo lo mira durante un largo momento, luego se vuelve hacia mí. —¿Disfrutando de la hospitalidad, Ivy? ¿O debería llamarte Scarlet? Era Selena con Gaspar, ¿verdad? Tantos nombres para una mujer tan pequeña.

No respondo, manteniendo la mirada baja, proyectando vulnerabilidad. Deja que piense que me ha quebrado.

Saulo se acerca a Rolan, agarrando su pelo y tirando de su cabeza hacia atrás. —Tu mujer está muy callada ahora. Ya no tan animada.

El rostro de Rolan permanece impasible, aunque puedo ver la furia ardiendo en sus ojos. —Tócala otra vez y te arrancaré las manos del cuerpo.

Saulo ríe, soltando a Rolan con un empujón. —Grandes palabras de un hombre atado con bridas. —Se vuelve hacia mí, su sonrisa fría—. Quizás debería mostrarle lo fácil que puedo tocarte.

Se acerca a mí lentamente, teatralmente, disfrutando de la creciente tensión de Rolan. Veo mi oportunidad.

Dejo que las lágrimas fluyan libremente ahora, mis hombros temblando con sollozos. —¡Por favor! —jadeo entre respiraciones entrecortadas—. Por favor, necesito hablar contigo.

Saulo se detiene, sorprendido por mi repentino derrumbamiento. —¿Hablar conmigo? ¿Sobre qué?

—No aquí —susurro, mirando a Rolan—. En privado. Por favor. Por mis bebés.

Los ojos de Saulo se estrechan con interés. —¿Qué podrías posiblemente tener que decir que tu amante no pueda oír?

Lo miro, dejando que la desesperación se muestre en mi rostro. —Información sobre los diamantes. Dónde están realmente.

La habitación queda inmóvil. Incluso Rolan parece sorprendido.

—Estás mintiendo —dice Saulo, pero puedo ver la codicia en sus ojos.

—Ponme a prueba —desafío suavemente—. Pregúntame algo que solo alguien que sabe podría saber.

Saulo me estudia durante un largo momento. —¿De qué color eran?

—Negros —digo inmediatamente—. Diamantes negros. Quince de ellos. El más grande era de 5,8 quilates. —Agradezco al universo que Saulo no se dé cuenta de que yo tendría esa información desde hace años, y que podría no tener relación con el presente.

Los ojos de Saulo se ensanchan ligeramente.

—Por favor —suplico de nuevo—. Solo unos minutos a solas. Por el bien de mis bebés.

Saulo mira a Rolan, cuyo rostro se ha vuelto cuidadosamente inexpresivo. Está siguiendo mi ejemplo, aunque puedo ver las preguntas en sus ojos.

—Miguel, quédate con Tarasov —ordena Saulo—. Eduardo, ven conmigo. —Me hace un gesto—. Tráela a la oficina al final del pasillo.

Eduardo libera mis pies y me levanta. Tropiezo deliberadamente, haciéndome parecer más débil de lo que soy.

—Cuidado con la mercancía —espeta Saulo—. La necesito coherente.

Mientras me llevan hacia la puerta, arriesgo una mirada a Rolan. Su mirada encuentra la mía, e intento comunicarme sin palabras: Confía en mí. Tengo un plan.

Eduardo me conduce a una pequeña oficina al final del pasillo, su agarre firme en mi brazo. Mi mente analiza rápidamente posibles escenarios, calculando riesgos y oportunidades. Los bebés se mueven dentro de mí, respondiendo a mi tensión. Necesito ser inteligente con esto. Más inteligente de lo que jamás he sido.

Saulo nos sigue, cerrando la puerta con un clic decisivo. Es una pequeña sala de estar. —Siéntate —ordena, señalando una silla.

Me siento cuidadosamente, manteniendo mis manos atadas detrás. La posición es incómoda, ejerciendo presión sobre mi vientre. Me muevo, haciendo un pequeño sonido de incomodidad que no es totalmente fingido.

—Las bridas —digo, asintiendo hacia mis muñecas—. Están cortando la circulación. Mis manos se están entumeciendo.

Saulo me estudia, con la sospecha luchando contra la curiosidad. —Eduardo, córtale las manos, pero mantente alerta.

Eduardo se acerca con un cuchillo, cortando el plástico. La sangre vuelve a mis dedos, trayendo dolorosos hormigueos. Llevo mis manos al frente, frotando mis muñecas donde se han formado marcas rojas de ira. —Gracias —murmuro, encontrando brevemente la mirada de Eduardo.

Saulo se sienta detrás del escritorio, inclinándose hacia adelante con los codos sobre la superficie. —Ahora habla. ¿Qué sabes sobre los diamantes?

Me tomo un momento, como si estuviera ordenando mis pensamientos. Esta actuación necesita ser perfecta. Demasiado ansiosa y sospechará una trampa pero demasiado reticente y pensará que estoy ganando tiempo.

—Antes de que tus hombres mataran a Ramón, él me dijo dónde están los diamantes —digo, con voz tranquila pero firme.

Los ojos de Saulo se estrechan. —¿Y esperas que me crea eso? Ramón era conocido por ser hermético.

—Ramón también era conocido por ser codicioso —contrarresto—. Y sabía que yo tenía contactos que podrían ayudarle a mover las piedras.

—¿Qué contactos?

—Personas que se especializan en mover artículos de alto valor a través de fronteras sin preguntas. Personas a las que mi madre me presentó hace años.

Saulo se recuesta, estudiándome. —Continúa.

Inhalo y exhalo lentamente, organizando la mentira que estoy a punto de contar. Necesita ser lo suficientemente detallada para ser creíble pero lo suficientemente vaga para que no pueda ser desmentida de inmediato.

—Los diamantes están en Buenos Aires —digo—. En una instalación de cámaras privadas llamada Seguridad Privada Internacional. Está en el distrito financiero, un edificio gris con ventanas espejadas. Muy discreto y muy exclusivo.

La expresión de Saulo no cambia, pero noto que sus dedos han dejado de tamborilear en el escritorio. Ahora está escuchando atentamente.

—Ramón los trasladó allí después de que el trato original saliera mal —continúo—. Sabía que sería el último lugar donde alguien buscaría porque requiere autenticación biométrica para acceder. Huellas dactilares, escaneo de retina y reconocimiento de voz. Todo.

—¿Y los datos biométricos de quién abren esta cámara? —pregunta Saulo.

—Los míos —digo simplemente—. Y los de Ramón, pero como está muerto...

—Conveniente —dice, con escepticismo evidente en su tono.

Me encojo de hombros, haciendo una mueca ligeramente mientras uno de los bebés patea. —Ramón era paranoico. Sabía que yo tenía los contactos para mover las piedras si era necesario, pero también sabía que no le traicionaría porque tenía información que podría hacerme daño.

—¿Qué información?

—Conocía mi verdadera identidad y las operaciones de mi madre, y sus contactos. Sus objetivos. Si le traicionaba, me expondría a personas que te harían parecer un santo.

Saulo considera esto. —Entonces, ¿estás diciendo que puedes acceder a estos diamantes?

—Sí. La cámara está registrada bajo el nombre de María González, una identidad falsa que Ramón creó para mí hace años. La documentación es impecable. Puedo entrar, proporcionar los datos biométricos y acceder a la cámara.

—¿Y por qué me dirías esto ahora? ¿Por qué no decírselo a Tarasov?

Esta es la parte delicada. Necesito hacer que mi motivación sea creíble. —Porque Rolan nunca me dejaría ir a Buenos Aires en mi estado —digo, colocando una mano protectora sobre mi vientre—. Y porque quiero hacer un trato contigo.

—¿Qué tipo de trato?

—Los diamantes por nuestras vidas. La mía, la de mis bebés y la de Rolan. Tú obtienes lo que quieres, y nosotros nos vamos. No más guerra y no más derramamiento de sangre.

Saulo ríe, un sonido áspero que rebota en las paredes. —¿Crees que dejaría a Tarasov marcharse después de lo que ha hecho? ¿O a ti?

—Creo que eres un hombre de negocios —digo cuidadosamente—. Y continuar esta guerra es malo para los negocios. Los diamantes valen más que la venganza.

—Subestimas cuánto valoro la venganza.

—¿Lo hago? —Me inclino ligeramente hacia adelante—. ¿O entiendo exactamente cuánto valorabas a tu hermano?

La expresión de Saulo se endurece. —No hables de Gaspar.

—Tengo que hacerlo —digo suavemente—. Porque su muerte es parte de por qué estamos aquí, y necesito que sepas algo. Nunca quise que muriera.

Eduardo cambia su peso detrás de mí, y siento que su atención se agudiza.

—Le robaste —dice Saulo, su voz peligrosamente tranquila—. Lo sedujiste, lo manipulaste y robaste lo que era suyo.

—Sí —admito—. Lo hice. Quería esos diamantes, pero nunca quise que muriera. Me caía bien Gaspar. Fue amable conmigo.

—¿Amable? —Saulo escupe la palabra—. Mi hermano no era amable. Era débil.

—Era humano. Veía belleza en cosas que tú desestimabas. Apreciaba el arte y la música. Me dijo una vez sobre un concierto al que asististeis ambos en Madrid. Un violinista tocando a Vivaldi. Dijo que fue la única vez que te vio llorar.

El rostro de Saulo cambia, la dureza dando paso a algo crudo y sorprendido. —¿Cómo sabes eso?

—Me lo contó. Hablábamos, Saulo. Realmente hablábamos. Puede que estuviera trabajándomelo, pero eso no significa que todo entre nosotros fuera mentira.

Hago una pausa, dejando que mis palabras calen. Esta parte no está fabricada. De verdad me caía bien Gaspar. Era encantador y sorprendentemente delicado para un hombre en su posición. Su muerte me ha pesado. —La noche antes de que cogiera los diamantes, cenamos en ese pequeño restaurante de Calle Ocho. El de la puerta azul. Pidió paella y habló sobre cómo tu madre la hacía mejor que cualquier restaurante. Me mostró fotos de vosotros dos de niños.

Los ojos de Saulo se ensanchan ligeramente. Este detalle también es verdadero. Gaspar me había mostrado una vieja fotografía, amarillenta por la edad, de dos niños idénticos con expresiones serias. —Estaba orgulloso de ti —continúo—. Orgulloso de lo que estabais construyendo juntos. Quería hacer del legado de vuestro padre algo más grande.

—Basta —dice, pero no hay fuerza detrás de ello. Sus ojos tienen una mirada distante, como si estuviera viendo esas viejas fotografías en su mente.

—He llevado la culpa de su muerte durante cuatro años —digo en voz baja—. Nunca quise que muriera. Solo quería los diamantes. Si pudiera volver atrás y cambiarlo, lo haría, pero no puedo. Todo lo que puedo hacer ahora es tratar de arreglarlo dándote aquello que has estado buscando.

La habitación queda en silencio. Eduardo permanece inmóvil detrás de mí. Saulo mira fijamente el escritorio, sus dedos ahora quietos. —La seguridad en esta cámara —dice finalmente—. Cuéntame más.

Me lanzo a una descripción detallada, basándome en mi conocimiento de instalaciones de alta seguridad y añadiendo detalles específicos que suenan auténticos, incluyendo el número de guardias, la rotación de turnos y el tipo de equipo de vigilancia.

—Hay un funcionario de aduanas corrupto llamado Vargas, que puede ser sobornado para mirar hacia otro lado al transportar los diamantes de vuelta —añado—. Prefiere el pago en euros, solo efectivo, y cobra el veinte por ciento del valor. Caro, pero es fiable.

—¿Y cómo los transportaríamos?

—La valija diplomática es lo más seguro. Conozco a un agregado cultural en la embajada brasileña, que mueve artículos por el precio adecuado. Tiene un historial limpio y nunca ha sido pillado.

Saulo escucha, su expresión pensativa. Puedo verlo verificando mentalmente mis afirmaciones contra lo que sabe de tales operaciones. Los detalles que estoy proporcionando son lo suficientemente específicos como para parecer legítimos pero difíciles de verificar inmediatamente.

—Una vez que paso la etapa biométrica, la propia cámara requiere un código de acceso de seis dígitos que cambia semanalmente —continúo—. Se envía a una dirección de correo electrónico segura. Tengo las credenciales de inicio de sesión memorizadas y compruebo el código cada semana.

—¿Cuál es el código actual?

—847392 —digo sin vacilar—. Cambia los jueves a medianoche. Hoy es martes, así que tenemos dos días antes de que se emita el nuevo código.

Saulo asiente lentamente. —¿Y una vez dentro?

—Los diamantes están en una bolsa de terciopelo negro dentro de una caja forrada de plomo. La caja está etiquetada con el nombre «Esmeralda», el nombre de la madre de Ramón. Es su idea de una broma.

—Quince diamantes negros —reflexiona Saulo—. Por valor de...

—Poco más de ocho millones en el mercado abierto —concluyo—. Más para el comprador adecuado.

Saulo me estudia, buscando engaño. Mantengo su mirada firmemente, proyectando sinceridad. Los bebés se mueven de nuevo, y hago una pequeña mueca, colocando mi mano sobre mi vientre.

—¿Estás con dolor? —pregunta Eduardo inesperadamente.

Lo miro, sorprendida por la preocupación en su voz. —Solo incómoda. Están activos hoy.

Algo parpadea en el rostro de Saulo. Sorpresa, o quizás un toque de empatía. Tiene una debilidad por la familia, por el legado. Puedo usar eso. La expresión de Saulo se suaviza casi imperceptiblemente. Por un momento, vislumbro al hermano que Gaspar me había descrito. El que había llorado en un concierto de violín, que se había reído de los terribles chistes de su madre, que había protegido a Gaspar de los matones cuando eran niños.

—Estos bebés merecen una oportunidad —continúo—. Son inocentes en todo esto. Igual que Gaspar era inocente de mi engaño.

Saulo se levanta bruscamente, girándose para mirar por la ventana con barrotes. Su espalda está hacia mí, sus hombros tensos. —Si descubro que estás mintiendo...

—No lo estoy —digo firmemente—. Quiero que esto termine, Saulo. Quiero que mis hijos estén a salvo. Quiero dejar de huir.

Se gira para mirarme. —¿De verdad crees que dejaría vivir a Tarasov después de lo que ha hecho a mis operaciones?

—Creo que eres lo suficientemente inteligente para saber cuándo cortar tus pérdidas —digo—. Ocho millones de dólares pueden reconstruir mucho de lo que has perdido. Puede financiar un nuevo comienzo, lejos del territorio de Tarasov.

Saulo considera esto, calculando. —¿Y si decido eliminar a Tarasov de todos modos?

—Entonces nunca encontrarás los diamantes —digo simplemente—. La biometría requiere que esté viva y consciente. Las mujeres muertas no pueden abrir cámaras, y no te ayudaré si le haces daño.

Saulo ríe, un sonido genuino esta vez. —Eres muy valiente o muy estúpida, Ivy Stancoven.

—Soy una superviviente —le corrijo—. Como tú.

Me estudia durante un largo momento, luego asiente lentamente. —Iremos a Buenos Aires, y abrirás esta cámara. Si los diamantes están allí, como afirmas, consideraré tu oferta.

—Y Rolan permanece vivo hasta entonces —insisto.

—Sin daños —acepta Saulo—. Por ahora.

El alivio me invade, aunque tengo cuidado de no mostrar demasiado. Este es solo el primer paso de mi plan. —¿Cuándo nos vamos? —pregunto.

—Mañana por la mañana. Mi jet privado. —Saulo se vuelve hacia Eduardo—. Haz los preparativos y encuentra algo adecuado para que se ponga. No puede viajar con este aspecto.

Eduardo asiente. —Sí, señor.

—Una cosa más —digo—. Necesito ver a Rolan antes de irnos. Para explicar.

Los ojos de Saulo se estrechan. —¿Por qué?

—Porque si de repente desaparezco, destrozará cada edificio en Las Vegas buscándome. Necesita saber que estoy cooperando voluntariamente.

Saulo considera esto, luego asiente. —Cinco minutos. Supervisados.

—Gracias —digo, con genuina gratitud en mi voz. Esto es exactamente lo que necesitaba.

Saulo se mueve hacia la puerta. —Eduardo, llévala de vuelta con Tarasov. Cinco minutos, no más. Luego llévala al ala este. Se quedará allí esta noche.

Eduardo me ayuda a ponerme en pie. Mientras me levanto, me tambaleo ligeramente, colocando mi mano en el escritorio para apoyarme.

—¿Estás bien? —pregunta Eduardo en voz baja.

—Solo mareada —murmuro—. Sucede a veces con el embarazo.

Saulo observa este intercambio con una expresión ilegible. —Consíguele algo de agua y comida. La necesito sana para este viaje.

—Sí, señor.

Mientras Saulo abre la puerta, se detiene, mirándome. —Si me estás engañando, Ivy, te haré mirar mientras mato a Tarasov lentamente. Luego te mantendré con vida justo el tiempo suficiente para ver nacer a tus hijos y verlos morir antes de matarte a ti también.

Eduardo hace una mueca ante esas palabras mientras mantengo firmemente la mirada de Saulo. —Lo entiendo.

Saulo asiente una vez, luego se va. Eduardo toma mi brazo suavemente, guiándome hacia la puerta. —Estás tomando un gran riesgo —dice en voz baja.

—Sí, por mis hijos. ¿No harías tú lo mismo?

La expresión de Eduardo se suaviza ligeramente. —Vamos. Tus cinco minutos con Tarasov comienzan ahora.

Mientras caminamos por el pasillo hacia donde Rolan está retenido, repaso mentalmente lo que he logrado. Saulo cree mi historia. Ha accedido a llevarme a Buenos Aires. Lo más importante, ha accedido a dejarme ver a Rolan.

Ahora, solo necesito descubrir qué hacer para sacarnos de aquí en los próximos cinco minutos. Sin presión.
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Rolan

Me esfuerzo contra las bridas que atan mis muñecas, escuchando las voces amortiguadas fuera del despacho de Saulo, obviamente procedentes de una habitación cercana. La puerta está entreabierta lo justo para que pueda captar fragmentos de conversación.

—Cinco minutos, nada más —dice una voz a Miguel, aunque no puedo ver quién es—. Asegúrate de que esté bien sujeto. Saulo dice que se volverá loco cuando se entere de que se llevan a la mujer a Buenos Aires.

Me pongo tenso. Buenos Aires. Ahí es donde Saulo planea llevar a Ivy. Lejos de mí y lejos de cualquier posibilidad de rescate. Pruebo mis ataduras de nuevo, mientras el plástico se clava en mis muñecas. El joven guardia asignado para vigilarme se mueve nerviosamente junto a la puerta, dividiendo su atención entre mí y la conversación exterior.

—¿Por qué sigue manteniendo vivo al ruso? —pregunta el guardia casi en un susurro.

—Parte del trato con la puta. ¿Quizás lo eligió a él en vez de los diamantes?

El guardia resopla.

—Pero está buena. Yo la elegiría a ella antes que los diamantes.

—Cállate, pendejo. Solo asegúrate de que no se mueva.

Sus voces se desvanecen mientras se alejan. El guardia se vuelve hacia mí, jugueteando con su arma. Es joven. Veinte, quizás veintiún años, con una barba irregular partida por una cicatriz reciente y ojos nerviosos. Es inexperto. Esta es mi oportunidad.

—Agua —digo, con voz deliberadamente ronca—. Por favor.

El guardia duda, mirando hacia la puerta.

—Cállate.

—Me muero de sed. Saulo no lo sabrá.

Cambia de posición, indeciso.

—Vale. No intentes nada estúpido.

Mientras se gira para coger el vaso de papel medio vacío que había traído para Ivy antes, giro mi mano derecha, colocando el pulgar contra el borde de la silla. Kir me enseñó esta técnica hace años durante un ejercicio de entrenamiento. El recuerdo de su voz es nítido en mi mente: "El cuerpo humano es notablemente adaptable, Rolan. El dolor es temporal. La muerte es permanente".

Inspiro profundamente y empujo con fuerza el pulgar contra el brazo de madera de la silla, exhalando cuando comienza lo peor del dolor. La articulación se disloca con un repugnante chasquido. Un dolor intenso recorre mi brazo, pero no emito sonido alguno. El guardia está cogiendo el vaso.

Con la mano ahora más estrecha, la deslizo a través de la brida, ignorando la agonía que irradia desde mi pulgar. Mi mirada se posa en el escritorio de Saulo. Concretamente, en el elegante abrecartas que yace junto a un montón de papeles. Plateado, con una punta afilada. No es ideal, pero servirá.

El guardia se gira, vaso en mano.

—Aquí tienes tu...

Me lanzo hacia delante, agarrando el abrecartas con mi mano libre. Antes de que pueda reaccionar, lo clavo profundamente en su garganta. Sus ojos se abren de par en par por la conmoción mientras el vaso de papel derrama agua en el suelo. La sangre brota de su cuello, salpicando gotas cálidas por mi cara.

Emite un sonido húmedo y gorgoteante mientras se desploma. Trabajo rápidamente, usando el abrecartas para cortar la brida de mi muñeca izquierda. El alboroto ha llamado la atención. Oigo gritos en el pasillo y pasos corriendo hacia el estudio.

El primer guardia que atraviesa la puerta recibe el abrecartas en plena cara. Grita, agarrándose el ojo donde ahora sobresale el mango plateado. Cojo su arma lateral, una Glock 19, similar a la que llevan mis propios hombres, y le meto una bala en el pecho.

El peso familiar de la pistola me estabiliza. Vuelvo a colocar mi pulgar en su sitio, apretando los dientes contra el dolor. Dos guardias más entran corriendo, así que me lanzo detrás del escritorio de Saulo mientras las balas destrozan la madera. Las astillas vuelan a mi alrededor. Espero a una pausa en su fuego, entonces me incorporo y disparo tres veces. Dos dan en el blanco. Un guardia cae inmediatamente, y el otro se tambalea hacia atrás, con la sangre floreciendo en su camisa.

El guardia herido levanta su arma de nuevo. Le meto otra bala entre los ojos.

La puerta se abre de golpe una vez más. Saulo entra arrastrando a Ivy con él. Eduardo les sigue de cerca. Los ojos de Ivy se ensanchan cuando me ve de pie sobre los cuerpos, con la pistola en la mano.

—Suéltala —digo, apuntando directamente a la cabeza de Saulo.

Saulo tira de Ivy frente a él como escudo.

—Suelta el arma, Tarasov, o le meto una bala en la columna.

Eduardo levanta su arma, pero Ivy elige ese momento para actuar. Clava su codo con fuerza en el estómago de Saulo. Él se dobla, aflojando momentáneamente su agarre. Ivy se libera y se agacha mientras yo disparo a Eduardo, alcanzándole en el hombro.

—¡Ivy, al suelo! —grito.

Ella se tira al suelo mientras yo vacío dos rondas más en el pecho de Eduardo. Se desploma contra la pared, dejando un rastro rojo mientras se desliza hasta el suelo.

Saulo se recupera, lanzándose hacia su propia arma. Le doy una patada para alejarla y agarro el brazo de Ivy, poniéndola detrás de mí.

—Por aquí —digo, retrocediendo hacia la puerta, manteniendo mi pistola apuntando a Saulo.

El rostro de Saulo se contorsiona de rabia.

—Estáis muertos, Tarasov. Los dos.

—Hoy no —disparo un tiro que le roza el brazo, aunque apuntaba a su corazón, ganándonos unos segundos preciosos para escapar al pasillo.

El complejo estalla en caos. Las alarmas suenan y los hombres gritan en español mientras Ivy se mantiene cerca, detrás de mí, mientras avanzamos por el corredor.

—Hay una salida por la cocina —susurra—. La vi cuando nos llevaron al despacho.

Asiento, impresionado por su atención incluso en cautiverio.

—Quédate detrás de mí.

Nos encontramos con dos guardias más al final del pasillo. Abato al primero con un disparo limpio a la cabeza. El segundo logra disparar, la bala pasa silbando junto a mi oreja antes de que mi disparo de respuesta le alcance en la garganta.

—Coge su arma —le digo a Ivy, señalando al guardia caído.

Ella duda solo brevemente antes de agarrar el arma.

—Nunca he disparado a nadie antes.

—Apunta y aprieta. Dispara a la masa central.

El espacio reducido del complejo funciona a nuestro favor. Los estrechos pasillos impiden que los hombres de Saulo nos rodeen. Nos movemos metódicamente, habitación por habitación, corredor por corredor. Yo voy delante, despejando cada espacio antes de permitir que Ivy me siga.

En el comedor, tres guardias abren fuego desde detrás de una mesa volcada. Empujo a Ivy detrás de un robusto armario de roble y devuelvo el fuego, conservando munición con disparos precisos.

—Dos a la izquierda, uno a la derecha —digo.

Ivy asiente, con la cara pálida pero decidida. Se inclina y dispara dos veces. Sus disparos se desvían, pero obligan a los guardias a agacharse para cubrirse.

—No está mal —digo—. Inténtalo de nuevo. Respira primero.

Ella inhala profundamente y dispara de nuevo. Esta vez, uno de los guardias grita de dolor, agarrándose la pierna.

—Bien. Ahora agáchate.

Me muevo a una mejor posición y elimino a los guardias restantes con disparos rápidos y eficientes. Años de entrenamiento y supervivencia han afinado mis instintos. Cada movimiento es calculado, y cada bala encuentra su objetivo.

Continuamos a través del complejo, una danza mortal de avance y despeje. Ivy sigue mi ejemplo sin cuestionar, su confianza en mí es absoluta a pesar de la traición, las mentiras y el peligro. Nos movemos juntos con perfecta sincronía. La cocina está justo delante, pero también Saulo. Está en la puerta, con sangre manando de su brazo herido y un rifle semiautomático en las manos.

—¿Crees que puedes llevarte lo que es mío? —Casi está gruñendo—. ¿Primero a mi hermano, ahora mi venganza?

Empujo a Ivy detrás de un pilar de hormigón mientras Saulo abre fuego. Las balas astillan el hormigón, enviando polvo y fragmentos por el aire.

—Tu hermano era débil —grito durante una pausa en el tiroteo—. Igual que tú.

—Gaspar valía diez como tú —Saulo reanuda los disparos, su ira le hace descuidado.

Espero a que vacíe su cargador, contando los disparos. Cuando hace una pausa para recargar, hago una señal a Ivy.

—Puerta de la cocina. A mi señal.

Ella asiente, apretando los dientes.

—¡Ahora!

Salimos simultáneamente de nuestro escondite. Disparo a Saulo, obligándole a retroceder mientras Ivy corre hacia la puerta de la cocina. Una bala me roza el hombro, un dolor ardiente atraviesa el músculo, pero sigo moviéndome. Entramos en la cocina. Dos cocineros se encogen detrás de las estufas industriales. Levantan las manos, claramente sin querer participar en esta pelea.

—Fuera —ordeno, señalando hacia una puerta lateral con mi pistola.

Huyen sin dudar. Ivy se mueve hacia la salida, pero los pesados pasos tras nosotros indican que Saulo nos ha seguido.

—El patio está justo fuera —dice—. Pero es un espacio abierto. Estaremos expuestos.

Compruebo mi munición. Me quedan cuatro balas, no suficientes para un tiroteo prolongado.

—Corramos. Los vehículos están aparcados en el lado opuesto.

Ivy asiente. Salimos por la puerta hacia el cegador sol del desierto. El patio se extiende ante nosotros, un espacio abierto rodeado por los muros exteriores del complejo. Varios vehículos están aparcados cerca de una puerta en el lado opuesto, y uno es nuestro boleto a la libertad.

Llegamos a la mitad cuando Saulo emerge de la cocina. La sangre empapa su cara camisa, y el odio tuerce su rostro.

—Deteneos ahí mismo —grita.

Empujo a Ivy hacia delante.

—Sigue adelante. Llega a los coches.

Ella duda.

—Rolan...

—¡Ve!

Corre hacia los vehículos mientras yo me giro para enfrentarme a Saulo. Nos rodeamos el uno al otro bajo el sol implacable, ambos heridos pero aún letales.

—Tú y tu puta habéis destruido todo lo que construí —dice, apuntando su rifle a mi pecho—. Mi hermano, mi negocio y mi reputación.

—Eso lo hiciste tú mismo —digo, manteniendo mi pistola firme a pesar del dolor en mi hombro—, cuando elegiste la venganza por encima del negocio.

Saulo se ríe, un sonido áspero como cristal rompiéndose.

—Eso lo dice el hombre que persiguió a una mujer por todo el país por un anillo.

—No solo por el anillo.

—No, por tu orgullo. Tu ego —Saulo escupe sangre en el suelo polvoriento—. Somos iguales, tú y yo. Obsesionados con lo que no podemos tener.

—La diferencia es que yo protejo lo que es mío. Tú solo destruyes.

El dedo de Saulo se tensa en el gatillo.

—Y ahora te destruiré a ti.

Suena un disparo, pero no del rifle de Saulo. Él se tambalea hacia atrás, con sorpresa reflejada en su rostro. La sangre florece en su pecho. Ivy está a veinte pies de distancia, con su arma robada aún levantada.

Saulo se gira hacia ella, levantando su rifle con un rugido de furia. No dudo, disparando tres veces rápidamente, al centro de su masa. Las balas le atraviesan, cada impacto empujándole un paso atrás. Cae de rodillas, el rifle se le escapa de las manos.

—Esto es por Kir —digo, de pie sobre él.

El reconocimiento parpadea en sus ojos.

—Él traicionó vuestra ubicación en las montañas y murió gritando.

—Le perdono, y tú me debes sangre —meto la última bala en su corazón. Su cuerpo se desploma en el suelo, la sangre formando un charco bajo él en el polvo. Por un momento, solo hay silencio. El viento del desierto susurra a través del patio. Entonces Ivy está a mi lado, su mano en mi brazo.

—Tenemos que irnos —dice—. Podría haber más de ellos.

Asiento, la adrenalina comienza a disminuir mientras el dolor ocupa su lugar. Registro el cuerpo de Saulo y encuentro un teléfono satelital en su bolsillo. Nos movemos rápidamente hacia el vehículo más cercano, un SUV negro con ventanas tintadas.

—¿Llaves? —pregunta ella.

Compruebo el parasol. Nada.

—Mira en los otros.

Ivy corre al siguiente vehículo mientras yo vigilo. El complejo permanece inquietantemente silencioso. O los hombres restantes han huido, o se están reagrupando para otro ataque.

—Las tengo —Ivy levanta un juego de llaves triunfalmente. Subimos a un Jeep verde oscuro, e Ivy se desliza tras el volante mientras yo marco un número en el teléfono satelital a una línea segura que solo mis lugartenientes más confiables conocen.

—Identifíquese —responde una voz.

—Tarasov. Código de autorización siete-tres-nueve-alfa.

Una pausa.

—¿Ubicación?

Miro a Ivy, quien articula sin voz: «Noroeste de Mexicali».

—Noroeste de Mexicali. Aproximadamente cincuenta kilómetros de la frontera. Se necesita extracción.

—¿Coordenadas?

Compruebo el GPS del Jeep.

—Enviando ahora.

Ivy arranca el motor mientras transmito nuestra ubicación. Las puertas del complejo permanecen cerradas ante nosotros.

—Embístelas —digo.

Ivy pisa a fondo el acelerador. El Jeep atraviesa las puertas, con el metal chirriando contra el metal. Entonces estamos libres, acelerando a través del desierto con una nube de polvo tras nosotros.

—ETA cuatro horas —me informa la voz en el teléfono satelital—. Diríjanse al punto de extracción. Equipo médico en espera.

—Entendido —termino la llamada y me vuelvo hacia Ivy—. Dirígete al norte. Mi equipo nos encontrará en la frontera.

Ella asiente, su mirada fija en el paisaje árido que tenemos por delante. La sangre mancha su ropa, parte suya, parte no. El corte en su mejilla ha comenzado a hincharse, pero conduce con manos firmes, poniendo distancia entre nosotros y el complejo con cada segundo que pasa.

—¿Estás herida? —pregunto, buscando lesiones.

—Nada grave. Tú eres el que está sangrando por todo el asiento.

Miro mi hombro. El roce de la bala es más profundo de lo que pensaba, y la sangre está empapando mi camisa rasgada.

—He tenido peores.

Ivy me mira y luego vuelve a la carretera.

—Lo mataste.

—Sí.

—¿Por Kir?

—Por Kir. Por ti. Por nuestros hijos —extiendo mi brazo bueno y pongo mi mano sobre su vientre—. Por todos nosotros.

Ella no rechaza mi contacto.

—¿Qué pasará ahora?

—Ahora, vamos a casa.

El desierto se extiende infinitamente a nuestro alrededor, duro e implacable, pero por primera vez desde la muerte de Kir, me permito respirar. Tener esperanza. Saulo está muerto. Su amenaza ha sido eliminada. Ivy está a salvo a mi lado, los bebés están a salvo dentro de ella, y la amenaza de Saulo ha terminado. Por fin podemos centrarnos en vivir de verdad otra vez.
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Ivy

Paso la mano sobre el mural del bosque en la pared de la habitación infantil, trazando el contorno de un zorro pintado que se asoma tras un árbol. El sol de la mañana entra a raudales por las ventanas orientadas al este, haciendo que las criaturas del bosque pintadas a mano parezcan casi vivas. Tres cunas idénticas forman un triángulo perfecto en el centro de la habitación, cada una con ropa de cama verde bosque a juego y pequeños animales de peluche que esperan a sus futuros ocupantes.

—¿Qué os parece, pequeños? —susurro, posando las manos sobre mi enorme vientre—. Vuestro papá no ha escatimado en gastos.

Los trillizos responden con una serie de patadas y giros que hacen que mi piel ondule visiblemente bajo mi fino vestido de maternidad. Con treinta y una semanas, parezco a punto de dar a luz a quintillizos, no a trillizos. La Dra. Müller insiste en que esto es normal en un embarazo múltiple, pero nada en esta situación me parece normal.

Me siento con cuidado en la mecedora colocada para recibir la luz de la mañana, que es mi lugar favorito en nuestro nuevo hogar. La silla, como todo lo demás en esta habitación infantil, fue hecha a medida por insistencia de Rolan. La madera es suave bajo mis dedos, y los cojines perfectamente adecuados para mi dolorida espalda.

Nuestra extensa propiedad a las afueras de Las Vegas no se parece en nada al complejo desértico fortificado o al ático cerrado a cal y canto. Este lugar tiene vecinos reales, aunque adinerados con propiedades enormes. Aunque la seguridad sigue siendo exhaustiva, es menos evidente. No hay guardias visibles en las puertas, aunque están ahí. Tampoco hay cristales blindados en las ventanas, aunque me han asegurado que están reforzados. No hay habitación del pánico, aunque hay una "zona segura" en el sótano que Rolan insiste en que es completamente diferente.

La casa en sí es una hermosa mansión moderna del desierto con líneas limpias y ventanales enormes que enmarcan las montañas en la distancia. Es el tipo de lugar en el que nunca imaginé vivir, y el tipo de lugar que mi madre habría elegido para una de sus estafas.

Me levanto de la mecedora y me acerco a la ventana, recorriendo los terrenos por costumbre. Los jardines paisajísticos se extienden hacia la valla de seguridad, hábilmente disimulada como un muro decorativo. Más allá, el desierto se extiende hacia las montañas sin señales de peligro.

—¿Sigues comprobando el perímetro? —La voz de Rolan llega desde la puerta.

Me giro para verle apoyado en el marco, con los brazos cruzados sobre el pecho. Va vestido de manera informal hoy, con vaqueros oscuros y una camiseta henley gris que se estira sobre sus anchos hombros. Su pelo negro está ligeramente despeinado, y sus ojos son suaves mientras me observan.

—Viejas costumbres —digo encogiéndome de hombros.

Rolan cruza la habitación y me abraza por detrás, posando sus manos en mi vientre. Uno de los bebés inmediatamente da una patada contra su palma.

—Ese va a ser un luchador —dice, con orgullo evidente en su voz.

—Todos lo son. Nunca paran de moverse.

—Como su madre. —Me besa el cuello—. Siempre en movimiento, siempre planificando.

Me apoyo en él, permitiéndome relajarme en su fuerza. Estos últimos meses nos han cambiado a ambos. El imperio Tarasov ha sido reestructurado, con los negocios legítimos expandidos, las operaciones ilegales más cuidadosamente ocultadas, y los protocolos de seguridad completamente revisados para eliminar cualquier simpatizante de Velarde o informantes que quedaran. Rolan también se ha relajado de alguna manera, tratándome verdaderamente como una socia ahora sin intentar controlar mis movimientos.

—La habitación se ve perfecta —dice, observando el cuarto—. Has hecho un trabajo increíble.

—Nunca esperé disfrutarlo tanto. —Paso la mano por el cambiador, abastecido con bodies y pañales cuidadosamente doblados—. Mi madre se moriría de risa si pudiera verme ahora. Doméstica nunca fue una palabra que nadie usaría para describir a Elise Stancoven.

—Tú no eres tu madre.

—No, no lo soy. —Me giro entre sus brazos, mirándole—. Y tú no eres tu padre.

Es algo con lo que ambos hemos luchado, los legados de nuestros padres y el miedo a repetir sus errores. El padre de Rolan era brutal y frío. Mi madre era manipuladora y egoísta. Ninguno de los dos tuvo buenos modelos de paternidad.

—¿Has pensado ya en nombres? —pregunto, cambiando de tema.

La expresión de Rolan cambia a una de concentración. —He estado pensando en ello. En mi familia, existe la tradición de usar el nombre de pila del padre como segundo nombre para el primer hijo varón.

—¿Así que uno de ellos sería Algo Rolan Tarasov?

—Sí, pero aún no estoy seguro sobre los nombres de pila. —Duda—. ¿Qué hay de las tradiciones de tu familia?

Me río. —Mi madre cambiaba nuestros nombres tan a menudo que apenas recuerdo cuál es real. Lo único constante era que siempre me llamaba Ivy, sin importar qué apellido estuviéramos usando.

—Entonces quizá uno de los niños debería tener Ivan como segundo nombre. Es el equivalente ruso.

La sugerencia me conmueve inesperadamente. —¿Harías eso?

—También son tus hijos. —Me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja—. Y ahora eres mi familia, Ivy. La única familia que importa.

Un dolor agudo atraviesa mi abdomen, haciéndome estremecer. La expresión de Rolan inmediatamente cambia a preocupación.

—¿Qué pasa? ¿Qué va mal?

—Nada. Solo contracciones de Braxton Hicks. La Dra. Müller dijo que son normales.

Rolan no parece convencido. —Es la tercera esta mañana.

—¿Has estado contando?

—Por supuesto que he estado contando. —Pone su mano en mi vientre de nuevo—. Cuento todo cuando se trata de ti y los niños.

Otra contracción me golpea, más fuerte esta vez. Agarro el brazo de Rolan, respirando a través de ella.

—Ya está. Voy a llamar a la Dra. Müller. —Rolan saca su teléfono.

—Probablemente no sea nada...

—No es nada. —Su tono no admite discusión—. Solo tienes treinta y una semanas. La cesárea no está programada hasta la semana que viene.

Mientras Rolan habla con la doctora, camino lentamente por la habitación infantil, tratando de aliviar la incomodidad. Las contracciones están viniendo con más frecuencia ahora, y empiezo a pensar que esto podría ser realmente el parto. El pensamiento envía una punta de ansiedad a través de mí. Es demasiado pronto. No estamos listos.

—La Dra. Müller quiere que vayamos al hospital ahora —dice, terminando la llamada—. El coche ya está siendo traído.

—Pero la bolsa del hospital aún no está preparada...

—Anya la está preparando ahora. Todo lo de tu lista. —Toma mi mano—. Vamos.

El trayecto al centro médico privado donde conocí por primera vez a la doctora es una nebulosa de contracciones cada vez más intensas y el tenso perfil de Rolan mientras nuestro conductor sortea el tráfico con impaciencia poco característica. Puede que ahora seamos más legítimos, pero él quiere que dé a luz en un centro seguro compartido por todas las familias locales. Es terreno neutral, y no me molesté en discutir.

Para cuando llegamos, las contracciones vienen cada cinco minutos, y estoy agarrando la manija de la puerta con tanta fuerza que estoy maldiciendo. La Dra. Müller nos recibe en la entrada, su calma contrastando con el pánico apenas contenido de Rolan. —Vamos a llevarte dentro y ver qué está pasando —dice, ayudándome a sentarme en una silla de ruedas.

El centro médico es exclusivo y discreto, atendiendo a clientes adinerados que valoran la privacidad y la seguridad. Veo guardias vigilando y me tranquilizan las armas que llevan, ya que voy a estar tan vulnerable. Por lo que sé, ya no tenemos enemigos activos, pero no voy a arriesgarme con nuestros hijos.

Nuestra suite parece más una habitación de hotel de lujo que un hospital, con obras de arte de buen gusto en las paredes y muebles lujosos para las visitas. El equipo médico es de última generación pero de alguna manera menos intimidante en este entorno.

La Dra. Müller me examina rápidamente mientras Rolan se mantiene cerca, con su teléfono en mano mientras da instrucciones rápidas a su equipo de seguridad.

—Definitivamente estás de parto —confirma la Dra. Müller—. Ya tienes cuatro centímetros de dilatación.

—Pero es demasiado pronto —protesto—. Los niños...

—Van a estar bien. —Me da una palmadita tranquilizadora en la mano—. Treinta y una semanas es pronto pero no peligrosamente, especialmente con trillizos. A menudo nacen sobre esta fecha. Necesitaremos hacer la cesárea como estaba planeado, solo una semana antes de lo esperado.

Rolan se mueve a mi lado, tomando mi mano. —¿Qué necesitamos hacer?

—La prepararemos para cirugía inmediatamente. El equipo de la UCIN ya está en espera. —La Dra. Müller nos mira—. ¿Alguna pregunta antes de empezar?

Niego con la cabeza, otra contracción me roba el aliento. Rolan aprieta mi mano.

—¿Se me permitirá quedarme con ella? —pregunta.

—Por supuesto. Te prepararemos mientras alistamos a Ivy.

La siguiente hora pasa en un torbellino de actividad. Las enfermeras van y vienen, revisando monitores y vías intravenosas. Un anestesiólogo explica el procedimiento del bloqueo espinal. Rolan hace llamadas, asegurándose de que nuestros protocolos de seguridad estén implementados en el hospital y coordinándose con su propio personal de seguridad. A través de todo esto, las contracciones se intensifican, cada una un aviso adicional de que nuestros hijos vienen nos guste o no.

Cuando finalmente me llevan al quirófano, me invade un repentino miedo que no tiene nada que ver con la cirugía. ¿Y si no estoy hecha para la maternidad? ¿Y si soy más como mi madre de lo que quiero admitir? ¿Y si no puedo proteger a estos diminutos seres humanos del mundo que Rolan y yo habitamos?

Rolan aparece a mi lado, ahora vestido con bata quirúrgica, sus ojos visibles por encima de su mascarilla. Toma mi mano de nuevo.

—Tengo miedo. —Las palabras se me escapan antes de poder detenerlas.

—Lo sé. —Se inclina, su frente tocando la mía—. Yo también, pero hemos enfrentado cosas peores juntos.

—No como esta. Esto es diferente.

—Sí, lo es. —Se endereza cuando el equipo quirúrgico entra—. Pero lo resolveremos. Siempre lo hacemos.

El anestesiólogo administra el bloqueo espinal, y pronto, la parte inferior de mi cuerpo se adormece. Se coloca una cortina quirúrgica azul, bloqueando mi vista del procedimiento. Rolan se sienta junto a mi cabeza, sosteniendo mi mano y murmurando palabras de aliento en una mezcla de inglés y ruso.

—Sentirás algo de presión, pero no dolor —dice la Dra. Müller desde detrás de la cortina—. Estamos empezando ahora.

Me concentro en el rostro de Rolan, en el amor y la preocupación en sus ojos. Este hombre que una vez me aterrorizó, que una vez me mantuvo cautiva, es ahora mi compañero en todos los sentidos de la palabra. El camino que nos trajo hasta aquí fue sangriento y peligroso, lleno de traición y violencia, pero también con inesperados momentos de ternura y confianza.

—Puedo ver al primer bebé —dice ella menos de diez minutos después—. Aquí viene.

Un momento después, un fino llanto llena el quirófano. Los ojos de Rolan se ensanchan, y su agarre en mi mano se aprieta.

—El bebé A está aquí —anuncia una enfermera—. Hora de nacimiento, 10:42 a.m.

—¿Está bien? —pregunto, esforzándome por ver.

—Es perfecto —me asegura la Dra. Müller—. Dos kilos y doscientos setenta gramos exactos. El equipo de la UCIN lo está revisando ahora.

Antes de que pueda procesar esto, ella continúa con el parto. —Aquí viene el bebé B.

Otro llanto, ligeramente más fuerte que el primero.

—Hora de nacimiento, 10:44 a.m. Dos kilos y trescientos cuarenta gramos.

Rolan se pone de pie, tratando de ver por encima de la cortina sin soltar mi mano. Su rostro se transforma con asombro.

—Se ven exactamente iguales —dice, con la voz cargada de emoción.

—Trillizos idénticos —confirma la Dra. Müller—. Y aquí viene el último.

El tercer llanto se une al coro, y las lágrimas fluyen por mi rostro.

—Bebé C, nacido a las 10:46 a.m. Dos kilos y doscientos treinta gramos. Los tres niños están notablemente bien para su edad gestacional.

El equipo de la UCIN trabaja eficientemente, revisando a cada bebé antes de envolverlos en mantas. Uno por uno, nos traen a los niños, permitiéndonos un breve momento con cada hijo antes de llevarlos a la unidad de cuidados intensivos neonatales para seguir monitorizándolos.

El primer bebé tiene un mechón de pelo oscuro como el de Rolan y mis ojos marrones. Su diminuta cara está arrugada en concentración mientras parpadea mirándonos.

—Se parece a ti —susurro a Rolan.

—Tiene tus ojos —dice, tocando suavemente la mejilla del bebé.

El segundo y tercer bebés son traídos en rápida sucesión, cada uno idéntico al primero. Tres niños perfectos con las facciones de Rolan y mis ojos. Tres nuevas vidas que Rolan y yo creamos juntos. Tres razones para dejar atrás el pasado y centrarnos en el futuro.

Mientras las enfermeras llevan a los bebés a la UCIN, la Dra. Müller completa la cirugía, cerrando la incisión con pulcros puntos. Rolan permanece a mi lado, su expresión de asombro y feroz protección.

—Son tan pequeños —dice, su voz inusualmente vulnerable.

—Pero fuertes.

—E ingeniosos. —Besa mi frente—. Lo has hecho, Ivy. Has traído a nuestros hijos al mundo.

—Lo hemos hecho, y ahora comienza el verdadero trabajo.
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Más tarde, en la sala de recuperación, Rolan se sienta junto a mi cama, mostrándome fotos que tomó de cada bebé. Discutimos nombres, finalmente decidiendo por Nikolai Rolan, Alexander Ivan y Kir Anton.

—¿Cuándo podemos verlos? —pregunto a la enfermera que viene a comprobar mis constantes vitales.

—Están bien en la UCIN. Una vez que estés estable, te llevaremos allí en silla de ruedas.

El teléfono de Rolan vibra, y lo revisa rápidamente. —Actualización de seguridad. Todo está seguro. Danir y Kolya están apostados fuera, y tenemos hombres en todas las entradas del hospital, coordinándose con el personal de seguridad del centro.

Las viejas costumbres son difíciles de matar para ambos. Incluso en este momento de alegría, seguimos buscando amenazas y planificando rutas de escape. La diferencia ahora es que lo estamos haciendo juntos, protegiendo algo precioso que ambos valoramos.

Dos horas después, una enfermera me ayuda a sentarme en una silla de ruedas, y Rolan me lleva a la UCIN. Después de lavarnos las manos y ponernos batas, se nos permite entrar para ver a nuestros hijos. Las tres incubadoras están colocadas una al lado de la otra, cada una conteniendo un pequeño bulto conectado a monitores y vías intravenosas. La vista trae nuevas lágrimas a mis ojos.

—Son luchadores —dice el médico de la UCIN—. Sus pulmones están bien desarrollados para treinta y una semanas, y ya muestran signos vitales fuertes. Los mantendremos aquí hasta que puedan mantener su temperatura corporal y alimentarse consistentemente, pero espero que prosperen.

Rolan se para entre las incubadoras, mirando de un hijo a otro con una expresión de asombro y amor feroz. Le he visto negociar acuerdos millonarios, ordenar ejecuciones y enfrentarse a enemigos sin pestañear, pero la visión de sus tres diminutos hijos lo ha dejado sin palabras.

—Puedes tocarlos —anima la enfermera—. Solo alcánzalos a través de las entradas de la incubadora.

Coloco mi mano dentro de la incubadora de Nikolai primero, acariciando suavemente su brazo. Su piel es increíblemente suave, y gira su cabeza hacia mi contacto. Rolan hace lo mismo con Alexander, su gran mano empequeñeciendo el diminuto cuerpo de nuestro hijo.

—Hola, pequeño —murmura en ruso—. Tu papá está aquí.

El más pequeño de los tres agarra mi dedo cuando alcanzo su incubadora. Su agarre es sorprendentemente fuerte para un ser tan pequeño.

—Nos conocen —digo, asombrada.

—Por supuesto que sí. —Rolan se mueve a la incubadora de Kir—. Han estado escuchando nuestras voces durante meses.

Nos quedamos con los niños todo el tiempo que las enfermeras permiten, hablándoles suavemente y maravillándonos con cada pequeño movimiento. Cuando es hora de volver a mi habitación, me resisto a irme.

—Estarán bien —dice Rolan—. El mejor equipo médico del país los está vigilando, y nosotros también.

De vuelta en mi habitación, el cansancio finalmente me alcanza. La adrenalina del día se desvanece, dejándome agotada pero contenta. Rolan se sienta junto a mi cama, posando su mano sobre la mía. —Duerme —dice—. Estaré aquí cuando despiertes.

—¿Lo prometes?

—Siempre. —Besa mi frente—. Tú y los niños sois mi familia ahora. Nada cambiará eso jamás.

Mientras me deslizo hacia el sueño, pienso en el viaje que nos trajo hasta aquí. De enemigos a aliados reluctantes a amantes a padres. No era la vida que planeé cuando robé el anillo de Rolan hace casi cuatro años, pero de alguna manera, se ha convertido en la vida que quiero.


EPÍLOGO


Rolan

La luz de la mañana se filtra a través de las ventanas blindadas, proyectando un suave resplandor por toda la habitación infantil, donde mis tres hijos duermen plácidamente en sus cunas idénticas. Me quedo de pie en el centro de la habitación, observando cómo sus diminutos pechos suben y bajan con cada respiración, maravillándome ante el milagro que representan. Han pasado cuatro meses desde su nacimiento, y aún así vengo aquí cada mañana, necesitando confirmar que su existencia no es solo un sueño.

Alexander, mi primogénito, duerme con sus diminutos puños apretados a los costados. Incluso dormido, su rostro mantiene una intensidad que refleja la mía. Cuando está despierto, sus ojos se enfocan con una sorprendente concentración para un bebé, estudiando todo a su alrededor como si catalogara información para usarla en el futuro.

Nikolai, el hijo del medio, se extiende por toda su cuna con las extremidades estiradas en todas direcciones. Su naturaleza curiosa se muestra en cómo su cabeza gira hacia cualquier sonido, su mirada siguiendo el movimiento por toda la habitación. Me recuerda tanto a Ivy, siempre observando, y siempre calculando.

Y luego está Kir, el más pequeño de mis hijos pero quizás el más fuerte de espíritu. Nombrado en honor al hombre que fue más un hermano que un empleado para mí, fue el que más luchó para sobrevivir durante esas primeras semanas precarias. Los médicos estaban más preocupados por él, pero yo nunca lo estuve. Reconocí inmediatamente al luchador que lleva dentro.

Mi mirada se desvía hacia Ivy, dormida en la mecedora extragrande cerca de la ventana. Su cabeza descansa contra el respaldo acolchado, su cuerpo acurrucado en una posición que de alguna manera acomoda su menudo cuerpo en la enorme silla. Se ha quedado dormida con el sacaleches puesto, algo necesario cuando se intenta proporcionar toda la leche materna posible para trillizos. Unas oscuras ojeras sombrean sus ojos, evidencia de otra noche dedicada a alimentar a nuestros hijos. Insistió en dar el pecho a pesar de que los médicos sugirieron que la fórmula podría ser más fácil con trillizos. Mi esposa testaruda y decidida, y lo está consiguiendo.

El anillo con el sello familiar en mi dedo refleja la luz mientras acaricio la barriguita de Kir, agradablemente cálida y redondeada tras su reciente toma. La reliquia familiar de los Tarasov inició todo entre nosotros. Lo hago girar distraídamente, recordando cómo su robo me llevó a perseguir a una mujer que pensé que destruiría, solo para descubrir que se convertiría en mi salvación.

Lo que una vez consideré mi mayor pérdida se convirtió en el catalizador para encontrar todo lo que nunca supe que deseaba.

La guerra que consumió nuestra relación inicial ha terminado. El Cártel Verlarde yace en ruinas, sus territorios absorbidos por mi organización o neutralizados por completo. Antiguos enemigos ahora se alinean con el nombre Tarasov, reconociendo el cambio en la dinámica de poder. Los que se negaron a adaptarse fueron eliminados. Un mal necesario para asegurar el futuro de mi familia.

Por primera vez en años, experimento algo parecido a la paz. No la falsa seguridad que proviene del poder y el control, sino un contentamiento genuino nacido de tener algo precioso que proteger y nutrir.

El imperio Tarasov continúa bajo mi dirección, aunque sus prioridades han cambiado drásticamente. Los negocios legítimos reciben más atención ahora. La violencia, que una vez fue mi herramienta principal, se emplea con más prudencia. Una red de fundaciones benéficas blanquea no solo dinero sino también nuestro legado familiar, creando una imagen pública más aceptable para el futuro de mis hijos.

Contemplo la vida que he construido con Ivy, oficialmente mi esposa desde nuestra ceremonia privada poco después del nacimiento de los trillizos. Todo lo que una vez creí importante—dinero, poder y control—palidece en comparación con lo que tengo ahora.

Ivy se mueve en la silla, sus párpados revoloteando mientras lucha por seguir dormida. Su cuerpo necesita descanso, pero sus instintos maternales la mantienen perpetuamente alerta ante cualquier sonido de nuestros hijos. Cruzo la habitación silenciosamente, con cuidado de no perturbar este raro momento de tranquilidad.

La silla es lo suficientemente grande para ambos. La mandé hacer a medida específicamente para noches como esta, así que desconecto suavemente el sacaleches y refrigero el biberón de leche antes de deslizarme junto a ella, atrayéndola con delicadeza contra mi pecho. Murmura algo incoherente pero se acomoda contra mí, su cuerpo reconociendo el mío incluso dormida.

—Eres mi mayor conquista —susurro contra su pelo—. No porque te capturé, sino porque elegiste quedarte cuando podías haber huido. Elegiste construir una vida conmigo cuando podrías haber desaparecido de nuevo.

Sus ojos se abren lentamente, enfocándose en mi rostro. —¿Qué hora es? —Su voz está ronca por el sueño.

—Temprano. Vuelve a dormirte.

Se mueve para mirar a nuestros hijos. —¿Todavía duermen?

—Los tres.

Ivy asiente, relajándose contra mí de nuevo. —Te oí hablando.

—Solo pensaba en voz alta.

—¿Algo sobre conquistas? —Una sonrisa se dibuja en la comisura de su boca.

Paso mi pulgar por su mandíbula. —Reflexionaba sobre lo diferente que es mi vida ahora. Lo diferente que soy.

—Rolan Tarasov, volviéndose sentimental en su vejez. —Presiona un beso en mi palma.

—Treinta y siete años apenas es ser viejo.

—Anciano comparado con mis veintiocho.

Sonrío ante nuestro habitual intercambio. La diferencia de edad entre nosotros solía preocuparle más a ella que a mí. Ahora es solo una cosa más sobre la que bromeamos.

—¿La echas de menos alguna vez? —pregunta después de un momento de silencio.

—¿Echar de menos qué?

—La vida anterior. El poder. El miedo en los ojos de la gente cuando entrabas en una habitación.

Considero su pregunta cuidadosamente. —Todavía tengo poder. Solo está dirigido de manera diferente ahora.

—Eso no es una respuesta.

—No, no lo echo de menos —digo honestamente—. El miedo es útil para los negocios, pero es un fundamento pobre para una vida. Lo que tengo ahora es mejor.

Ella estudia mi rostro, buscando cualquier indicio de engaño. Al no encontrar ninguno, asiente. —Bien, porque no hay vuelta atrás. No con ellos. —Hace un gesto hacia nuestros hijos dormidos.

—No querría volver atrás.

Alexander se mueve en su cuna, haciendo pequeños ruidos que podrían convertirse en llanto. Me separo de la silla y me acerco a él, levantando su diminuto cuerpo antes de que pueda despertar a sus hermanos.

—Alguien quiere atención —murmuro, acunándolo contra mi pecho. Sus ojos, todavía marrones como los de Ivy, me miran con esa intensa concentración que aún me sorprende.

Ivy nos observa desde la silla. —Cada día se parece más a ti.

—Pobre niño.

Ella ríe suavemente. —Tu aspecto te ha servido bastante bien.

Llevo a Alexander hasta la ventana, mostrándole el amanecer que pinta las montañas en la distancia. Nuestra casa se sitúa en lo alto de Las Vegas, ofreciendo vistas tanto del paisaje natural como de la ciudad abajo. El cristal blindado y los sistemas de seguridad de última generación aseguran que nadie se acerque sin mi conocimiento, pero desde dentro, se siente más pacífico que una fortaleza.

—Tu madre piensa que has heredado mi aspecto —le digo a Alexander, que continúa mirándome con una concentración inquietante, pero yo también la veo a ella en ti. En todos vosotros.

—La terquedad, definitivamente —dice Ivy, uniéndose a nosotros en la ventana—. Aunque eso podría venir de ambos.

—Definitivamente de ambos.

Ella toma a Alexander de mis brazos, presionando un beso en su frente antes de acercarlo a un pecho para que se agarre mientras comienza a lloriquear. —Nunca imaginé que esta sería mi vida. Un matrimonio legítimo, tres hijos y un hogar que no es temporal.

—¿Arrepentimientos? —pregunto, aunque ya sé la respuesta.

Ella niega con la cabeza. —No. Solo...adaptación. Pasé tantos años huyendo que es extraño echar raíces.

—Todavía puedes huir si quieres. —Lo digo a la ligera, pero ambos sabemos que hablo en serio—. Te encontraría, por supuesto.

—Por supuesto. —Sonríe—. Pero ya he dejado de huir. Aquí es donde quiero estar.

Alexander hace un pequeño sonido de protesta cuando el pezón se aleja a pesar de sus esfuerzos por agarrarse. —Creo que alguien vuelve a tener hambre. Ella se acomoda de nuevo en la mecedora, ajustando su bata para alimentar a nuestro hijo. Los observo por un momento, impresionado por lo natural que se ve en este papel a pesar de sus miedos iniciales sobre la maternidad.

—¿Te conté alguna vez sobre la primera vez que te vi? —pregunto, apoyándome en el marco de la ventana.

Ella levanta una ceja. —¿En el casino, cuando interpretaba el papel de turista?

—No. Antes de eso.

Su expresión cambia a una de sorpresa. —¿Antes? Pensaba que el casino fue nuestro primer encuentro.

Niego con la cabeza. —Te vi tres días antes. Estabas estudiando mi hotel, observando los patrones de seguridad.

—Te lo estás inventando. —Pero su tono sugiere incertidumbre.

—Nunca te miento, Ivy. Ya no. Me acerco más, posándome en el brazo de su silla. —Llevabas un vestido azul, fingiendo estar interesada en reservar para una recepción de boda. Pasaste cuarenta y cinco minutos con mi coordinadora de eventos mientras tu mirada catalogaba cada cámara y cada rotación de guardias.

Ella me mira fijamente, con Alexander aún mamando plácidamente. —¿Cómo lo supiste?

—Porque estaba viendo las grabaciones de seguridad ese día. Algo en ti captó mi atención. La forma en que te movías. Segura pero intentando parecer dubitativa. Las preguntas que hacías. Aparentemente inocentes pero sondeando información específica.

—¿Por qué no me detuviste entonces? ¿Por qué no me hiciste echar?

Sonrío, recordando. —Tenía curiosidad. La mayoría de las personas que intentan estafar mis establecimientos son hombres, normalmente trabajando en grupos. ¿Una mujer hermosa trabajando sola? Eso era diferente. Quería ver qué harías.

—Así que me dejaste entrar directamente en tu casino tres días después.

—Lo hice. Incluso me aseguré de estar allí esa noche.

Niega con la cabeza, riendo suavemente. —Y yo que pensaba que había sido muy astuta, eligiendo mi momento cuidadosamente.

—Fuiste astuta. Solo que no tanto como creías.

—La humildad nunca fue tu fuerte, Tarasov.

Me inclino para besarle la frente. —¿Por qué ser humilde cuando tengo razón?

Alexander termina de comer, e Ivy lo coloca sobre su hombro, dándole suaves palmaditas en la espalda. —¿Así que sabías quién era yo antes de que me acercara a ti en el bar?

—Sabía que estabas planeando algo. No sabía qué.

—¿Y aun así me llevaste a tu habitación? ¿Sabiendo que podía ser peligrosa?

Trazo una línea con mi dedo a lo largo de su mejilla. —Las cosas más peligrosas suelen ser las más seductoras.

Sus ojos se oscurecen ligeramente. —Corriste un riesgo.

—Tú también.

—Necesitaba ese anillo.

—Y yo necesitaba algo real en un mundo de transacciones y mentiras. Tomo a Alexander de sus brazos mientras él vuelve a dormirse, llevándolo a su cuna. —Aunque solo fuera por una noche.

Ivy me sigue, observando mientras acuesto a nuestro hijo. —¿Crees que nos habríamos encontrado de nuevo si no me hubiera quedado embarazada?

Es una pregunta que ha hecho antes de diferentes maneras, una manifestación de la incertidumbre que a veces la atormenta. Si nuestra relación se basa en una conexión genuina o simplemente en circunstancias y necesidad.

—Sí,— digo con firmeza. —Te habría encontrado eventualmente.

—Prometiste dejarme marchar después de nuestra noche en el Wynn.

—Sí, y lo decía en serio en ese momento, pero incluso ya a la mañana siguiente, sabía que tendría que encontrarte de nuevo si no regresabas por tu propia voluntad.—

Parece poco convencida. —Una noche no es suficiente para construir una vida.

—No, pero fue suficiente para hacerme desear más noches. Más mañanas. Más de ti.

Ella estudia nuestras manos unidas, acariciando mi anillo de sello con el pulgar. —Me alegro de haberlo robado.

—Yo también.

Nikolai comienza a agitarse en su cuna, seguido rápidamente por Kir, exigiendo atención y cuidados. Nuestro momento de tranquilidad está terminando. —Yo los atiendo,— dice ella, moviéndose hacia las cunas.

Le agarro del brazo, atrayéndola de vuelta para besarla. —Hablaba en serio antes. Tú eres mi mayor conquista.

Sonríe contra mis labios. —Y tú eres el mío. El infame Rolan Tarasov, derrotado por una simple ladrona.

—No hay nada simple en ti, moya lyubov.

Nos movemos juntos para atender a nuestros hijos, trabajando en el ritmo sincronizado que hemos desarrollado durante los últimos meses. Alexandar, habiendo comido ya, permanece dormido mientras levanto a Kir de su cuna. Envuelve su diminuta mano alrededor de mi dedo, el que lleva el anillo de sello, posándose cerca de la reliquia familiar de los Tarasov que algún día pertenecerá a estos niños, ya que he encargado dos duplicados, junto con el imperio que continúo remodelando para su futuro.

El anillo capta la luz de la mañana, brillando como el futuro que ahora creo posible. Un futuro donde el nombre Tarasov se pronuncie con respeto en lugar de miedo. Un legado que mis hijos puedan heredar con orgullo en lugar de como una carga.

Ivy alza la mirada desde Nikolai, captando mi expresión. —¿En qué piensas ahora?

—En el futuro,— digo simplemente. —Nuestro futuro.

Ella sonríe, comprendiendo sin necesitar más explicaciones. —Desde aquí parece brillante.

Con mi hijo en mis brazos y mi esposa a mi lado, tengo que estar de acuerdo. Estoy emocionado de tener la vida que nunca supe que quería pero que ahora no puedo imaginar vivir sin ella.
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